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RESUMEN EJECUTIVO 
 

En octubre de 2015, USAID/México contrató a C230 Consultores para realizar un diagnóstico sobre 

los vínculos entre la inseguridad pública y la violencia basada en género (VBG) en México con el 

fin de informar a los programas de USAID/México en sus objetivos de prevención de la violencia y 

la delincuencia, reforma de justicia penal y derechos humanos; de acuerdo con la Estrategia de 

Cooperación para el Desarrollo del País 2014-2018.  

 

El informe busca proporcionar un análisis de datos y de recomendaciones para USAID/México, 

actores relevantes del GOM, y otros actores interesados, para detectar intervenciones eficaces de 

VBG en México. La metodología de diagnóstico utilizada por C230 incluyó revisión de literatura, 

entrevistas con el Gobierno de México (GOM) y organizaciones de la sociedad civil (OSC), dos 

casos estudio, y mapeo de actores e intervenciones de VBG.  

 

LA VBG EN MÉXICO 
La falta de datos precisos, actualizados, desagregados, y georreferenciados es un gran obstáculo 

para identificar y atender la VBG en México. Las estadísticas oficiales de delitos subestiman la 

VBG, en gran parte debido a un amplio sub-registro, y a que la mayoría de los estudios en México 

sólo miden la violencia contra las mujeres (VCM), dejando de lado otras formas de VBG, incluida la 

violencia contra personas transgénero, lesbianas, gays, bisexuales, intersex y queer (LGBTIQ). Las 

herramientas existentes de recolección de datos de VBG, incluyendo encuestas nacionales y una 

base de datos nacional de información sobre VCM, son insuficientes.
1
 

 

Dicho lo anterior, es claro que en México la VCM no es insignificante: casi la mitad de todas las 

mujeres mexicanas mayores de 15 años han sufrido violencia en su última relación romántica,
2
 y 

casi 70% ha sufrido violencia de pareja (VP) alguna vez en su vida.
3
 Alrededor de un tercio de las 

mujeres adultas mexicanas han sufrido violencia en espacios públicos.
4
 La VBG contra niños y 

niñas también es común: alrededor de 40% de los maestros mexicanos reportaron haber 

presenciado acoso (bullying) entre niños y niñas. Sin embargo, los tipos de acoso que 

experimentan niñas y niños se diferencian por identidad de género y orientación sexual.
5
 Asimismo, 

se ha registrado un incremento en la violencia sufrida por personas LGBTIQ: en la última década, 

más de 1,200 personas han sido asesinadas con motivo de su orientación sexual y/o expresión de 

género.
6
  

 

LA POLÍTICA DE VBG EN MÉXICO 
Desde la década de 1970, México ha incorporado progresivamente el tema de género a su marco 

legal, tanto mediante la ratificación e incorporación de tratados internacionales en su legislación 

(incluyendo la CEDAW, Belém do Pará y la Declaración de Beijing) como mediante la creación de 

nuevas instituciones en el GOM (incluyendo, entre otros, a INMUJERES, CONAVIM, y FEVIMTRA) 

lo cual ha posicionado a la igualdad de género como una prioridad transversal en la política. 

 

La política actual sobre VBG se define en el Programa Integral para Prevenir, Atender, Sancionar y 

Erradicar la Violencia Contra las Mujeres (PIPASEVM) 2014-2018. Como en años anteriores, la 

lucha contra la VCM y la violencia familiar se ha mantenido en el centro de la mayoría de las 

políticas del GOM. La administración actual se ha enfocado en la armonización de la Ley General 

de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia (LGAMVLV) a nivel local, en aumentar la 

participación de los sectores de educación y salud en la prevención y detección de la VCM, y en la 
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mejora del acceso a justicia para víctimas de VCM dentro del sistema de justicia penal. El 

PIPASEVM y otras intervenciones del GOM encargadas de combatir la VBG se han enfrentado a 

problemas de implementación importantes, entre ellos la falta de coordinación entre instituciones; 

diferentes marcos jurídicos federales, estatales y municipales; la falta de atención a los diversos 

tipos y formas de VBG; la falta de fondos públicos disponibles para intervenciones públicas y 

privadas, y la falta de colaboración con la sociedad civil. 

 

INSEGURIDAD PÚBLICA Y VBG EN MÉXICO  
Este reporte utiliza dos perspectivas analíticas: 1) un análisis de la inseguridad pública con 

perspectiva de género y 2) un análisis que considera a la VBG como una manifestación de la 

inseguridad pública. La primera perspectiva destaca las diferentes experiencias, percepciones e 

impactos que la inseguridad pública tiene sobre una persona o un grupo de personas en función de 

su sexo, identidad de género y orientación sexual. La segunda perspectiva, que define la VBG 

como una manifestación de la inseguridad pública, comprende la inseguridad como delincuencia y 

violencia que se produce tanto en público como en privado. 

 

Los hombres y las mujeres experimentan y perciben la violencia - y la seguridad - de diferentes 

maneras. En México, los hombres tienen mayor probabilidad que las mujeres de perpetrar o ser 

víctimas de la gran mayoría de los delitos, excepto en los casos de acoso sexual, violación y 

secuestro, que las mujeres sufren en mucho mayor proporción. Sin embargo, aunque las mujeres 

sufren en proporción menos delitos que los hombres,
7
 ellas tienen un mayor temor a la 

delincuencia,
8
 y son más propensas a limitar su participación en los espacios públicos en 

respuesta.
9
 

 

Hoy en día, en México, el entendimiento común sobre VBG en el GOM se limita a la VCM, el cual, 

a su vez, a menudo se limita solamente a VP.
10

 La violencia en contra de niños y niñas, contra la 

comunidad LGBTIQ y en contra de los hombres debido a su identidad de género, rara vez se 

consideran. Esto ha llevado a la creación de leyes, instituciones e intervenciones públicas que sólo 

atienden la VP, contra las mujeres, en relaciones heterosexuales. Esto también refleja una 

comprensión de la VBG como algo separado de la inseguridad pública, en lugar de como una 

manifestación de la segunda. Lo anterior resulta en una desarticulación de las instituciones y de los 

marcos jurídicos que atienden la VBG y los encargados de atender otras formas de delincuencia y 

violencia.  

 

En la agenda de seguridad, la VBG se ha visto relegada por el combate al crimen organizado.
11

 La 

priorización de la lucha contra el crimen organizado (y la consiguiente falta de atención prestada a 

la VBG) se ha visto reflejada en presupuestos públicos muy diferenciados; en la formación del 

personal de seguridad, y en la aplicación incompleta de leyes de VCM, así como en la perpetración 

de VBG por agentes de seguridad.
12

 

 

Por otro lado, la experiencia internacional y un gran número de estudios en la materia indican que 

la VBG prolifera en las sociedades donde hay un incremento de violencia e impunidad 

generalizada.
13

 Esta proliferación se expresa no sólo en un aumento en la prevalencia del 

fenómeno, sino también en su intensidad. Aunque los datos son limitados, hay ciertos factores que 

parecen exacerbar y propiciar la VBG, incluyendo el uso cada vez más visible y extremo de la 

fuerza y la violencia generalizada, la normalización de estas, y la persistencia de la impunidad. 

Dado que estos factores están presentes en México, se puede asumir que la VBG en México ha 
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venido aumentando junto con el crecimiento de la violencia derivada del combate al crimen 

organizado y la respuesta de éste.
14

 

 

PREVENCIÓN DE LA VIOLENCIA Y LA DELINCUENCIA  
En México, las intervenciones públicas de prevención de VBG se concentran principalmente en los 

sectores de seguridad, salud, y educación. La mayoría de las intervenciones actuales de 

prevención de VBG, tanto del GOM como de las OSC, se enfocan en prevención secundaria o ex 

post facto, es decir, están diseñadas para prevenir la reincidencia y para mitigar las consecuencias 

inmediatas del abuso al proporcionar servicios a las víctimas. Pocas intervenciones en México son 

primarias (intervenciones antes de que la violencia ocurra) o terciarias (intervenciones que 

atienden las consecuencias de la violencia a largo plazo y la reincidencia)
a
.  

 

De acuerdo con la investigación disponible, las intervenciones de prevención de VBG que han 

demostrado éxito tienden a ser integrales, de largo plazo, de género mixto y se integran a otros 

programas de desarrollo. Trabajar con niños y adultos para prevenir la VBG en el hogar, en 

escuelas y en la comunidad, mediante el cambio de actitudes y comportamientos en relación al 

género y a la violencia desde una edad temprana es un área de oportunidad prometedora. Algunos 

ejemplos incluyen visitas en el hogar de programas de salud pública para fomentar las relaciones 

no violentas entre padres e hijos; talleres en las escuelas que brinden conocimientos prácticos de 

resolución de conflictos a los jóvenes, y esfuerzos más amplios para crear espacios urbanos más 

seguros para las personas de todas las edades, géneros y orientaciones sexuales. 

 

ESTADO DE DERECHO  
En 2015, sólo uno de cada diez delitos en México fueron reportados, y de éstos, sólo el 4.5% 

alcanzó una sentencia. En otras palabras, hay una tasa de impunidad de alrededor del 95% en 

delitos reportados,
15

 y menos del 1% de los delitos (reportados y no) son castigados.
16

 La 

impunidad en casos de VBG está muy extendida,
17

 lo cual se puede atribuir a tres problemas: 1) el 

sub-registro de la VBG, 2) un marco legal inadecuado (particularmente cuando se trata de 

personas LGBTIQ), y 3) la aplicación laxa del marco legal existente. 

 

El nuevo sistema de justicia penal tiene el gran potencial de mejorar el acceso a justicia de todas 

las víctimas de delitos en México. Sin embargo, sin las herramientas de género adecuadas, los 

recursos y la capacitación necesaria, la reforma podría crear obstáculos a la justicia para las 

víctimas de VBG. Por ejemplo, la presunción de inocencia es una característica del nuevo sistema 

de justicia penal en México, y requiere policías, peritos, ministerios públicos, defensores públicos y 

jueces altamente capacitados, así como recursos técnicos y financieros para la recopilación y el 

análisis de las pruebas necesarias para cumplir con la mayor carga de la prueba. Si dichos actores 

no están debidamente capacitados, podría ser más difícil lograr justicia para las víctimas de VBG 

bajo el nuevo sistema. 

 

Podrían también surgir otros obstáculos, como la falta de espacios adecuados, privados y seguros 

para reportar los delitos;
18

 discriminación y revictimización durante todo el proceso legal (sobre 

                                                
a
 La definición de prevención primaria, secundaria y terciaria que se utiliza comúnmente en el estudio de la VBG ï y que es 

retomada en este documento ï toma como eje la ocurrencia de los hechos violentos. Por tanto, difiere de la utilizada 
comúnmente en el estudio de la prevención social de la violencia, que se refiere a poblaciones con distintas relaciones con 
hechos de violencia (primaria: acciones enfocadas en la población en general; secundaria: intervenciones para poblaciones 
residentes en zonas con alta prevalencia o riesgo de violencia; terciaria: trabajo con poblaciones en conflicto con la ley, o 
que han cometido violencia).  
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todo al dar testimonio oral),
19

 investigaciones criminales deficientes,
20

 y una falta de mecanismos 

de protección para las víctimas y los testigos.
21

 Los juicios orales implican nuevos retos, como la 

protección de la seguridad y la integridad de las víctimas mediante la audiencia. Además, en 

algunos estados se están aplicando mecanismos de justicia alternativa (como la mediación y 

conciliación) en casos de VBG, aun cuando ello está expresamente prohibido por Belém do Pará y 

la LGAMVLV en los casos de VCM. Esto pone a las víctimas en mayor riesgo.
22

 Finalmente, las 

sentencias y las reparaciones rara vez se realizan con perspectiva de género. En resumen: el 

nuevo sistema de justicia penal requiere la introducción de nuevos recursos técnicos y de un 

importante esfuerzo de capacitación de los recursos humanos, para poder salvaguardar los 

derechos de la víctima y del imputado, en particular en casos complicados como los de VBG.  

 

DERECHOS HUMANOS  
El reciente aumento del crimen organizado en México ha estado acompañado de un incremento en 

las violaciones graves de derechos humanos, en particular el feminicidio - que ha aumentado 

desde 2007
23

 -  y la trata de personas, que algunos estudios estiman se triplicará en todo el mundo 

en los próximos años a causa de su alta rentabilidad.
24

 

 

Si se analizan las violaciones graves de derechos humanos con perspectiva de género ï 

especialmente el feminicidio, la trata de personas, la tortura, las desapariciones forzadas y la 

violencia contra los defensores de derechos humanos (DDH) y periodistas ï resulta evidente la 

existencia de importantes patrones en la perpetración de estas violaciones, en las cuales 

comúnmente se utilizan tácticas de género para amenazar, torturar, desaparecer, e incluso matar a 

las víctimas. Por ejemplo: las mujeres
25

 y las víctimas LGBTIQ
26

 experimentan mucha más 

violencia sexual durante las torturas en comparación con los hombres heterosexuales. La 

perspectiva de género también puede proporcionar una visión más completa sobre quién está 

siendo afectado por estas violaciones de derechos humanos; por ejemplo, aunque más del 80% de 

las víctimas primarias de desapariciones forzadas en México son hombres,
27

 la carga de cuidar a 

los familiares y de buscar justicia a menudo recae en las mujeres, que se convierten así en las 

principales víctimas derivadas o secundarias de estos crímenes.
28

 Lo anterior indica la importancia 

de que el GOM y las OSC consideraren las diferentes experiencias y necesidades de las víctimas 

en función de su sexo, identidad de género y orientación sexual, con el fin de diseñar 

intervenciones apropiadas de prevención y atención. 

 

RECOMENDACIONES 
Las recomendaciones mencionadas a continuación se describen en detalle en el Capítulo 7. Éstas 

se diseñaron para informar a USAID/México, a sus socios, al GOM, a OSC, y a otros actores 

interesados, sobre algunas áreas de oportunidad para la efectividad de intervenciones de VBG en 

prevención de la violencia y la delincuencia, en el estado de derecho y en derechos humanos. 

 

RECOMENDACIONES TRANSVERSALES  

Ʒ 1. Promover la implementación de una perspectiva de género transversal en todas las 
intervenciones de seguridad pública. 
 

Ʒ 2.a. Impulsar diagnósticos municipales sobre VBG y desarrollar una guía metodológica para 
medir la VBG a nivel local. 
 

Ʒ 2.b. Impulsar esfuerzos de OSC para mejorar la recolección de datos. 
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Ʒ 3.a. Desarrollar la capacidad estatal y municipal para la implementación de la política nacional y 
el marco jurídico en contra de la VBG. 
 

Ʒ 3.b. Generar colaboraciones entre el GOM y OSC que trabajan en intervenciones contra VBG. 
 

Ʒ 4.a. Impulsar el desarrollo de monitoreo y evaluación de la VBG en la práctica. 
 

Ʒ 4.b. Impulsar el monitoreo y evaluación de las intervenciones en contra de la VBG que están en 
curso. 

 

PREVENCIÓN DE LA VIOLENCIA Y LA DELINCUENCIA  

Ʒ 5. Desarrollar un checklist de elementos críticos a incluir en intervenciones para la prevención 
de la VBG. 
 

Ʒ 6.a. Incluir la prevención de VBG en intervenciones de prevención más amplias contra la 
violencia y la delincuencia en la escuela y la comunidad. 

 
Ʒ 6.b. Impulsar intervenciones de prevención primaria y terciaria en casas, escuelas y 

comunidades para hacer frente a las causas de origen y a los efectos de largo plazo de la VBG. 
 
Ʒ 6.c. Trabajar con agentes de seguridad locales para prevenir la VBG. 

 

Ʒ 7.a. Trabajar con personal escolar y de salud para detectar y atender a niños y jóvenes en 
situación de riesgo. 

 

Ʒ 7.b. Introducir nuevos modelos de prevención, con énfasis en los niños y jóvenes, en los CJM. 
 

Ʒ 8. Abordar las masculinidades como componente central de la VBG y la prevención de la 
violencia y la delincuencia. 

 

ESTADO DE DERECHO 

Ʒ 9.a. Trabajar con estudiantes de derecho para capacitar a futuros operadores de justicia sobre 
las implicaciones de la reforma para víctimas de VBG. 
 

Ʒ 9.b. Capacitar a agentes de seguridad y a operadores de justicia en maneras prácticas de 
intervenir en casos de VBG. 

 

Ʒ 9.c. Apoyar a los CJM para mejorar la calidad de atención a las víctimas. 
 

Ʒ 10.a. Capacitar a peritos sobre la incorporación de perspectiva de género en su trabajo.  
 

Ʒ 10.b. Impulsar la mejora del equipo médico y forense. 
 

Ʒ 10.c. Promover la colaboración entre OSC y las fiscalías especiales para delitos relacionados 
con VBG (AMPEVIS) para mejorar el acceso a la justicia. 
 

Ʒ 11. Capacitar a operadores de justicia acerca del diseño e implementación de las órdenes de 
protección. 
 

Ʒ 12.a. Capacitar a operadores de justicia sobre cómo deberían o no aplicar procesos de justicia 
alternativa en casos de VBG. 
 

Ʒ 12.b. Explorar cómo diseñar y monitorear adecuadamente mecanismos de justicia alternativa 
para VBG. 
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Ʒ 13.a. Impulsar la transparencia de los resultados judiciales. 

 
Ʒ 13.b. Capacitar a jueces y a otros operadores de justicia para usar perspectiva de género en 

sus sentencias. 
 

Ʒ 13.c. Apoyar el diseño creativo de reparaciones. 
 

DERECHOS HUMANOS 

Ʒ 14. Apoyar a OSC en la documentación de aspectos de género de las violaciones graves de 
derechos humanos. 
 

Ʒ 15.a Apoyar intervenciones enfocadas que aborden el feminicidio en comunidades de alto 
riesgo donde está más presente el crimen organizado. 
 

Ʒ 15.b Colaborar con agencias de desarrollo internacional y con redes transnacionales de OSC en 
la prevención de la trata de personas. 
 

Ʒ 16. Desarrollar un mecanismo para evaluar y mejorar la implementación de estos y otros 
protocolos. 
 

Ʒ 17. Apoyar el desarrollo de observatorios ciudadanos y mecanismos de rendición de cuentas 
para la Alerta de Género. 
 

Ʒ 18.a. Crear mecanismos para monitorear la tortura y la VBG. 
 

Ʒ 18.b. Combatir la tortura sexual en colaboración con OSC. 
 

Ʒ 19.a. Entrenar a los operadores de justicia en el trato apropiado de los familiares que buscan 
justicia. 
 

Ʒ 19.b. Colaborar con OSC en programas que se vinculen con los familiares de los 
desaparecidos. 

 
Ʒ 20.a. Documentar la VBG experimentada por periodistas y DDH. 

 
Ʒ 20.b. Crear una herramienta de monitoreo y evaluación para el Mecanismo de Defensa y 

Protección de Personas Defensoras de Derechos Humanos y Periodistas. 
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CAPÍTULO 1. INTRODUCCIÓN 

1.1 ANTECEDENTES  

Debido a los fuertes lazos sociales, culturales y económicos entre México y los Estados 

Unidos, así como las preocupaciones compartidas en temas de seguridad y la frontera 

que une a ambos países, la Estrategia de Cooperación para el Desarrollo del País de 

USAID/México1 apoya los esfuerzos de México para mejorar la seguridad ciudadana, la 

justicia y la sostenibilidad ambiental, con enfoques específicamente adaptados a la 

relación entre los dos países. El enfoque de USAID/México aborda dos objetivos de alto 

nivel que son prioridades de los Gobiernos de México y los Estados Unidos: 1) mitigar los 

efectos del cambio climático global y 2) fortalecer la seguridad bajo la Iniciativa Mérida. 

 

La Estrategia de USAID/México tiene cuatro Objetivos de Desarrollo: 1) Prevención de la 

Violencia y la Delincuencia, 2) Estado de Derecho, 3) Derechos Humanos y 4) Cambio 

Climático Global. Para los tres primeros, USAID/México identificó la necesidad de realizar 

un diagnóstico para analizar la violencia basada en género (VBG). En el Memorándum de 

Entendimiento firmado en 2012, los Estados Unidos y México priorizaron trabajar por la 

igualdad de género, reconociendo que las desigualdades de género, la discriminación y la 

violencia son barreras para garantizar a plenitud los derechos humanos.2  

 

En este contexto, el objetivo general del presente diagnóstico es analizar los vínculos 

entre la inseguridad pública y la violencia basada en género en México, con el fin de 

informar a la Estrategia de Cooperación para el Desarrollo del País 2014-2018 de 

USAID/México en cuanto a prevención de la violencia y la delincuencia, el estado de 

derecho y los derechos humanos. Este informe busca proporcionar datos y análisis 

basados en pruebas sólidas a USAID/México, el Gobierno de México (GOM), y a otros 

actores locales, para guiar las decisiones acerca las intervenciones sobre VBG. 

 

Los objetivos específicos de este diagnóstico son: 

A. Identificar si existen vínculos entre la inseguridad pública y la VBG en México. 

B. Mapear intervenciones de la sociedad civil y el GOM que atiendan, protejan y asistan 

la VBG en el país. 

C. Identificar vacíos, áreas de oportunidad, mejores prácticas y lecciones aprendidas de 

intervenciones actuales contra la VBG en México y Latinoamérica. 

D. Proporcionar recomendaciones eficaces para intervenciones contra la VBG en México 

y su relación con la prevención de la violencia y la delincuencia, el estado de derecho 

y los derechos humanos. 

 

 

  



Diagnóstico sobre los Vínculos entre la Inseguridad Pública y la Violencia basada en Género en México 

2 
 

1.2 DEFINICIÓN DE GÉNERO Y VIOLENCIA DE GÉNERO3  

Para las definiciones de todos los conceptos clave, así como un glosario de siglas, véase Anexo B. 

 

Género: El género es el conjunto de roles, comportamientos, intereses, derechos, 

responsabilidades, privilegios y obligaciones que la sociedad asigna a hombres y mujeres, 

esperando que se cumplan. Las definiciones sociales de lo que significa ser hombre o 

mujer varían entre las culturas y cambian con el tiempo. La identidad de género es el 

sentido personal de un individuo de ser hombre o mujer. Para las personas trans, el sexo 

asignado al nacer y su identidad de género, no coinciden.4 

 

La incorporación de una "perspectiva de género" implica identificar las diferentes 

consecuencias de una acción sobre una persona o un grupo de personas por su sexo, 

identidad de género y orientación sexual.5 Por ejemplo: para analizar el impacto de una 

nueva política de salud en México, los legisladores tendrían que tener en cuenta que más 

del 70% del cuidado no remunerado de niños, adultos mayores y los miembros enfermos 

de la familia es proporcionado por mujeres.6 Por lo tanto, una política pública de salud 

probablemente tendría un impacto diferente en las mujeres como cuidadoras. 

 

Violencia basada en género: Cualquier tipo de violencia que se dirige a un individuo 

basándose en su identidad de género o en el nivel percibido de su adhesión a las 

normas socialmente definidas de masculinidad y feminidad. La VBG tiene su origen 

en las desigualdades estructurales entre hombres y mujeres y se caracteriza por el abuso 

físico, sexual y psicológico, las amenazas, la coacción, la privación arbitraria de la 

libertad, y la privación económica, tanto en la vida pública como privada. Las mujeres y 

las niñas son las más expuestas y afectadas por la VBG, por lo que el término violencia 

contra las mujeres (VCM) es a menudo (y erróneamente) utilizado de forma indistinta con 

el de VBG. Sin embargo, los niños y los hombres también pueden experimentar la VBG, al 

igual que las minorías sexuales y de género, incluyendo la comunidad de lesbianas, gays, 

bisexuales, transgénero, intersexuales y queer (LGBTIQ).7 Algunos tipos comunes de 

VBG incluyen el abuso sexual infantil, la coacción sexual y el abuso, la trata sexual y el 

trabajo forzado, la esterilización forzada y la violencia obstétrica, la violencia familiar, entre 

muchos otros. 

1.3 METODOLOGÍA 

Dado que la VBG es un tema complejo, USAID/México y C230 Consultores acordaron 

limitar el informe a lo que sería más relevante para USAID/México y sus socios. Los tipos 

de VBG considerados en este informe son la violencia física, violencia sexual y 

psicológica. Las modalidades pertinentes de la violencia de género que se seleccionaron 

para este informe son la VBG dentro de la familia, la VBG en las escuelas, la VBG en la 
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comunidad, la VBG institucional, y el feminicidio, bajo la definición de la Ley General de 

Acceso a las Mujeres a una Vida Libre de Violencia (LGAMVLV).a  

 

Para elaborar este informe, C230 Consultores diseñó una metodología con los siguientes 

cuatro componentes. Para un resumen completo de la metodología, véase el Anexo C. 

 

1. Revisión de literatura: C230 Consultores realizó una revisión de documentos 

relevantes, incluidos estudios internacionales y nacionales, documentos normativos y 

evaluaciones, informes de prensa y encuestas del GOM, instituciones académicas, 

organizaciones internacionales, think tanks y otras organizaciones de la sociedad civil 

(OSC). La bibliografía completa está disponible en el Anexo A. 

 

2. Entrevistas con socios de USAID/México: C230 Consultores entrevistó a socios y 

ex-socios ejecutores de USAID/México8 sobre sus intervenciones en las áreas de 

prevención de la violencia y la delincuencia, el estado de derecho y los derechos 

humanos. Estas entrevistas se enfocaron en cómo los socios de USAID/México 

incorporan una perspectiva de género y se enfrentan al problema de la VBG. 

 

3. Estudios de caso: Con el fin de capturar una muestra ï no representativa ï de las 

intervenciones estatales y municipales, C230 Consultores llevó a cabo dos estudios de 

caso. El primero se centra en Monterrey, Nuevo León, donde USAID/México ha 

trabajado, durante muchos años, en las zonas identificadas en la Iniciativa Mérida. El 

segundo caso se llevó a cabo en Ecatepec, Estado de México; fue elegido por sus 

recientes casos de VBG. Además de la revisión de literatura, C230 Consultores realizó 

visitas de campo y entrevistó a 19 actores clave del GOM y las OSC en ambos sitios.9 

 

4. Mapeo de actores e intervenciones contra VBG: C230 Consultores identificó 

intervenciones del GOM y OSC contra la VBG a través de una revisión sistemática 

basada en un sistema de clasificación de programas y políticas públicas definido en el 

Anexo C. Las fuentes de información para el mapeo incluyeron una revisión de 

literatura; solicitudes oficiales de información ï a través de los mecanismos previstos 

en la Ley General de Transparencia y Acceso a la Información Pública ï y entrevistas 

con instituciones federales del GOM y OSC nacionales. Desafortunadamente, la 

información disponible sobre estas intervenciones fue a menudo insuficiente para 

llevar a cabo una evaluación exhaustiva. Con el fin de destacar las intervenciones 

potencialmente replicables, C230 Consultores tomó en cuenta dos factores 

principales: 1) el probable efecto de la intervención sobre la VBG de acuerdo a las 

evaluaciones existentes, y 2) la calidad de la información disponible. Si una 

intervención presentó un potencial de éxito razonablemente creíble (medido por el 

efecto reportado) y al menos un nivel básico de información disponible (incluso si la 

                                                
a
 La violencia patrimonial y la violencia económica, así como la violencia laboral de género, no son directamente relevantes para el trabajo de 

USAID/México y por lo tanto se excluyeron del análisis. 
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evidencia no era fuerte), ésta fue considerada por C230 Consultores para los efectos 

del presente estudio.  
 

 
 

En cuanto a sus efectos, las intervenciones transformadores de género logran 

cambiar las normas de género, las actitudes y comportamientos con el fin de lograr la 

igualdad de género, mientras que las intervenciones sensibles al género consideran 

el género, pero no necesariamente cambian las normas, actitudes y 

comportamientos. Por ejemplo, las guarderías públicas que ofrecen servicios a las 

madres trabajadoras son sensibles al género, pero no son transformadoras de género 

si no buscan desafiar los roles tradicionales de género que asignan a las madres 

(pero no a los padres varones) la responsabilidad sobre el cuidado de niños. Las 

intervenciones neutrales al género son aquéllas que no toman en cuenta el género. 

Las intervenciones insensibles al género son aquellas que rechazan la idea de la 

inequidad de género. Por ejemplo, una intervención que define explícitamente a las 

mujeres como "cuidadoras naturales" es insensible al género. 

 

Limitaciones 

El presente informe fue preparado para USAID/México, el GOM y otros actores 

relacionados a ellos, como principal audiencia. Por lo tanto, las conclusiones y 

recomendaciones no son exhaustivas para el tema de VBG. 

 

Por otro lado, la falta de datos confiables sobre VBG en México fue la principal limitación a 

lo largo de la preparación y el análisis del informe. Este problema se describe a 

profundidad en el Capítulo 2. 

 

En cuanto a los estudios de caso, ambos gobiernos locales estaban sobrellevando 

transiciones administrativas durante el periodo en que C230 Consultores realizó la 

investigación para este informe. Estas transiciones hicieron difícil la realización de 

entrevistas; sin embargo, permitieron conocer cómo los cambios frecuentes de gobierno 

pueden interrumpir las intervenciones contra la VBG. 
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1.4 ESTRUCTURA DEL REPORTE 

Esta sección introductoria es seguida por el Capítulo 2, que está conformado por una 

síntesis de las políticas gubernamentales pasadas y actuales que abordan la equidad de 

género y la VBG, así como una nota sobre el papel de la sociedad civil. El Capítulo 3 

ofrece dos perspectivas analíticas para el informe: una perspectiva de género sobre la 

inseguridad pública y un análisis de la VBG como una manifestación específica de la 

inseguridad pública en México. El Capítulo 4 está dedicado al análisis de los sitios clave 

de la prevención de la VBG, incluyendo el hogar, la escuela y la comunidad, con el fin de 

identificar las áreas de oportunidad para las intervenciones de prevención del delito y la 

violencia. El Capítulo 5 está dedicado a la reforma de la justicia penal y se estructura de 

acuerdo con los momentos claves en el acceso a la justicia para las víctimas de VBG, 

incluyendo la denuncia de un delito, el debido proceso y las sentencias y reparaciones. El 

Capítulo 6 se organiza en función de cinco violaciones graves de derechos humanos: el 

feminicidio, la trata de personas, la tortura, las desapariciones forzadas, y la violencia 

contra los defensores de derechos humanos y periodistas ïquienes son clave para la 

programación de USAID/México en materia de derechos humanos. Finalmente, el 

Capítulo 7 concentra las reflexiones finales y las recomendaciones del reporte. A lo largo 

del informe, la columna de la derecha destaca hallazgos clave y guía a los lectores a las 

recomendaciones expuestas en el Capítulo 7. 

 

NOTA: 

El reporte original fue desarrollado en inglés. El presente documento corresponde a una traducción 

al español del texto principal. Las notas al final y la bibliografía permanecen en inglés. 

  



Diagnóstico sobre los Vínculos entre la Inseguridad Pública y la Violencia basada en Género en México 

6 
 

CAPÍTULO 2. VBG EN MÉXICO 

2.1 FACTORES DE RIESGO PARA LA VICTIMIZACIÓN Y LA 
PERPETRACIÓN DE VBG 

Existen diversos factores a nivel individual, familiar, en la comunidad y en la 

sociedad que aumentan el riesgo de sufrir y de ejercer VBG. Los factores de 

riesgo no son en sí mismos causas directas para la victimización o la agresión, 

pero pueden contribuir (de manera individual o en conjunto) a un aumento de su 

probabilidad. 

 

La información sobre factores de riesgo de VBG en México es limitada. El 

Programa Integral para Prevenir, Atender, Sancionar y Erradicar la Violencia 

Contra las Mujeres (PIPASEVM) 2014-2018 enlista los siguientes factores de 

riesgo de VCM a nivel social: actitudes discriminatorias hacia las mujeres, la 

prevalencia de prejuicios y estereotipos que denigran a las mujeres, y las 

percepciones sobre la supuesta superioridad "natural" de los hombres. Sin 

embargo, el PIPASEVM no describe cómo fueron identificados o definidos estos 

factores de riesgo.  

 

La mayoría de las investigaciones internacionales disponibles sobre VBG se 

enfocan en la violencia de pareja (VP) y en la violencia sexual ejercida por 

hombres contra mujeres, de las cuales los factores de riesgo más comunes para la 

victimización y la perpetración se resumen en la siguiente tabla.1 Aquellos factores 

que tienen el mayor efecto o que se reportan de forma consistente en todos los 

estudios, se marcan con negritas.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Factores de riesgo de violencia de pareja y sexual
2 

Perpetración por hombres Victimización de mujeres 

INDIVIDUAL 

π Bajos ingresos 
π Nivel educativo bajo 

π Exposición al abuso infantil 
Å Abuso sexual 
Å Violencia intra-parental 

π Personalidad antisocial 
π Abuso de substancias 

Å Alcoholismo 
Å Uso de drogas ilegales 

π Aceptación social de la violencia 
 
 

π Edad temprana 
π Nivel educativo bajo 
π Exposición al abuso infantil 

Å Abuso sexual 
Å Violencia intra-parental 

π Estado civil: separada/divorciada 
π Abuso de substancias 

Å Alcoholismo 
Å Uso de drogas ilegales 

π Depresión 
π Aceptación social de la violencia 
π Episodio/s previo/s de victimización 

EN PAREJA 

π Múltiples parejas sexuales/infidelidad 

π Disparidades económicas, educativas y laborales en 
la pareja 

π Conflicto y tensión en la relación 
π Poca resistencia a la presión de grupo  

π Múltiples parejas sexuales/infidelidad 
π Disparidades económicas, educativas y laborales 

en la pareja 
π Conflicto y tensión en la relación 
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EN LA COMUNIDAD 

π Bajas sanciones e impunidad para los responsables 
π Pobreza 
π Falta de espacios seguros para las mujeres y las niñas 

π Marcos legislativos y políticas inadecuadas para prevenir y responder a la violencia 

EN LA SOCIEDAD 

π Normas de género conservadoras y normas sociales que fomentan la violencia 

π Ideologías de superioridad masculina 

  

Un bajo nivel de educación es un factor de riesgo comúnmente asociado tanto con 

la perpetración como con la victimización de la VP y la violencia sexual.3 Los 

adultos perpetradores de VP son significativamente más propensos a haber sido 

testigos de VP como niños, que quienes no han ejercido VP. Esto no quiere decir 

que todos los testigos de VP necesariamente se convierten en perpetradores de 

VP, pero es un factor de riesgo significativo.4 Si la violencia es experimentada o 

presenciada a una edad temprana, a menudo se normaliza como parte del "ser un 

hombre". Los niños que están expuestos al abuso se vuelven susceptibles a la 

agresión, impulsividad, ausencia de empatía y remordimiento, y son más 

propensos a perpetrar violencia en el futuro.5 El efecto es diferente para las 

mujeres: los estudios han encontrado que las niñas que sufren o son testigo de 

violencia física, sexual o emocional están en mayor riesgo de experimentar el 

abuso emocional de una pareja romántica más tarde en su vida.6 En México, más 

de dos tercios de las mujeres que habían experimentado VP en el último año 

también habían experimentado violencia en sus hogares como niñas.7  

 

Muchos de estos factores de riesgo se pueden extrapolar a otras formas de VBG, 

incluida la violencia contra víctimas LGBTIQ, los niños y los hombres; sin 

embargo, se ha hecho poca investigación para demostrar esta generalización, lo 

cual es un vacío ampliamente reconocido en la literatura. Ningún instrumento 

oficial de planeación del GOM menciona la VBG contra las personas LGBTIQ, 

pero Letra Ese, una OSC LGBTIQ mexicana, ha identificado la exclusión social 

como un factor de riesgo para todas las formas de la delincuencia y violencia 

contra las personas LGBTIQ, ya que a menudo son atacadas debido a que los 

victimarios los perciben como poseedores de redes sociales y de apoyo débiles.8 

También, se ha encontrado que ñsalir del clósetò y vivir abiertamente como una 

persona LGBTIQ aumenta el riesgo de sufrir violencia.9 Un informe de 2015 de la 

Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) encontró que para las 

personas trans en América Latina algunos factores de riesgo incluyen la 

discriminación, la falta de reconocimiento de su identidad de género, determinados 

puestos de trabajo de alto riesgo como el trabajo sexual, y un alto grado de 

criminalización.10 

2.2 CONSECUENCIAS DE LA VBG 

Las consecuencias negativas de la VBG son profundas, y se extienden más allá 

 

El abuso infantil y 

los bajos niveles de 

educación son 

factores de riesgo 

para ejercer y sufrir 

violencia de pareja 

y violencia sexual.  

 Recomendación 6.b. Ʒ

 Recomendación 7.a. Ʒ

 Recomendación 7.b. Ʒ
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de la salud y la felicidad de los individuos; incluso pueden afectar el bienestar de 

comunidades y naciones. A nivel individual (para las víctimas, los victimarios y 

otras personas afectadas por la violencia), la VBG está vinculada a múltiples 

consecuencias inmediatas y, a largo plazo, para la salud física, mental, sexual y 

reproductiva. La mayoría de los estudios disponibles se enfocan en las víctimas de 

VP, quienes se enfrentan a mayores riesgos de salud a corto y largo plazo, 

incluyendo la susceptibilidad al alcoholismo y al abuso de drogas.11 Las mujeres 

que han sufrido VP son más propensas a ser usuarias a largo plazo de los 

servicios de salud, lo que aumenta los costos de salud para la sociedad en su 

conjunto. En promedio, las víctimas de VP necesitan más cirugías, visitas al 

médico, hospitalizaciones, visitas a farmacias y consultas de salud mental durante 

su vida que quienes no han sido víctimas, incluso una vez que la violencia se ha 

detenido.12 
 

Consecuencias a la salud para víctimas de VP
13

 

 
 

Muchos de estos resultados también son comunes para las víctimas LGBTIQ. Una 

encuesta en línea de 2012 en México encontró que el 51% de las personas 

LGBTIQ que han sido víctimas de acoso homofóbico sufría de depresión y que el 

25% admitió haber tenido pensamientos suicidas.14  

 

Ser testigo de VBG y, en particular, presenciar VP y violencia familiar en la 

infancia, también puede conducir a consecuencias negativas de corto y largo plazo 

en la educación, la salud mental y las relaciones con compañeros del mismo sexo 

y la pareja. Una revisión de varios estudios encontró que los niños y niñas que 

habían sido testigos de VP eran significativamente más violentos y más propensos 

a experimentar trastorno de estrés postraumático que quienes no atestiguaron VP. 

Varios estudios han encontrado que los niños que han sido testigos de VP tienen 

mayor probabilidad que las niñas testigos, de perpetrar alguna agresión hacia el 

exterior, en particular hacia los compañeros del mismo sexo. En otras palabras, el 

uso de violencia para resolver problemas parece tratarse de una respuesta 
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aprendida entre los niños que son testigos de VP. Las niñas, por su parte, son más 

propensas a internalizar su respuesta y desarrollar síntomas depresivos.15 

 

La VBG también tiene un impacto importante en las familias, las comunidades y la 

sociedad en general, incluyendo una menor productividad, una reducción en el 

desarrollo y la producción económica, y una mayor presión sobre los servicios 

sociales y de salud.16 El costo económico no es insignificante; por ejemplo, la VBG 

causa costos directos en los gastos de salud y servicios sociales para las víctimas 

y además costos indirectos, en términos de la reducción de la productividad de las 

víctimas. Esto, a su vez, lleva a reducir ingresos, beneficios e incluso a perder el 

empleo. La violencia familiar puede causar una disminución en la productividad 

individual de la víctima.17 En términos generales, se estima que la VBG representa 

la pérdida de entre el 1 y el 2% del producto interno bruto mundial.18 

 

2.3 CONDICIONES ACTUALES DE VBG EN MÉXICO 

2.3.1 El problema con los datos 

Como se verá un poco más adelante en este mismo capítulo, no hay duda de que 

la VBG es un problema grave en México. Sin embargo, la falta de información 

precisa, actualizada, desagregada y georreferenciada es un obstáculo importante 

para identificar y hacer frente a la VBG en el país. Las estadísticas oficiales del 

crimen subestiman la VBG, y la mayoría de los estudios en México sólo miden la 

violencia familiar y la VP, dejando de lado otras formas de VBG.19 Es sumamente 

difícil conseguir información a nivel estatal y municipal, lo que dificulta el diseño de 

intervenciones locales focalizadas.20 Además, los datos oficiales de delitos a 

menudo no están desagregados por sexo.21 

 

La VBG raramente es denunciada,22 no sólo debido a la vergüenza, el miedo y la 

desconfianza en las instituciones públicas, sino también debido a la falta de 

infraestructura institucional adecuada, lo cual desalienta a las víctimas para seguir 

con el largo y complicado proceso de denuncia del delito e inicio de un proceso 

legal.23 Un estudio de 2010 para América Latina sobre mujeres víctimas de 

violencia encontró que sólo un tercio buscó ayuda de los servicios de salud pública 

y que solamente el 13% había presentado una denuncia formal ante la policía.24 

En México, menos del 10% de las mujeres víctimas de VP buscan ayuda o 

reportan el delito a las autoridades25 y se estima que sólo una de cada diez 

agresiones sexuales es denunciada.26  

 

México ha intentado medir la prevalencia de la VCM a través de otros mecanismos 

como la Encuesta Nacional sobre la Dinámica de las Relaciones en los Hogares 

(ENDIREH) y el Banco Nacional de Datos e Información sobre Casos de Violencia 

contra las Mujeres (BANAVIM). Sin embargo, ninguno de ellos ha sido suficiente. 

La ENDIREH se ha realizado tres veces en intervalos irregulares (en 2003, 2006 y 

2011) a través de la colaboración de INMUJERES, INEGI y el Fondo de las 
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Naciones Unidas para el Desarrollo de la Mujer (UNIFEM). La ENDIREH sólo 

recupera datos sobre VP y violencia en espacios públicos entre mujeres de 15 

años de edad en adelante. La ENDIREH más reciente tiene ya cinco años de 

haberse realizado y el INEGI aún no ha declarado cuándo se llevará a cabo la 

siguiente encuesta. Parte del retraso se debe a que la ENDIREH es una de las 

encuestas más caras que realiza el INEGI.27 Asimismo, las tres versiones 

existentes de la ENDIREH son imposibles de comparar entre sí para examinar 

tendencias de violencia contra las mujeres, ya que sus metodologías y las 

preguntas que contienen difieren año con año.28 Por su parte, el BANAVIM es 

anticuado, mal administrado y la mayor parte de la información que 

supuestamente recoge no se encuentra disponible.29 Ni la ENDIREH ni el 

BANAVIM concentran información sobre violencia hacia niños y niñas o contra 

personas LGBTIQ.  

 

Letra Ese, OSC mexicana especializada en población LGBTIQ, estima que sólo un 

tercio de los crímenes contra esta población son denunciados a nivel nacional.30 

Las víctimas, sus familias y amigos son a menudo disuadidos de realizar la 

denuncia de estos delitos debido a los altos niveles de prejuicio y hostilidad, así 

como la desconfianza general hacia las instituciones públicas. Y cuando estos 

delitos se denuncian, suelen ser mal entendidos o mal registrados, lo que produce 

registros imprecisos. Un ejemplo es que, cuando denuncian haber sido víctimas de 

un delito, las mujeres trans son erróneamente descritas y registradas como 

ñhombres vestidos de mujerò o como ñhombres homosexuales.ò La falta de datos 

desagregados y correctamente registrados hace imposible combatir la violencia 

hacia esta población.31 

 

Dada la falta de información confiable sobre VBG en México, es importante tener 

en cuenta las limitaciones de la información presentada a continuación, que 

resume los principales tipos de VBG experimentada en México.  

 

2.3.2 Violencia de pareja y violencia familiar  

En 2011, casi la mitad (47%) de las mujeres mayores de 15 años reportaron haber 

sufrido violencia durante su última relación. Las mujeres en el Estado de México 

fueron las más propensas a experimentar VP, ya que más de la mitad (58%) de la 

población de mujeres adultas sufrió VP.32 De las mujeres que sufrieron VP, los 

tipos más comunes de violencia que reportaron son la violencia psicológica y 

emocional (92%)33, violencia económica (52%)34, violencia física (30%)35, y 

violencia sexual (16%).36 La violencia sexual difícilmente se reporta en encuestas 

como éstas.37  

 

2.3.3 Violencia contra mujeres en espacios públicos  

En 2011, casi un tercio (32%) de las mujeres mayores de 15 años reportó haber 

sufrido violencia en espacios públicos (incluyendo calles, plazas, lugares públicos 
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de reunión, etc.). La mayoría de estas mujeres reportó haberse sentido intimidada 

(87%),38 mientras que más de un tercio (38%) reportó haber sufrido abuso 

sexual,39 y casi una décima parte (9%) reportó algún maltrato físico40 en el espacio 

público. Este tipo de ataques son perpetrados en mayor medida por extraños 

(89%), seguido de vecinos (11%), amigos (10%) y autoridades (1%).41 

 

2.3.4 Violencia contra personas lesbianas, gays, bisexuales, 
transgénero, intersex y queer (LGBTIQ) 

La falta de información sobre VBG es mayor en el caso de la violencia contra la 

comunidad LGBTIQ en México. No hay cifras oficiales del GOM sobre este tipo de 

violencia, por lo que Letra Ese es la única fuente (de entidades públicas o 

privadas) de datos sobre violencia hacia la comunidad LGBTIQ en México.a Su 

recuento más reciente estima el número total en 1,218 personas asesinadas 

debido a su orientación sexual y/o expresión de género entre 1995 y 2014. De las 

víctimas citadas, el 80% eran hombres, 19% eran transgénero y 1% eran mujeres. 

La mayoría de estas víctimas (80%) había sufrido ataques no letales 

previamente.42 De acuerdo con la información disponible, ha habido un aumento 

en la violencia contra personas LGBTIQ en México en los últimos años,43 lo cual 

algunas OSC atribuyen a una mayor sensibilización pública al tema de la 

diversidad sexual (y una respectiva reacción negativa de grupos conservadores en 

la sociedad).44 

 

En general, los crímenes perpetrados contra personas LGBTIQ se caracterizan por 

altos niveles de violencia y crueldad, incluyendo casos donde las víctimas fueron 

apedreadas hasta morir, decapitadas, quemadas, y mutiladas. En muchos casos, 

las víctimas fueron torturadas, humilladas y sujetas a actos de degradación 

extrema antes de ser asesinadas.45 

 

2.3.5 VBG en la infancia y adolescencia 

La información más reciente para México sobre cómo la VBG afecta a la infancia y 

la adolescencia proviene del Informe Nacional sobre Violencia de Género en 

Educación Básica, que entrevistó a estudiantes de primaria y secundaria.46 El 

acoso escolar (bullying) es común para niñas y niños (el 43% de docentes 

reportan haber visto bullying), sin embargo, el tipo de acoso que experimentan 

difiere por género. Las niñas en primaria y secundaria son más propensas que los 

niños a sufrir jalones de cabello, ser empujadas, ser tocadas sin su consentimiento 

y ser objeto de burlas o insultos. Los niños, en cambio, son más propensos a 

experimentar agresiones físicas, ser golpeados, abofeteados, pateados y 

agredidos con objetos.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                
a
 Letra Ese depende de financiamiento público, por lo que en 2012 y 2013, cuando el GOM no lo financió, Letra Ese no pudo producir sus 

informes sobre violencia LGBTIQ, dando lugar a dos años de información perdida. (Entrevista con el director de Letra Ese, Ciudad de México 
febrero de 2016). 
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Los niños son usualmente acosados por no cumplir con características 

estereotipadas como masculinas. Una sexta parte de los estudiantes dicen que 

sus compa¶eros se han burlado de otros ni¶os por mostrar gestos ñafeminadosò 

en público, y más de una quinta parte dijo que los niños que no gustan de jugar 

deportes son acosados. De manera similar, casi un 25% de las estudiantes reportó 

que a las niñas que no cumplen con estereotipos femeninos se les dice que ñse 

portan como hombres.ò47  

 

En cuanto a estereotipos de género y violencia, el 44% de niños y 37% de niñas 

de primaria estuvieron de acuerdo con la afirmaci·n: ñsi no se respeta a una mujer 

debe ser porque ella lo provoc·ò. Al parecer, la brecha de opinión entre niños y 

niñas aumenta con la edad: el 42% de los niños de secundaria concuerdan con la 

frase, mientras que sólo el 29% de niñas en secundaria están de acuerdo.48 

 

Una encuesta de 2012 sobre acoso por homofobia realizada por una OSC en 

México encontró que el 74% de hombres gay, el 50% de lesbianas y el 66% de 

personas trans sufrió acoso en la escuela. Un tercio del acoso (32%) involucró 

violencia física y la mayoría ocurrió en secundaria. Casi la mitad de quienes 

respondieron dijeron que docentes y otras autoridades no hicieron nada para 

prevenir y castigar el acoso.49 

2.4 POLÍTICA DE IGUALDAD DE GÉNERO Y DE VBG EN 
MÉXICO 

Para información sobre leyes internacionales y nacionales de VBG, véase el Anexo E. 

 

2.4.1 VBG en la legislación internacional  

A partir de la reforma constitucional de 2011, todos los tratados internacionales 

ratificados por México se encuentran a la altura de la Constitución. En materia de 

VBG, lo anterior es particularmente relevante porque elevó el rango de la 

Convención para la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la 

Mujer (CEDAW por sus siglas en inglés), ratificada por México en 1981, y la 

Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia 

contra la Mujer, conocida como Belém do Pará, adoptada por la Organización de 

los Estados Americanos (OEA) en 1994.50 Un año después de la firma de Belém 

do Pará, la ONU Mujeres aprobó la Declaración y Plataforma de Acción de Beijing, 

ratificadas por unanimidad por 189 países, entre ellos México.51  

 

Los tratados internacionales sobre VBG se han enfocado casi únicamente en la 

VCM, sin proteger específicamente a población LGBTIQ. Un caso de 2012 de la 

Corte Interamericana de Derechos Humanos (CIDH)52 sentó el precedente para 

incluir la orientaci·n sexual como ñcategor²a sospechosaò para casos de 

discriminación. Varias resoluciones recientes del Consejo de Derechos Humanos 

de la ONU expresan gran preocupación por los actos de violencia contra las 
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personas LGBTIQ, sin embargo, la identidad de género y la orientación sexual 

todavía no están consagradas en los tratados de derechos humanos como 

categorías explícitas de protección.53  

 

Si bien el marco para la protección de derechos humanos en México es suficiente 

para enfrentar la VCM, existen muchos vacíos en leyes secundarias, en el diseño 

institucional y en la implementación de políticas, así como una falta de protección 

para la población LGBTIQ. 

 

2.4.2 Respuestas jurídicas y políticas de México a la VBG  

Desde los años setenta, México ha integrado el tema del género en sus políticas 

públicas, tanto mediante la creación de nuevas instituciones, como al hacer de la 

igualdad de género una política transversal prioritaria. El GOM comenzó a 

intervenir contra la VCM y la violencia familiar a principios de los noventa, un 

enfoque que sigue moldeando sus políticas al día de hoy. 

 

México comenzó el presente milenio con la creación de varias instituciones, que 

incluyen el Instituto Nacional de Mujeres (INMUJERES) en 2001, así como sus 

contrapartes locales, las Instancias de Mujeres en las Entidades Federativas 

(IMEF), que para 2007 ya estaban establecidas en las 32 entidades.54  

 

La mayor parte del marco jurídico establecido en este período se analiza a 

profundidad en el Anexo E. Sin embargo, vale la pena enfatizar una ley aprobada 

en 2007, la Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia 

(LGAMVLV),55 por su gran relevancia en la materia: 
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- Defensor en materia de 
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57

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Cuadro 2.1: Contribuciones relevantes de la LGAMVLV 
A. Sistema Nacional 
La LGAMVLV creó el Sistema Nacional para Prevenir, Atender, Sancionar y Erradicar la 
Violencia contra las Mujeres (en adelante el Sistema Nacional), compuesto por diez 
instituciones federales y 32 IMEF que implementan programas para enfrentar la VCM, así 
como un consejo asesor formado por 11 instituciones. La SEGOB preside el Sistema 
Nacional y el INMUJERES funge como Secretario Ejecutivo. El Sistema Nacional cuenta 
con comisiones locales que asignan recursos para enfrentar la VCM en sus localidades.

58
  

 
B. Primera definición de la VCM en la legislación mexicana 
La LGAMVLV define cinco tipos de VCM (psicológica, física, patrimonial, económica y 
sexual), así como seis modalidades de VCM (familiar, laboral y docente, en la comunidad, 
en el contexto institucional y la violencia feminicida).

59
 Independientemente de la 

modalidad, se define a la VCM, como: el ejercicio de poder por parte del agresor sobre la 
víctima en una relación asimétrica de poder.

60
  

 
C. Feminicidio 
La LGAMVLV fue la primera ley en definir el feminicidio en M®xico: ñes la forma extrema de 
violencia de género contra las mujeres, producto de la violación de sus derechos humanos, 
en los ámbitos público y privado, conformada por el conjunto de conductas misóginas que 
pueden conllevar impunidad social y del Estado y puede culminar en homicidio y otras 
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formas de muerte violenta de mujeres.ò
61

 El feminicidio se abordará en el Capítulo 6. 
 
D. Alerta de Género 
La LGAMVLV establece el mecanismo llamado ñAlerta de g®neroò, que advierte cuando los 
niveles de VCM se agravan lo suficiente para perturbar la paz e impedir el pleno ejercicio 
de los derechos humanos de las mujeres en un territorio determinado (municipios de un 
estado en particular). Desafortunadamente, el proceso para que se declare la Alerta es 
complicado, opaco y poco claro,

62 
y su proceso de implementación lo es aún más (véase el 

Cuadro 6.1). 
 
E. Órdenes de protección 
La LGAMVLV introdujo las órdenes de protección como mecanismo jurídico que se emite 
cuando la vida de una mujer está en riesgo, a través de acciones como órdenes de 
alejamiento y protección policial, según la necesidad de cada víctima.

63
 Este recurso se 

abordará en el Capítulo 5. 
 
F. BANAVIM 
Se creó el BANAVIM para registrar y recolectar información de instancias estatales y 
municipales con el fin de mejorar el diagnóstico de la VCM en México.

64
 Desde 2013 el 

BANAVIM se integró al Sistema Único de Información Criminal de la SEGOB.
65

 

  

Tras aprobarse la LGAMVLV, surgieron varias acciones para combatir la VCM, 

incluyendo la creación de nuevas instituciones federales y leyes sobre atención 

médica (como la NOM-046-SSA2-2005,66 discutida en el Capítulo 4) y trata de 

personas (la LGPSEDTP,67 discutida en el Capítulo 6). Por su parte, la 

Procuraduría General de la República (PGR) creó en 2008 la Fiscalía Especial 

para los Delitos de Violencia Contra las Mujeres y Trata de Personas (FEVIMTRA), 

retomada también en el Capítulo 6.  

 

En 2009, la SEGOB creó la Comisión Nacional para Prevenir y Erradicar la Violencia 

contra las Mujeres (CONAVIM), un organismo desconcentrado que coordina 

acciones gubernamentales contra la VCM a través del Programa Integral para 

Prevenir, Atender, Sancionar y Erradicar la Violencia Contra las Mujeres 

(PIPASEVM).68 En 2010, la CONAVIM puso en marcha los Centros de Justicia de la 

Mujer (CJM), que concentran servicios públicos, como atención médica, psicológica 

y jurídica para víctimas de VCM en un solo lugar. Los CJM se manejan estado por 

estado y actualmente existen 26 funcionando en 19 estados, aunque varían en 

calidad y en el tipo de servicios que ofrecen.69 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los CJM no tienen 

la capacidad 

institucional 

suficiente para 

ofrecer todos los 

servicios que las 

víctimas de VBG 

necesitan. 

 Recomendación 3.b. Ʒ

 Recomendación 9.c. Ʒ

 

Durante la década pasada, el Estado Mexicano fue sujeto de varios procesos ante 

la CIDH (véase Anexo E) que resultaron en veredictos de especial relevancia. En 

un fallo de 2009 (González et al.), referido como "Campo Algodonero", el Estado 

Mexicano fue encontrado responsable de no haber impedido, y de no investigar 

debidamente, el asesinato de tres mujeres en Ciudad Juárez, Chihuahua. ñCampo 

Algodoneroò sentó un importante precedente: los gobiernos no sólo son 

responsables de respetar los derechos humanos, sino de protegerlos, 

particularmente cuando se tiene conocimiento de un problema persistente de 

violencia como la VCM. Como consecuencia directa del caso, México debió 
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implementar medidas de reparación para las víctimas y para prevenir la VCM, 

aunque se le ha criticado por no cumplir esos compromisos.70 

 

2.4.3 Política actual bajo la administración de Enrique Peña Nieto 

Para una lista de intervenciones actuales contra la VBG por sector, véase el Anexo F. 

 

Como sus predecesores, el actual Plan Nacional de Desarrollo (PND), incluye la 

equidad de género, pero a diferencia de los anteriores, requiere que ésta sea una 

perspectiva transversal implementada como estrategia por todos los órdenes de 

gobierno.71 En general, la política sobre VBG de esta administración es una 

extensión de los esfuerzos anteriores por armonizar la LGAMVLV a nivel local, por 

aumentar la participación de los sectores de educación y salud en la prevención y 

detección de la VCM, y por mejorar el proceso penal en casos de VCM. Se 

continúa el enfoque hacia la VCM (en lugar de atender la VBG en un sentido más 

amplio). Se han creado numerosas reformas legales y programas (como el 

PIPSAVEM 2014-2018) a pesar de no diferir tanto de iniciativas previas. En 

resumen, a pesar del nuevo mandato de transversalizar la perspectiva de género, 

la política actual sobre VBG es muy parecida a la de la década pasada.  

 

La actual política nacional sobre VBG se define en el PIPASEVM 2014-2018,72 

desarrollado por el Sistema Nacional en 2013. Las dos prioridades del PIPASEVM 

son, por un lado, prevenir y reducir los factores de riesgo de ser víctima de VCM 

en las escuelas, el trabajo y la comunidad; y, por el otro, dar acceso a la justicia a 

las víctimas de VCM. Es por ello que la mayoría de intervenciones del GOM se 

enfocan en ofrecer servicios a las víctimas de VCM, mediante protocolos de 

atención para operadores de justicia y personal de salud; mediante campañas de 

sensibilización en escuelas sobre VCM y a través de programas de re-educación 

para hombres que cometen VCM. El PIPASEVM se enfoca casi exclusivamente en 

violencia familiar contra mujeres, al igual que las políticas nacionales previas. Los 

cinco objetivos del PIPASEVM 2014-2018 se describen en el Anexo F, junto con 

un reporte sobre el progreso que ha tenido, de acuerdo con sus indicadores 

oficiales.73 El PIPASEVM es ambicioso, pero sus indicadores no logran evaluar 

adecuadamente sus actividades y, a partir de la información disponible, no parece 

que haya logrado mucho en sus dos años de existencia. 

 

La implementación de políticas sobre VBG durante la administración de Peña 

Nieto ha enfrentado numerosos retos, muchos de ellos heredados de 

administraciones anteriores. Estos incluyen la escasa coordinación entre 

instituciones; marcos jurídicos incompatibles a nivel federal, estatal y municipal; 

falta de atención a la diversidad de formas de VBG, y la falta de financiamiento 

público disponible para intervenciones públicas y privadas en la materia. Las 

disparidades regionales siguen generando que algunas víctimas tengan mayor y 

mejor protección que otras. Y como se dijo anteriormente, la falta de información 

fiable sobre VBG a nivel nacional, estatal y municipal dificulta el diseño de 
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intervenciones efectivas para prevenir, atender, sancionar y erradicar la VBG. La 

evidencia indica que, para la mayoría de los mexicanos, incluso las mejores leyes 

en papel no se llegan a implementar. De acuerdo con la Encuesta Nacional de 

Victimización y Percepción sobre Seguridad Pública (ENVIPE)74 de 2015, el 66% 

de los mexicanos afirma que la ley se respeta poco o nada.75  

 

2.5 INTERVENCIONES DE LA SOCIEDAD CIVIL CONTRA LA 
VBG EN MÉXICO 

El movimiento feminista en México surgió a principios del siglo XX enfocado en 

buscar el respeto de los derechos políticos y económicos.76 Para la década de los 

setenta, el movimiento incorporó a su lucha los derechos sexuales y reproductivos, 

y la erradicación de la VCM.77 A principios de la década del 2000, varias OSC 

comenzaron a ofrecer servicios a las víctimas de VCM para compensar la 

insuficiente respuesta del GOM, incluyendo la instalación de refugios, la provisión 

de apoyo jurídico, tratamiento psicológico, etc. En las últimas dos décadas las 

OSC han tenido un papel más activo en presionar por la equidad de género y la 

política sobre VBG, impulsando hitos como la legalización de la interrupción del 

embarazo en la Ciudad de México y la promulgación de la LGAMVLV en 2007. Las 

OSC siguen enfocadas en promover, investigar, monitorear y evaluar políticas 

públicas.  

 

El movimiento LGBTIQ en sus inicios se asociaba al movimiento feminista y se 

comenzó a fortalecer durante los años 70 y 80. Las primeras acciones se dirigieron 

a la sensibilización sobre la diversidad sexual, el VIH y el derecho a la atención 

médica, incorporando posteriormente los derechos de personas trans, el derecho 

al matrimonio y la adopción.78 En comparación con el número de OSC atendiendo 

VCM, son pocas las OSC que trabajan con la comunidad LGBTIQ, y las que 

existen, trabajan principalmente en temas como la prevención del VIH, el 

matrimonio y la adopción, sin tener un enfoque particular sobre violencia.  

 

En México, los esfuerzos conjuntos entre OSC-GOM tienden a sufrir de 

dependencia respecto del gobierno, o de falta de coordinación. Algunas OSC 

mexicanas dependen casi por completo de financiamiento público, y se ven 

obligadas a implementar sus propias intervenciones sin mucho más que el apoyo 

financiero del GOM. Otras veces, las OSC compensan vacíos que deja el GOM, al 

ofrecer capacitación, redactar reportes, desarrollar metodologías, etc., a menudo 

sin el reconocimiento o financiamiento que merecen. Por otro lado, algunas OSC 

prefieren vincularse con instituciones académicas o internacionales antes que con 

el GOM, para mantener un cierto nivel de independencia política.79  
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CAPÍTULO 3. INSEGURIDAD 
PÚBLICA Y VBG EN MÉXICO 
 

Aunque el nivel actual de inseguridad pública en México es moderado en 

comparación con otros países de América Latina,1 las tasas de homicidio han 

aumentado significativamente en las últimas dos décadas. Este deterioro de la 

seguridad se puede atribuir a un aumento de la violencia relacionada con el crimen 

organizado y la falta de capacidad del GOM para hacerle frente.2 Tanto la tasa de 

victimización3 (inseguridad objetiva) como el temor a la victimización4 (inseguridad 

subjetiva) han aumentado en los últimos cinco años. La impunidad es también un 

serio obstáculo para la justicia en México: sólo uno de cada diez delitos se 

denuncia y de ellos, menos del 5% reciben condena.5 Para un análisis de la 

inseguridad pública en México, véase el Anexo D. 

 

El presente reporte plantea dos perspectivas analíticas: 1) una perspectiva de 

género de la inseguridad pública y 2) el análisis de la VBG como una 

manifestación de la inseguridad pública ï y no como un fenómeno separado de la 

última.  
 

Perspectivas analíticas de este reporte
6
 

 
 

La primera perspectiva intenta identificar las diferentes experiencias, percepciones 

e impactos que la inseguridad pública tiene sobre una persona o un grupo de 

personas en función de su sexo, identidad de género y orientación sexual. 

Crímenes que a primera vista pueden parecer neutrales respecto del género  

pueden revelar patrones importantes que deben guiar las decisiones en políticas 

públicas. Por ejemplo: el 70% de las víctimas de robo de automóviles en la Ciudad 

de México son mujeres, lo que indica que las mujeres tal vez estén siendo blanco 

de este delito más que los hombres.7 El uso de esta perspectiva analítica 

evidencia que todos los delitos y la violencia (y no sólo la VBG) tienen un 

componente de género. 

 

La segunda perspectiva analítica define la VBG como una manifestación de la 

inseguridad pública, y entiende a la VBG como un problema de seguridad pública 

aunque ésta ocurra en espacios o ámbitos privados. Esta no es la perspectiva 
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utilizada actualmente en México para diseñar intervenciones contra la VBG. Como 

se discutió en el capítulo 2, la comprensión más común de la VBG en México se 

limita, a menudo a la violencia, contra las mujeres (VCM), que en la práctica se 

refiere sólo a la violencia de pareja (VP) cometida por hombres contra mujeres. En 

todas las entrevistas realizadas con instituciones del GOM, C230 Consultores 

preguntó acerca de posibles intervenciones para prevenir, atender, sancionar o 

erradicar la violencia de género contra la comunidad LGBTIQ; las respuestas de 

los funcionarios se limitaron a expresar que no es el tipo de población que asisten, 

o que no tienen ninguna información sobre ese tipo de violencia, o que no es su 

responsabilidad. Asimismo, la violencia contra los hombres por identidad de 

género se considera esencialmente inconcebible.  

 

Lo anterior ha llevado a la creación de leyes, instituciones e intervenciones 

públicas que enfatizan la VP dentro de relaciones heterosexuales. También existe 

una comprensión de la VBG como algo separado de la inseguridad pública, en 

lugar de entenderla una manifestación de la misma. Esto ha resultado en una 

desarticulación de las instituciones y los marcos jurídicos diseñados para atender 

la VBG y aquellos destinados a atender la inseguridad pública (entendida como 

homicidio, robo, secuestro, etc.). 
 

Perspectiva actual del GOM en materia de VBG e inseguridad pública
8
 

 

3.1 PERSPECTIVA DE GÉNERO EN LA INSECURIDAD 
PÚBLICA EN MÉXICO 

Los hombres y las mujeres experimentan y perciben la violencia - y la seguridad - 

de manera diferente. A nivel mundial, los hombres son más propensos a ser 

víctimas de homicidio, asalto físico y robo, mientras que las mujeres son más 

propensas a ser víctimas de abuso sexual y violencia familiar.9 Estas tendencias 

se mantienen para el caso de México, donde la mayoría de las víctimas de 

homicidio son hombres, representando más del 88% del total de víctimas de 

homicidio en 2014.10 Mientras tanto, casi el 80% de las víctimas de acoso sexual, 

violación y secuestro son mujeres.11 Aunque las mujeres en México son menos 

propensas a experimentar la mayoría de los crímenes (excepto los mencionados 
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anteriormente),12 su temor a ser víctimas del delito es ligeramente superior.13 

 

La inseguridad pública convierte tanto los espacios públicos como los privados en 

espacios hostiles. Los espacios privados (por ejemplo, el hogar) estuvieron 

excluidos por mucho tiempo de la atención del Estado, y por ello, las instituciones 

de seguridad pública se enfocaban en la prevención de la violencia en el espacio 

público.14 Sin embargo, para muchas mujeres y niños, los espacios privados 

pueden ser igual, o hasta más, peligrosos. En México, uno de cada dos homicidios 

de mujeres se produce en el hogar,15 y el 67% de las mujeres ha sufrido violencia 

familiar en su vida.16 Las mujeres en México también son más propensas que los 

hombres a sufrir crímenes a manos de alguien que conocen.17 

 

Siguiendo las tendencias mundiales,18 en México la mayoría de los responsables 

por delitos de cualquier tipo, incluyendo homicidio, violencia familiar, violencia 

sexual, trata de personas, abuso infantil y crimen organizado, son hombres.19 Esto 

refleja las normas de género que, a menudo (aunque no siempre) definen a los 

hombres y a la masculinidad a partir de la violencia y la agresión. Aunque múltiples 

ideas de masculinidad pueden convivir en una sociedad, la fuerza física y la 

dureza son las expectativas que más comúnmente se asocian a los hombres.20 

Los hombres a menudo cometen actos violentos para construir y expresar su 

masculinidad, y la competencia violenta entre hombres comúnmente es utilizada 

para reclamar y dominar un territorio.21 Por lo tanto, cualquier política de seguridad 

pública en México debería considerar explícitamente las teorías de masculinidades 

y el papel que tiene la agresión en la construcción de género de muchos hombres, 

para poder atender la delincuencia y la violencia, tanto entre hombres como contra 

las mujeres.22 Promover masculinidades no violentas podría, por ejemplo, prevenir 

la VBG además de contribuir a la prevención de otras formas de inseguridad 

pública. 

 

Los hombres y mujeres cambian su comportamiento en respuesta a la inseguridad 

pública de diferentes maneras. Esto puede atribuirse, en parte, al hecho de que las 

mujeres tienen un mayor miedo a la agresión sexual, lo que conlleva a un mayor 

temor de otros delitos, derivado de la idea de que cualquier agresión tiene el 

potencial de resultar en abuso sexual o violación.23 Los hombres y las mujeres 

responden de manera distinta a la inseguridad subjetiva, y las mujeres a menudo 

limitan más su participación en los espacios públicos que los hombres. Una 

encuesta de 2015 encontró que los hombres y las mujeres en México perciben las 

calles como espacios inseguros (64% de los hombres y el 71% de las mujeres), 

pero las mujeres son más propensas que los hombres a limitar su participación en 

espacios públicos (salir a caminar, salir de noche, etc.) en respuesta.24 
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3.2 VBG COMO PARTE DE LA INSEGURIDAD PÚBLICA EN 
MÉXICO 

La agenda de políticas públicas en América Latina, incluyendo a México, continúa 

teniendo dificultad para entender la VBG como parte integral de la inseguridad 

pública.25 Hay una tendencia a pensar en el género y la VBG como complementos 

de las políticas de seguridad, en lugar de entenderlos como elementos clave.26 La 

VBG se considera desvinculada de otros tipos "más importantes" de violencia, 

como la violencia contra la delincuencia organizada o el narcotráfico. Este 

sentimiento fue expresado en repetidas ocasiones por funcionarios federales, 

estatales y locales del GOM durante las entrevistas.  

 

Más allá de entender que la VBG también es inseguridad pública, es importante 

entender cómo los diferentes tipos de inseguridad pueden exacerbar la VBG. Si 

bien no hay evidencia estadística clara que demuestre que la VBG en México ha 

aumentado junto con un aumento de la inseguridad pública generalizada, hay 

suficientes indicios para decir, con confianza, que están profundamente 

interrelacionadas. En la bibliografía disponible, los estudios han encontrado que la 

VBG aumenta en las sociedades donde hay un uso creciente de la violencia e 

impunidad generalizada.27 En dichas condiciones, la violencia de género no sólo 

aumenta en prevalencia, sino también en intensidad. A medida que la violencia 

relacionada con el crimen organizado se ha vuelto más común y más visible en la 

última década en México, las formas de violencia contra las mujeres se han vuelto 

cada vez más crueles:28 el porcentaje de homicidios contra mujeres cometidos con 

armas de fuego, explosivos y armas blancas (versus otros medios) ha aumentado 

con el tiempo.29  

 
Un estudio de 2012 comisionado por la CONAVIM encontró que cuando los 

homicidios de hombres aumentan en algunos municipios, la tasa de homicidios de 

mujeres aumenta drásticamente al año siguiente.30 Aunque el número de hombres 

asesinados sigue superando el número de mujeres asesinadas, a medida que más 

hombres mueren, incrementa el riesgo para las mujeres de morir asesinadas al 

siguiente año. No está claro, sin embargo, si esto se debe al crecimiento natural 

de la población o a un aumento de la violencia del crimen organizado.31 Estados 

del noreste que han sido fuertemente afectados por el crimen organizado en los 

últimos años (Chihuahua, Coahuila, Durango, Nuevo León, Tamaulipas y 

Zacatecas) han visto el riesgo de muerte por homicidio en mujeres aumentó más 

del 400% entre 2001 y 2010. Los estados del noroeste (Baja California, Baja 

California Sur, Sinaloa y Sonora), que cuentan con altos índices de inseguridad, 

han visto el riesgo de muerte por homicidio en mujeres aumentar en un 200% en el 

mismo período.32 El estudio también encontró que hay un efecto de "contagio" de 

la VCM: municipios con un aumento en la tasa de homicidios de mujeres empiezan 

a "infectar" a los municipios aledaños, que replican este aumento de la VCM. Uno 

de los autores de este estudio ha señalado que esta relación no es 
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necesariamente una causa directa, y que no hay pruebas contundentes 

disponibles sobre cómo se relacionan la VBG y la inseguridad pública.  

 

Esta, por otro lado, claro que en la agenda pública de seguridad en México, la 

VBG ha tomado un lugar secundario frente a la guerra contra el crimen 

organizado.33 La priorización de la lucha contra el crimen organizado (y la 

consiguiente falta de atención de la VBG) se refleja en presupuestos públicos, 

formación de la policía y personal de seguridad, y en la aplicación incompleta de 

leyes sobre VBG.34 Varios expertos afirman que el problema simplemente no ha 

sido considerado lo suficientemente importante como para resultar en una 

recolección y análisis de datos actualizados; en monitoreo y evaluación de las 

intervenciones del GOM; en aumento de presupuestos, o la completa atención del 

sector de seguridad.35 En otras palabras, el discurso político en torno a la 

importancia de la VCM tiende a ser sólo eso: un discurso.36  

 

Aplicar una perspectiva de género a cualquier política pública no es tarea sencilla, 

menos aún en términos de seguridad pública. Por lo tanto, puede resultar más fácil 

para los operadores de justicia ignorar el tema de género: es mucho más simple 

caracterizar el homicidio de una mujer como el desafortunado efecto secundario 

del crimen organizado de lo que es comprender las estructuras sociales 

profundamente arraigadas que condujeron a su muerte.37 Investigar feminicidios 

es más complicado y políticamente sensible que simplemente investigar estas 

muertes como homicidios.38 Como resultado, con frecuencia el componente de 

género es borrado de las investigaciones y de la narrativa pública.39  

 

En un contexto en el que combatir el crimen organizado es la prioridad, las fuerzas 

de seguridad suelen ver a la VBG como una distracción, incluso cuando hay leyes 

y protocolos que sobre el papel dan importancia a la VCM (aunque no mencionan 

la VBG). Por ejemplo, algunas OSC mencionan que las mujeres que llaman para 

reportar violencia familiar son a menudo ignoradas, o que sus casos son 

considerados menos urgentes que otros delitos.40 La falta de una respuesta de la 

policía puede incluso llegar a motivar a los agresores, quienes no ven 

repercusiones a sus acciones violentas. Esta impunidad se retomará en el 

Capítulo 5. Resulta crítico que la policía no suele estar capacitada para manejar la 

VBG. Esto implica que, incluso cuando toman la llamada e intervienen, algunas 

veces lo hacen en detrimento de la víctima, devolviéndola a una situación de 

violencia ñpor el bien de la familia.ò41 

 

Más aún, a veces los mismos funcionarios que deberían de garantizar la seguridad 

pública son los perpetradores de la VBG. Como resultado de los esfuerzos para 

combatir el crimen organizado, México ha experimentado una gran expansión de 

la presencia militar y policíaca.42 A pesar de que esta expansión pretende 

garantizar la seguridad pública, la militarización de los espacios públicos puede 

crear situaciones peligrosas para las mujeres y las personas LGBTIQ, ya que los 
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agentes de seguridad en México son a menudo responsables de VCM43. En 2010, 

esto se evidenció a partir de dos sentencias históricas de la CIDH que identificaron 

una cultura permisiva de la VCM y la tortura sexual en el ejército mexicano (véase 

el Anexo E). Si la expansión de la presencia militar y policíaca hubiera sido 

diseñada con perspectiva de género, ésta podría haber identificado el riesgo y la 

falta de confianza que las mujeres y las personas LGBTIQ experimentan respecto 

a los agentes de seguridad. Este fue un descuido notorio en la respuesta del GOM 

contra el crimen organizado, con consecuencias reales para la VBG. 

 

La VBG (y, en particular la VCM) acompaña y a menudo es una manifestación 

"invisible" de otras formas de inseguridad pública, particularmente del crimen 

organizado.44 La constante reproducción de imágenes violentas ligadas al crimen 

organizado en los medios de comunicación, así como en otros medios de alcance 

masivo como los "narcocorridos" o las "telenovelas" ha normalizado la violencia. 

En este contexto, la VBG se hace más invisible: junto al impacto de las 

ejecuciones públicas, las fosas comunes, homicidios de alcaldes y otras figuras 

públicas, la VBG pareciera ser algo ñcom¼n y trivialò. 45 

 

Aunque la información es limitada en el caso mexicano, es necesario volver a 

enfatizar que están presentes ciertos factores que parecen exacerbar y facilitar la 

VBG, incluyendo el uso cada vez más visible y extremo de la fuerza y la violencia; 

la normalización de éstas y la persistencia de la impunidad. Dado que estos 

factores están presentes en México, se puede razonablemente asumir que la VBG 

en México ha aumentado paralelamente al crecimiento de la violencia en general. 

 

CONCLUSIÓN 

Analizar la inseguridad pública con perspectiva de género modifica la manera en 

que el gobierno y la sociedad civil deben intervenir para prevenir la violencia y la 

delincuencia, asegurar el acceso a la justicia y garantizar los derechos humanos. 

Por ejemplo, si los hombres son comúnmente los perpetradores y las víctimas de 

la mayoría de los delitos en México, esto indica la importancia del papel de las 

masculinidades en la inseguridad pública, y señala la necesidad de un análisis 

más profundo de la vulnerabilidad que enfrentan los hombres. Una perspectiva 

transversal de género es esencial para cualquier política de seguridad pública, así 

como intervenciones que atiendan específicamente la VBG como parte de la 

inseguridad pública.  

Los agentes de 

seguridad en 

México son a 

menudo 

responsables de 

violencia física y 

sexual contra las 

mujeres. 

 Recomendación 18.b. Ʒ

 

 

 

 

 

 

 

ñCuando el narco es la 

primera plana de cada 

día, la VCM se relega a 

las páginas traseras.ò 

- Académico de la 

UNAM
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CAPÍTULO 4. PREVENCIÓN DE LA 
VIOLENCIA Y LA DELINCUENCIA 
 

Desde el principio del milenio en curso, el GOM comenzó a incorporar la 

prevención dentro de sus políticas de seguridad ciudadana, invitando a un 

conjunto más amplio de actores públicos y privados a participar en la prevención 

social del delito y la violencia (véase el Anexo D). Aplicar una perspectiva de 

género sobre la prevención de la violencia y la delincuencia implica entender las 

vulnerabilidades, factores de riesgo y tipos de delito y violencia que experimentan 

hombres y mujeres. Por ejemplo, el desempleo juvenil es comúnmente 

considerado un factor de riesgo para el reclutamiento del crimen organizado. Sin 

embargo, al desagregarlo por género, se obtiene una perspectiva contraintuitiva: 

aunque la gran mayoría de los jóvenes que son acusados por delitos relacionados 

al crimen organizado son hombres (97%),1 la mayoría de la población joven 

desempleada está compuesta por mujeres.2 Esto demuestra que la relación entre 

desempleo y participación en el crimen organizado no es directa. El género es una 

variable clave a considerarse en políticas de prevención. 

 

Este capítulo analiza la prevención de la VBG como parte de la prevención más 

amplia de la violencia y la delincuencia. Comienza con una breve discusión sobre 

buenas prácticas internacionales de prevención de VBG, seguida de una revisión 

de intervenciones en la casa, la escuela y la comunidad.  

4.1 ESTRATEGIAS DE PREVENCIÓN DE LA VBG 

Existen pocos estudios que demuestren la efectividad de las intervenciones para 

prevenir la VBG, particularmente en los países en vías de desarrollo.3 En los 

estudios existentes, las limitaciones metodológicas (como la falta de grupos de 

control, los sesgos de selección y los periodos cortos de evaluación) hacen que los 

resultados no sean concluyentes. El impacto a largo plazo de la transformación de 

los comportamientos sociales no sólo es difícil de identificar y rastrear, sino que 

además tiene un gran costo de medición. La falta de información confiable y 

estandarizada4 sobre la prevalencia de la VBG también obstaculiza el trabajo de 

los investigadores que buscan medir el impacto de una intervención en las tasas 

de violencia (más allá de medir cambios en actitudes).5 Por ello, la mayoría de la 

evidencia disponible sobre la efectividad de la prevención de la VBG es 

anecdótica.6 Dicho lo anterior, la evidencia disponible sugiere que los siguientes 

factores pueden contribuir al éxito de una intervención preventiva: 

 

¶ Una base sólida de la teoría de género. Las intervenciones de prevención 

que han demostrado éxito buscan abordar las causas subyacentes a la 

violencia y reducir los factores de riesgo, en lugar de sólo proveer información o 
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información 

disponible sobre 

intervenciones 

exitosas de 

prevención de la 

VBG. 

 Recomendación 6.b. Ʒ
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crear empatía hacia las víctimas.7  

¶ Una perspectiva integral. Las iniciativas que abordan tanto factores de riesgo 

individuales como cuestiones estructurales (como serían los marcos legales y 

reglamentarios) son más efectivas para enfrentar la VBG.8 Un ejemplo es un 

programa comunitario que combine la capacitación a maestros para la 

detección temprana de la VBG, con campañas de concientización pública. Esto 

es más eficaz cuando hay una institución responsable de asegurarse que estos 

esfuerzos sean complementarios.  

¶ Enfocada. Los programas de prevención que se enfocan en un cierto tipo de 

violencia, grupo de edad y cultura, obtienen mejores resultados. Por ejemplo, 

las intervenciones en la escuela diseñadas para un grupo de edad específico y 

para ciertos tipos de violencia que se experimentan a esa edad (como la 

violencia de noviazgo o el acoso escolar) son más eficaces.9 

¶ A largo plazo. Las intervenciones a largo plazo son ideales,10 a pesar de que 

la duración exacta depende del tipo de intervención y público objetivo. En la 

niñez, por lo general, se necesitan programas más largos e intensivos que en 

los adultos.11 Las intervenciones a corto plazo pueden ser riesgosas debido al 

potencial de crear una respuesta negativa por los cambios repentinos en las 

dinámicas de poder entre hombres y mujeres, y por la falta de seguimiento.12 

¶ Integración con otros programas de desarrollo. Integrar la prevención de 

la VBG a otras intervenciones, en especial las relacionadas con género (como 

VIH, salud sexual y reproductiva, programas de subsistencia) ha funcionado en 

ciertos contextos. Abordar solamente la VBG no produce la misma absorción y 

aplicación de la información que plantearla como parte integral del desarrollo.13 

¶ Género mixto. Las tendencias recientes en la prevención de la VBG se han 

alejado de intervenciones exclusivas para mujeres, procurando enfoques más 

amplios para transformar las normas sociales y estructuras de inequidad de 

género, y por tanto incluyen a hombres y mujeres.14 La mayoría de las 

intervenciones exitosas combinan actividades de género mixtas e individuales, 

dependiendo del tema a discutir.15 Otra nueva dirección en la prevención de la 

VBG es trabajar con los hombres en construir masculinidades no violentas. 

 

Las intervenciones 

de prevención 

exitosas tienden a 

ser de amplio 

alcance, enfocadas, 

de largo plazo, de 

género mixto, e 

integradas a otros 

programas de 

desarrollo. 

 Recomendación 5. Ʒ

 

 

 

 Cuadro 4.1: Prevenci·n de la VBG a trav®s de ñmasculinidades saludablesò 
Atender las masculinidades dañinas puede ser una manera de prevenir la violencia social 
y la VBG, especialmente porque algunas nociones tradicionales de la masculinidad están 
ligadas a un mayor riesgo y a perpetrar violencia.

16
 Se ha reconocido que los hombres y 

niños no pueden ser excluidos de la atención.
17

 Algunas intervenciones trabajan con 
hombres para cambiar tanto sus identidades de género (e.g. la forma en que se ven a sí 
mismos como hombres) y sus prácticas de género (e.g. el uso de la violencia, prácticas 
sexuales, etc.). Un estudio de 2014 sobre la participación de los hombres para prevenir la 
VBG encontró que las intervenciones más exitosas transforman el género, promoviendo 
relaciones más equitativas, utilizando mensajes afirmativos, alentando a los hombres a 
reflexionar sobre los costos de la masculinidad hegemónica tanto para hombres como 
para mujeres y reconociendo diversas experiencias de vida.

18
 Involucrar a los niños y 

hombres en actividades prácticas que pueden enseñar a través de la modificación del 
comportamiento puede ser más eficaz que impartir talleres teóricos.

19
 Es importante crear 
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masculinidades 

violentas es una 

estrategia clave de 
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 Recomendación 8. Ʒ
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canales de comunicación y rendición de cuentas entre estas intervenciones y las que 
trabajan con mujeres con el fin de crear ciclos de retroalimentación positiva.

20
  

 
En 2014, con el apoyo de USAID/México, la OSC basada en Monterrey Pro Superación 
Familiar Neolonesa A. C. (conocida como Supera) comenzó el piloto de Jóvenes por la 
Equidad, un modelo para hombres jóvenes y su relación con la violencia. Es una 
intervención de cuatro meses en comunidades de alto riesgo, incluyendo ferias de salud, 
servicios públicos, deportes y artes, talleres de masculinidad sana y de no-violencia. La 
calendarización de las actividades es estratégica: la pintura mural, talleres de hip-hop y 
noches de películas se planean en las tardes, cuando los hombres jóvenes podrían de otra 
forma participar en actividades violentas o ilegales.

21
 Una evaluación de 2015 mostró una 

relación positiva entre la participación en el programa y actitudes positivas hacia la equidad 
de género y las masculinidades no-violentas, que a su vez reducen los factores de riesgo 
para que estos jóvenes participen en la delincuencia.

22
 

 

ñEl problema es que las 

políticas públicas en 

México no ven a los 

hombres. Los hombres 

generan violencia, pero 

los programas son para 

mujeres. La única 

ósoluci·nô actual para los 

hombres es meterlos a 

la c§rcel.ò 

- Jefe de Investigación, 

GENDES
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4.2 PREVENCIÓN DE LA VBG EN MÉXICO 

En el contexto de la VBG, la tipología de la prevención es diferente de la utilizada 

para otros tipos de prevención de la violencia y la delincuencia. La prevención 

primaria de la VBG se refiere a intervenciones cuyo objetivo es detener la violencia 

antes de que suceda. Es considerada la forma más eficaz de prevención, pero 

también la más difícil de alcanzar.24 La prevención secundaria o prevención ex 

post facto de la VBG se refiere tanto a mitigar las consecuencias inmediatas de la 

violencia al proveer servicios a las víctimas y prevenir la recurrencia de la violencia 

mediante el trabajo con los perpetradores.25 La prevención terciaria de la VBG se 

refiere a intervenciones a largo plazo que reducen el trauma y proveen 

seguimiento para perpetradores de alto riesgo, como agresores sexuales.26 

 

 

 

 

Tipología de la prevención de la VBG 
27

 

 
 

En México, las intervenciones públicas para prevenir la VBG están concentradas 

principalmente en los sectores de seguridad, salud y educación. Aunque estas 

intervenciones son en teoría interinstitucionales, tienden a ser diseñadas y 

operadas por separado dentro de cada sector. Entrevistas con el GOM indican que 

la prevención de la VBG a menudo se encuentra fragmentada entre agencias, y 

que hay una falta de coordinación para evitar la duplicación de esfuerzos. También 

tiende a existir una falta de colaboración entre el GOM y las OSC que trabajan la 

prevención de la VBG, como se describe en el Capítulo 2.  

 

Con la excepción de algunas campañas de información pública y talleres como los 

de PRONAPRED, la mayoría de las intervenciones del GOM contra VBG se 

enfocan en la prevención secundaria, o prevención ex post facto, incluyendo la 

Los esfuerzos de 

prevención del GOM 

y las OSC no están 

coordinados. 

 Recomendación 3.a. Ʒ

 Recomendación 3.b. Ʒ

 

 

 

La mayor parte de la 

prevención de la 

VBG se limita a 

intervenciones ex 

post facto.  

 Recomendación 6.a. Ʒ

 Recomendación 6.b. Ʒ

 Recomendación 6.c. Ʒ
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asistencia a víctimas y/o agresores para detener el ciclo de la violencia en el corto 

plazo. C230 Consultores no encontró ejemplos de prevención terciaria ï es decir 

atención a largo plazo para víctimas y perpetradores ï en México.  

 

 

Cuadro 4.2: PRONAPRED y prevención primaria de la VBG 
PRONAPRED financia talleres de habilidades y valores para la prevención con jóvenes 
(principalmente sobre educación sexual) y mujeres (en temas como VCM, 
empoderamiento y derechos humanos), lo que representa un 10% del presupuesto total 
del programa. Los talleres varían en duración desde menos de un mes hasta ocho meses, 
a pesar de que estudios empíricos han mostrado que las intervenciones que duran más 
tiempo son más efectivas. Estas intervenciones no se han evaluado para medir su efecto 
en la prevención de la VBG. Una crítica al PRONAPRED es que la carga de la prevención 
frecuentemente se coloca en las mujeres, ya sea intencionalmente o no, ya que la mayoría 
de estos programas están dirigidos hacia las mujeres como víctimas, mientras que pocos 
programas trabajan directamente con hombres (que son frecuentemente son los 
agresores). Además, algunas actividades financiadas por PRONAPRED podrían ser 
insensibles al género, reforzando estereotipos. Por ejemplo, se ofrecen clases de Zumba a 
las mujeres, mientras que para los hombres se ofrecen actividades deportivas.

28
 

 

 

 

 

 

 

 

Una de las estrategias de prevención ex post facto más comunes en México son 

los programas de re-educación para agresores, aunque existe poca evidencia que 

demuestre su efectividad. Estas intervenciones se enfocan en conservar la 

integridad de la familia al rehabilitar a los agresores, aunque se argumenta que 

esto falla en priorizar la seguridad de las víctimas.29 Las intervenciones ex post 

facto están limitadas particularmente cuando se trata de víctimas y agresores 

jóvenes, muchos de los cuales carecen de acceso y enfrentan discriminación por 

parte de las autoridades relevantes del GOM.30 En general, una revisión de 

múltiples estudios sobre intervenciones para prevenir la VBG a nivel mundial 

encontró que la mayoría de las intervenciones ex post facto con agresores han 

tenido relativamente poco éxito en reducir la reincidencia, y muchas reportan altos 

niveles de deserción.31 Hay también una tendencia internacional para alejarse de 

las intervenciones ex post facto, las cuales tienden a ser a corto plazo y de 

alcance limitado, e ir hacia prevención primaria transformativa, la cual busca 

enfrentar las causas fundamentales de la VBG antes de comenzar la violencia.32  

 

 

Los programas de 

reeducación para 

agresores carecen 

de seguimiento y 

mecanismos 

legales, lo que lleva 

al riesgo de 

reincidencia y 

victimización 

reiterada. 

 Recomendación 12.a. Ʒ

 Recomendación 12.b. Ʒ

 

 

 

Además de los programas de reeducación, la mayoría de las intervenciones de 

prevención en México se enfocan en otorgar servicios para las víctimas, buscando 

terminar el ciclo de violencia (particularmente en casos de violencia familiar) a 

través de una combinación de asesoría psicosocial,33 programas de habilidades y 

empleo, y servicios legales. La prevención es uno de los pilares del modelo de los 

CJM de acuerdo a su Guía Metodológica, que enlista actividades de recolección y 

análisis de datos, programas educativos, campañas de concientización pública y 

de participación ciudadana.34 Sin embargo, en la práctica, hay pocos reportes de 

su implementación y ninguna evaluación. Los CJM están más enfocados en 

proveer atención inmediata a las víctimas que en prevenir la violencia futura. 

 

Un área de oportunidad que combinaría la prevención primaria con la prevención ex 
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 Recomendación 7.b. Ʒ
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post facto es atender a los niños y jóvenes testigos y víctimas de la VBG, los cuales 

se encuentran en mayor riesgo de perpetrar o experimentar VBG en el futuro. Las 

intervenciones de prevención con niños y jóvenes son esenciales para evitar la 

transmisión intergeneracional de la violencia.35 Internacionalmente, la mayoría de las 

intervenciones hacia esta población se integran al sector salud y consisten en una 

combinación de tratamiento psicológico y terapia del comportamiento.36 En México, 

la niñez y juventud en riesgo está desatendida en gran medida, con la excepción de 

ciertos servicios limitados disponibles en el Sistema Nacional para el Desarrollo 

Integral de la Familia (DIF). A pesar de que se supone que los CJM ofrecen 

espacios y cuidan a los niños, en la práctica frecuentemente se quedan lejos de este 

objetivo. El CJF en Monterrey, Nuevo León, por ejemplo, tiene un área recreativa 

con juegos y actividades bajo la supervisión de un educador, pero está diseñado 

para niños pequeños y no existen espacios para adolescentes. Hay una sensación 

de que esta área recreativa sirve principalmente como una distracción y un espacio 

para mantener a los ni¶os ñsin estorbarò, en vez de ser un espacio que aborde las 

necesidades de los infantes y adolescentes como víctimas o testigos de violencia.
37

 

 

Tal como el GOM, las OSC también tienden a enfocarse en la prevención ex post 

facto y los servicios para las víctimas. Algunas enfatizan el empoderamiento de la 

mujer (e.g. programas de subsistencia) como un camino para salir de relaciones 

violentas con dependencia económica.38 Las campañas de concientización son 

comunes entre OSC de derechos humanos, como Amnistía Internacional.39 

Algunas OSC ofrecen talleres de prevención de corto plazo (sobre temas como la 

resolución pacífica de conflictos), dirigidos principalmente a jóvenes y a mujeres.40 

Ya que los mexicanos con frecuencia confían más en las OSC que en ciertas 

instituciones del GOM, las OSC a menudo tienen mayor acceso a poblaciones en 

riesgo y victimizadas. Sin embargo, la escases de fuentes de financiamiento 

significa que la mayoría de las OSC están limitadas a intervenciones de corto 

plazo que pocas veces cuentan con monitoreo y evaluación.  

4.3 SITIOS DE PREVENCIÓN DE LA VBG 

De acuerdo con la programación de USAID/México, esta sección se enfoca en tres 

espacios de intervención: el hogar, la escuela y la comunidad. Estos espacios son 

lugares clave para prevenir la VBG entre niños y jóvenes que tienden a ser más 

receptivos que la gente adulta hacia cambios en actitudes y comportamientos.41 

 

4.3.1 Prevención de la VBG en el hogar 

Las intervenciones situadas en el hogar tienen el potencial de enfocarse en 

factores de riesgo asociados con múltiples tipos de VBG, incluyendo el abuso 

infantil y la VP. Además, se ha demostrado que ser testigo de violencia durante la 

infancia es uno de los mayores factores de riesgo para la futura victimización o 

perpetración.42 Sin embargo, como sitio de intervención, el hogar es uno de los de 

más difícil acceso, ya que es visto como un espacio privado.  
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transmisión 

intergeneracional 

de la violencia, las 
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deben trabajar 

activamente con 

niños y jóvenes en 

riesgo. 

 Recomendación 7.a. Ʒ

 Recomendación 7.b. Ʒ

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El hogar puede ser 

un sitio importante 

para prevenir la 
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difícil acceder a él 

en México.  

 Recomendación 6.b. Ʒ
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En México, el DIF nacional y estatal están entre las instituciones públicas que 

trabajan directamente con las familias. Sin embargo, la capacidad del DIF es 

limitada porque su marco legal está dirigido hacia la provisión de servicios ex post 

facto y no incluye la prevención primaria. Algunos DIF también han sido criticados 

por favorecer la reconciliación para preservar la unidad familiar, en lugar de 

prevenir la violencia futura.43  

 

En el sector salud, las enfermeras y doctores son entrenados para detectar VCM y 

proveer atención de salud después de que ha ocurrido la violencia. En áreas 

rurales, algunas OSC que ofrecen programas de salud han tenido éxito en 

intervenir para identificar y abordar la violencia familiar con promotores 

comunitarios de salud.44  

 

La policía también trabaja con familias, aunque rara vez es capacitada para 

prevenir la VBG. El rol tradicional de la policía municipal encuentra su papel 

limitado a patrullar los espacios públicos. Esfuerzos más recientes han 

incorporado a la policía en modelos de prevención más proactivos, particularmente 

a través de construir confianza y comunicación con miembros de la comunidad 

para ayudarlos a identificar factores de riesgo y detectar conflictos antes de que 

escalen.45 Las intervenciones más exitosas para entrenar a la policía para prevenir 

la VBG incluyen no sólo a la policía en las calles, sino también a los funcionarios y 

tomadores de decisiones de alto rango. Estas intervenciones funcionan mejor 

cuando son programas continuos, preferiblemente impartidos por compañeros de 

policía en colaboración con trabajadores sociales u otros profesionales. El arresto 

proactivo de agresores en casos de VP (en vez de emitir advertencias o citatorios) 

tiene resultados mixtos: sólo algunas veces reduce la reincidencia.46  

 

En México actualmente se está probando la policía comunitaria, y un protocolo de 

seguridad pública opcional de 2012 provee lineamientos de cómo la policía debe 

intervenir ex post facto en casos de VCM.47 Algunos elementos de la policía han 

sido reacios a intervenir en asuntos ñprivadosò como la violencia familiar y han 

enfatizado la conciliación y mediación para mantener a las familias ñunidasò48 en 

vez de enfocarse en la prevención de la violencia.49 Existe un área de oportunidad 

importante para reforzar el papel de la policía en la prevención.  

 

Además de la intervención policiaca, algunos ejemplos a nivel mundial de 

prevención de la VBG en el hogar, que podrían servir como modelos de innovación 

para México, incluyen: 
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 Recomendación 7.a. Ʒ

 

 

 

 

 

 

Se está perdiendo la 

oportunidad de 

capacitar a la 

policía para 

prevenir, y no sólo 

para responder a la 
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 Recomendación 6.c. Ʒ

 Recomendación 9.b. Ʒ

Relaciones saludables entre padres e hijos. Las intervenciones que se 

enfocan en la relación de padres-hijos tienen la intención de prevenir el abuso 

infantil, contribuyendo a la prevención a largo plazo de la VBG y de la inseguridad 

pública.50 La infancia temprana es una etapa en donde los individuos aprenden 
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habilidades de resolución de problemas y manejo de las emociones, pero también 

sobre los roles de género y la aceptabilidad de la violencia. Algunas estrategias 

prometedoras incluyen programas de entrenamiento para padres con lecciones 

sobre refuerzo positivo, técnicas de disciplina no violentas, habilidades para la 

resolución de problemas y manejo del comportamiento.51  

 

Visitas al hogar en la infancia temprana. Estos programas envían a 

enfermeras o parteras directamente a las casas de mujeres embarazadas o 

familias con recién nacidos como estrategia de prevención. El embarazo y el post-

parto son periodos de mayor contacto con instituciones públicas, por lo que las 

enfermeras o parteras pueden proveer cuidado personalizado para ayudar a los 

nuevos padres e identificar signos de alerta y situaciones de violencia antes de 

que se intensifiquen. Los visitantes del hogar pueden capacitar en la crianza y 

desarrollo infantil, intervenir en crisis y vincular a las familias con otros 

proveedores de servicios.52 Las intervenciones de visitas han tenido cierto éxito en 

prevenir la violencia en los Estados Unidos y Europa.53 En México, este tipo de 

intervención se ha probado informalmente en zonas rurales, con un énfasis en la 

nutrición infantil y la prevención de la violencia (ver Anexo F).54  

 

Crianza con equidad de género. Es importante involucrar a los hombres a 

desafiar normas de género a través de la paternidad. A menudo, los padres 

enfrentan contextos sociales e institucionales que limitan su rol a proveer sustento 

económico, excluyéndolos de otras actividades de cuidado. Las intervenciones 

que abordan la paternidad pueden abarcar desde entrenamientos personalizados 

para los nuevos padres, hasta reformas legales para extender la ausencia laboral 

por paternidad, cambiar los sistemas de salud u ofrecer servicios de guardería 

para padres que trabajan. Sin embargo, el vínculo entre estas intervenciones y la 

prevención de la VBG es débil, y los resultados han sido mixtos o no 

concluyentes.55 

 

4.3.2 Prevención de la VBG en la escuela 

El sistema educativo es un sitio clave para prevenir la VBG. Trabajar con una 

audiencia cautiva de niños y adolescentes en las escuelas puede moldear la 

socialización del género y la violencia desde una edad temprana. Las escuelas 

pueden ser espacios para construir redes de apoyo para víctimas de VBG y para 

intervenir en los años críticos en que niños y jóvenes forman su identidad.56 Las 

escuelas son también espacios clave para abordar las masculinidades, ya que son 

espacios donde la violencia entre compañeros está presente, se establecen 

patrones de agresión y jerarquía entre hombres, se refuerzan las normas sociales 

acerca de las orientaciones sexuales, y las relaciones de poder entre maestros y 

estudiantes modelan importantes comportamientos positivos (y negativos).57  

 

El acoso escolar tiene un componente de género. Esto afecta de manera 

desproporcionada a la juventud LGBTIQ, pues muchos ñsalen del clósetò en 
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momentos vulnerables durante la secundaria y preparatoria.58 El acoso que sufren 

incluye tanto agresiones como la exposición a lenguaje y mensajes homofóbicos, 

los cuales pueden ser reforzados por la falta de respuesta de las figuras de 

autoridad.59 Muchas intervenciones en la escuela buscan cambiar dinámicas 

escolares promoviendo el respeto, fomentando el apoyo a las víctimas y el 

rechazo a actitudes agresivas. Por ejemplo, Gay-Straight Alliances y grupos 

similares de estudiantes son formas prometedoras de proveer apoyo a los 

estudiantes y construir una conciencia más amplia sobre la diversidad sexual.60 

 

Las intervenciones exitosas involucran a maestros y estudiantes para examinar 

sus propios puntos de vista y experiencias frente al género y la violencia.61 Los 

programas más eficaces son apropiados a la edad. Para la infancia temprana, 

algunos componentes clave incluyen educar a los niños sobre los diferentes tipos 

de contacto físico, autoestima, y estrategias de autoprotección.62 Para estudiantes 

de preparatoria y universidad son comunes las intervenciones para prevención de 

la VP y la violación.63 Separar a los niños y niñas en estas intervenciones tiende a 

producir mejores resultados de prevención.64 

 

La mayoría de las intervenciones en México de prevención en la escuela se 

enfocan en incorporar la perspectiva de género en el plan de estudios contra la 

violencia (véase Anexo F). Un análisis de intervenciones escolares muestra 

efectos positivos en sensibilizar y cambiar actitudes, sobre todo en cuanto a 

violencia en el noviazgo (en comparación con grupos de control). Sin embargo, 

estas intervenciones produjeron pocos o ningún cambio en las tasas de 

perpetración, es decir, el cambio de actitud en el corto plazo no se traduce 

automáticamente en cambios de comportamiento. Otra crítica es que estas 

intervenciones tienden a ser teóricas, con pocos componentes de fortalecimiento 

de capacidades para ayudar a los estudiantes a reaccionar y tratar los conflictos y 

construir relaciones saludables en la práctica.65  

 

4.3.3 Prevención de la VBG en la comunidad 

La prevención de la VBG en la comunidad es común en los países en vías de 

desarrollo, aunque son pocas las evaluaciones formales de estas intervenciones. 

Algunas intentan empoderar a la mujer o fortalecer su posición económica en 

ciertas comunidades,66 mientras que otras tienen como objetivo cambiar 

elementos estructurales que exacerban la VBG. Estas últimas pueden incluir 

intervenciones para cambiar normas de género o modificar el diseño ambiental 

con perspectiva de género. La prevención en la comunidad es más efectiva 

cuando combina campañas generales de concientización pública con participación 

comunitaria en el diseño, implementación y evaluación de las intervenciones.67  

 

Campañas de concientización pública. Tienen como objetivo crear cambios 

graduales a largo plazo. En el corto plazo, tienen poco impacto, pero en el largo 

plazo, si son bien diseñadas, pueden llegar a grandes audiencias y contribuir a 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Las intervenciones 

en la escuela 

deberían enfocarse 

más en desarrollar 

habilidades para la 

prevención de la 

VBG, y no sólo en 

enseñar sobre 

teoría de género. 

 Recomendación 6.a. Ʒ

 Recomendación 6.b. Ʒ

 Recomendación 7.a. Ʒ

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La prevención 

comunitaria más 

efectiva combina 

campañas de 

concientización con 

intervenciones 

participativas. 

 Recomendación 6.b. Ʒ

 



Diagnóstico sobre los Vínculos entre la Inseguridad Pública y la Violencia basada en Género en México 

31 
 

cambiar comportamientos y actitudes sobre el género.68 Aún no es claro si estas 

intervenciones que buscan aumentar el nivel de conciencia y cambiar creencias 

sobre género como forma de prevenir VBG están, en realidad, previniendo la VBG. 

Las relaciones entre actitudes de género y comportamientos son complejas y 

muchas veces bidireccionales, por lo que es difícil predecir y manejar 

intervenciones culturales.69 Las campañas de concientización pública son efectivas 

principalmente en cambiar ideas, actitudes y normas sociales de los individuos 

respecto a la VP y violencia sexual, pero no necesariamente en reducir las tasas 

de VBG.70 Por lo tanto, es necesario complementarlas con otras estrategias 

diseñadas para cambiar comportamientos.71 
 

Cuadro 4.3: Violentómetro  
En 2009, INMUJERES y el Instituto Politécnico Nacional diseñaron 
el Violentómetro, una campaña de concientización pública para 
prevenir la VBG.

72
 Involucra la difusi·n de una óreglaô que enlista 

una progresión de 30 acciones violentas, que van desde bromas 
hirientes y chantaje hasta la violación y el homicidio. Se 
categorizan en etapas de violencia y advierten al público de 1) 
tener cuidado, 2) reaccionar para detener la violencia y 3) buscar 
ayuda profesional.

73
 La idea es que visualizar las etapas de la 

violencia ayuda a la gente a reconocerla y prevenirla. El 
Violentómetro ha sido exhibido en campus universitarios y oficinas 
del GOM en la Ciudad de México. 
 
El Violentómetro ha sido elogiado por generar conciencia, pero no 
ha sido evaluado rigurosamente. Un estudio con una muestra de 
26 estudiantes encontró que el Violentómetro estaba siendo usado 
principalmente para la prevención ex post facto, es decir para 
ayudar a los usuarios a identificar la violencia en sus propias vidas 
o violencia siendo experimentada por amigos y familia.

74
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Algunas intervenciones de prevención primaria enfocadas en jóvenes en América 

Latina fuera de los espacios escolares han utilizado redes sociales (e.g. YouTube, 

Facebook, Twitter, etc.) para mandar mensajes positivos sobre relaciones de 

pareja sanas y no-violentas,75 mientras que otras han usado el teatro y 

expresiones creativas para modelar cómo se ve una relación violenta comparada a 

una no-violenta.76 La mayoría de estas intervenciones se enfocan en relaciones 

románticas heterosexuales entre jóvenes, y pocas se dirigen hacia relaciones 

LGBTIQ o hacia amistades del mismo sexo entre compañeros.  

 

Intervenciones de salud pública. El personal de salud frecuentemente es el 

primer contacto para las víctimas de VBG. Capacitarlos para identificar y 

responder a VBG, así como para dirigir esfuerzos de prevención comunitaria, ha 

demostrado mejoras en la identificación de la violencia familiar, lo que puede 

prevenir violencia y referir a las víctimas a opciones de atención y orientación.77  

 

En 2009, el entonces Presidente Calderón promulgó la Norma Ejecutiva NOM-046-
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SSA2-200578 que establece criterios para la detección, prevención, cuidado y 

consejería de víctimas de VCM en el sector salud. La NOM 046 obliga a los 

trabajadores de salud a proveer anticonceptivos de emergencia, informar a las 

victimas sobre opciones para abortar (siendo legal en el estado correspondiente) y 

garantizar este servicio en caso de ser requerido, así como reportar casos de 

violencia familiar o sexual a los Ministerios Públicos (MPs), junto con lineamientos 

específicos. La Secretaría de Salud (SSA) está a cargo de implementar la NOM-

046 y ha publicado una guía con lineamientos sobre cómo llevar a cabo una 

evaluación de riesgo y construir planes de seguridad para las víctimas.79 La 

detección temprana puede prevenir que la violencia se intensifique. Sin embargo, 

C230 Consultores no pudo encontrar ningún monitoreo sistemático o evaluación 

de la NOM-046 y su efectividad para prevenir la VBG es incierta.  

 

Empoderamiento y movilización comunitaria. Algunas intervenciones trabajan 

con miembros de la comunidad como agentes de cambio, a través de procesos de 

participación e incidencia para modificar las normas de género y las políticas 

pertinentes en su comunidad. Esto puede incluir observatorios ciudadanos, 

campañas de sensibilización, programas de alcance comunitario, vigilancia vecinal, 

entre otras. Las intervenciones comunitarias pueden a la vez prevenir la VBG y crear 

capital social en comunidades de alto riesgo, contribuyendo así a la prevención de 

otras formas de delincuencia y violencia.80 El liderazgo comunitario es importante 

para la sustentabilidad de estas intervenciones: el éxito de programas de 

empoderamiento en comunidades depende a menudo de la calidad de los 

facilitadores y requieren seguimiento a largo plazo.81 Es importante involucrar a 

hombres y mujeres en este tipo de intervenciones para evitar reacciones negativas 

por el cambio en las dinámicas de poder y los roles de género en la comunidad.82 

 

La NOM-046 podría 

ser una poderosa 

intervención de 

salud pública para 

prevenir VBG, pero 

poco se sabe sobre 

su impacto. 

 Recomendación 4.a. Ʒ

 Recomendación 4.b. Ʒ

 Recomendación 7.a. Ʒ

 

 

 

Mejora de la seguridad en ambientes urbanos. Los espacios públicos como 

calles, plazas y parques no son siempre espacios seguros, especialmente para las 

mujeres.83 Algunas estrategias de prevención se enfocan en mejorar espacios 

urbanos para hacerlos más seguros (al menos en percepción), incluyendo la 

mejora de la iluminación, la segregación por género del transporte público, y la 

emisión de normas locales contra el acoso callejero.84 Este tipo de Prevención del 

Crimen a través del Diseño Ambiental (CPTED, por sus siglas en inglés) resulta 

limitado como prevención para la VBG porque previene la violencia en espacios 

públicos, generalmente cometida por extraños, dejando de lado la mayoría de las 

víctimas de VBG que sufren violencia en espacios privados.85 En otras palabras, 

es difícil prevenir la VBG a través de una herramienta como la CPTED.86  

 

Curiosamente, las intervenciones de CPTED, como el alumbrado público, son a 

menudo percibidas por las mujeres como efectivas, aún si las tasas delictivas no 

mejoran.87 Es decir, CPTED puede lograr un aumento en la seguridad subjetiva, 

sin estar acompañado por un incremento en la seguridad objetiva necesariamente. 

Otros estudios han identificado espacios como baños, vestidores, transporte y 
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otros espacios segregados por sexo, como espacios clave para la inclusión y 

seguridad de personas LGBTIQ, en particular personas trans, aunque este tipo de 

investigación en México es escasa.88 Estos hallazgos apuntan que una mejora en 

la seguridad subjetiva para las mujeres y la gente LGBTIQ podría ser una 

estrategia para promover una mayor presencia en espacios públicos. 
 

Cuadro 4.4: Creando espacios seguros en ciudades mexicanas 
Con el apoyo de USAID/México, Gente Diversa, una OSC que trabaja para empoderar a 
las mujeres, inició un esfuerzo local de la iniciativa internacional ñSafe Cities Free of 
Violence against Women and Girlsò en Baja California. Gente Diversa comenz· detectando 
espacios públicos de alto riesgo y promoviendo la mejora en seguridad de estos espacios 
con las autoridades locales. Con base en una experiencia similar en Tijuana, Gente 
Diversa cre· un ñManual de prevenci·n de la VBG y la violencia socialò que se ha usado en 
Ensenada y Mexicali. Cada ciudad diseñó su propia agenda y las tres participan en una red 
estatal para intercambiar conocimientos. Una evaluación de Safe Cities reportó resultados 
positivos, aunque los indicadores cuantitativos estaban limitados al número de talleres y 
sesiones realizadas. Se reportaron mejoras en variables cualitativas como la ñcohesi·n 
socialò y la autopercepci·n de ñfortaleza socialò entre mujeres, basándose en encuestas 
realizadas por las participantes.

89
 El impacto a largo plazo de Safe Cities en México no ha 

sido evaluado aún.
90

 
 
En otra intervención de prevención urbana de VBG, hace casi una década, la Ciudad de 
México lanzó el programa Viajemos Seguras en transporte público y privado para ofrecer a 
las mujeres opciones de transporte seguras y libres de violencia. Incluye autobuses, taxis y 
vagones de metro únicamente para mujeres, un programa para operadores de transporte 
público y unidades especiales para víctimas de VCM en las estaciones de mayor tránsito 
(programa que continúa actualmente).

91
 Aunque los taxis y autobuses para uso exclusivo 

de mujeres no han logrado cubrir la demanda de transporte,
92

 la creación de vagones 
divididos por género en el metro, metrobús y autobuses ha resultado más viable y 
sustentable.

93
 INMUJERES reporta que esta intervención redujo las denuncias por acoso 

sexual en el metro de cinco a una por día.
94

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Dados sus 

resultado iniciales, 
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CONCLUSIÓN 

Las intervenciones de prevención de VBG en México no han aprovechado todas 

las posibles estrategias de prevención. El énfasis en prevención ex post facto no 

ha probado su efectividad, ya que ignora la prevención antes de que comience la 

violencia. Estas intervenciones deberían estar acompañadas de prevención 

primaria que podría implementarse por los mismos actores (incluyendo la policía, 

personal de salud y OSC) que ofrecen cuidado ex post facto y atención a víctimas 

y agresores. La prevención primaria debería incidir en sitios clave para desarrollar 

la niñez y la juventud. Esto puede incluir programas de visitas domiciliarias para 

promover relaciones sanas entre padres e hijos, y talleres prácticos en la escuela 

sobre la no-violencia. Los enfoques estructurales más amplios, como la creación 

de espacios urbanos más seguros para la ciudadanía son también prometedores. 

USAID/México y sus socios deberían apoyar intervenciones que tengan un 

entendimiento profundo del género, que puedan integrarse a otras actividades de 

prevención de la violencia y la delincuencia (entendiendo la VBG como parte de la 

inseguridad pública), y que intenten ser transformadoras de género. 
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CAPÍTULO 5. ESTADO DE 

DERECHO 

5.1 IMPUNIDAD Y VBG 

De acuerdo con la medición de 2015 del Índice Global de Impunidad, México se 

encuentra en el segundo lugar de los 59 países evaluados.1 En 2015, solamente 

uno de cada diez delitos se denunció en México, y de esos, únicamente el 4.5% 

alcanzó una sentencia. Es decir, hay una tasa de alrededor del 95% de impunidad 

en delitos denunciados,2 y menos del 1% de los delitos son castigados.3 La 

impunidad es acentuada en delitos de VBG,4 lo cual se puede atribuir a tres 

principales problemas: 1) sub-registro de la VBG, 2) un marco jurídico inadecuado 

(sobre todo para población LGBTIQ), y 3) una incorrecta implementación del 

marco jurídico existente. Estos tres problemas se auto-refuerzan: la incorrecta 

implementación puede crear desconfianza en las instituciones públicas, lo que 

provoca un mayor sub-registro. El sub-registro, a su vez, resulta en una 

subestimación de la gravedad del problema, lo que reduce la presión sobre el 

GOM para llevar a cabo las reformas jurídicas y políticas necesarias.5 

 

La impunidad generalizada significa que hay mínimas o nulas consecuencias para 

los perpetradores de la VBG, lo cual envía el mensaje de que se tolera esta 

violencia. La impunidad genera desconfianza en las autoridades públicas cuando 

los delitos reportados no obtienen repercusiones. Sólo una de cada diez mujeres 

víctimas de VP en México busca ayuda de instituciones públicas.6 

5.2 REFORMA DEL SISTEMA DE JUSTICIA PENAL Y LA VBG 

En junio de 2008, México aprobó una reforma constitucional al sistema penal,7 que 

implicó pasar de un sistema judicial inquisitivo a un modelo acusatorio basado en 

la oralidad. En términos generales, el modelo acusatorio se basa en la presunción 

de inocencia, la exigencia de evidencia de ñalta calidadò y la presentación de ésta 

mediante testimonios orales, elementos pensados para que la justicia sea más 

eficiente, accesible y transparente.8 Los resultados iniciales de la transición al 

nuevo sistema de justicia penal parecen ser positivos (véase el Anexo D).  

 

Sin embargo, el sistema aún no es totalmente funcional a unos cuantos meses de 

la fecha límite señalada por mandato constitucional, junio de 2016. En muchos 

casos, las legislaciones estatales y federales9 secundarias todavía están en 

espera de aprobación; hasta el mes de mayo de 2016 la reforma sólo ha sido 

adoptada por completo en seis estados.10 Además, a algunos críticos les preocupa 

que la reforma se encuentre limitada porque los operadores de justicia del nuevo 

sistema son los mismos operadores del sistema previo.11 En otras palabras: 
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cambia el juego pero no los jugadores. Lo anterior hace esencial capacitar a los 

operadores en los nuevos procedimientos y sus implicaciones para el acusado y la 

víctima. Desafortunadamente, mientras la mayoría de los MP (88%) ha sido 

capacitada,12 sólo 5% de los jueces ha sido.13  

 

La reforma es una oportunidad importante para mejorar el acceso a la justicia en 

México, pero sin capacitación adecuada, recursos y la aplicación de una 

perspectiva de género en el sector de procuración de justicia, el nuevo sistema 

podría tener implicaciones negativas para las víctimas de VBG. La presunción de 

inocencia es un avance del nuevo sistema en México, pero requiere de policías, 

peritos, MPs, abogados de oficio y jueces altamente capacitados, así como 

recursos técnicos y financieros para la recolección y el análisis de evidencia 

requerido por la mayor carga de prueba. Ésta fue una preocupación repetida por 

los funcionarios del GOM y los miembros de las OSC que fueron entrevistados.14  

 

A continuación se presenta un resumen de los obstáculos que las víctimas de VBG 

podrían enfrentar bajo el nuevo sistema. Está organizado cronológicamente, desde 

el momento de la denuncia, seguido por el procedimiento penal, hasta llegar a las 

sentencias y reparaciones. El análisis se realizó desde el punto de vista de la 

víctima, por lo que se excluyen las preocupaciones respecto al acusado. 

5.3 DENUNCIAR UN DELITO  

5.3.1 Decidir si denunciar un delito 

Como se ha mencionado, la mayoría de los delitos ï en especial los relacionados 

con VBG ï no se denuncian en México. La vergüenza, el miedo, la falta de 

información sobre el proceso legal, y la desconfianza hacia las autoridades, 

inciden en la decisión de una víctima de VBG sobre denunciar el delito.15 La 

mayoría de las víctimas ni siquiera llega a este primer paso. 

 

Denunciar formalmente no es necesariamente el primer paso crítico para una 

víctima de VBG; ello depende de las particularidades de la situación. Por ejemplo, 

algunas víctimas tal vez necesiten primero asegurarse de tener un refugio seguro, 

atención médica o tratamiento psicológico, y es razonable que sólo hasta entonces 

presenten una denuncia. Sin embargo, el personal de primer contacto a menudo 

presiona a la víctima a denunciar, dando el mensaje (erróneo) de que es la única 

manera de acceder a otros servicios.16 Por el contrario, también hay reportes de 

operadores de justicia que presionan a las víctimas para no denunciar, resaltando 

consecuencias negativas de hacerlo, como ñdividir a la familia.ò17 

El nuevo sistema de 

justicia penal 

requiere una 

formación 

adecuada, los 

recursos 

financieros y la 

aplicación 

adecuada de una 

perspectiva de 

género, con el fin de 

garantizar el acceso 

a la justicia. 
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ñQuiz§s el mayor 

problema de la víctima 

no es el problema legal, 

pero es el único que 

actualmente sabemos 

c·mo tratar.ò 

- Fiscal, FEVIMTRA
18 

 

La mayoría de las víctimas de VBG acceden a un sistema de justicia del que 

saben poco. La Ley General de Víctimas (LGV) establece la figura del asesor 

jurídico para acompañar a las víctimas a través de todo el proceso, pero la 

responsabilidad de capacitar y administrar a estos asesores no está clara.19 La 
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mayoría de los estados no ha creado aún esta figura.20  

 

5.3.2 Revictimización 

Cuando las víctimas deciden denunciar, son a menudo revictimizadas por un trato 

discriminatorio,21 infraestructura inadecuada (que debería incluir instalaciones 

seguras y bien equipadas, personal capacitado y recursos para procesar las 

denuncias), y procesos legales extensos y costosos.22 Denunciar para cualquier 

tipo de delito es un proceso largo y cansado, pero aquellos relacionados a VBG 

son considerados, comúnmente, como menos prioritarios para investigar y 

procesar.23 El proceso inicia con una declaración formal frente al MP, seguido de 

pruebas y tratamientos médicos y psicológicos necesarios para demostrar la 

ocurrencia del delito.24 Los tiempos de espera son largos (hasta varios días), y las 

víctimas están en riesgo de revictimización, sobre todo porque los operadores de 

justicia raramente están capacitados25 para investigar y procesar delitos de VBG 

usando perspectiva de género. La falta de conocimiento sobre los marcos jurídicos 

respecto a VBG,26 así como la falta de sensibilidad27 y conciencia sobre las 

necesidades específicas de las víctimas de VBG (como ofrecer apoyo emocional, 

guarderías, mecanismos de reinserción, etc.)28 hacen que denunciar sea a 

menudo doloroso y francamente aterrador.29 Las víctimas se enfrentan a MPs y 

peritos y otros operadores escépticos que se rehúsan a creer en su testimonio o 

caen en la práctica de culpar a la víctima basándose en su vestimenta, historial 

sexual, su adhesión a las normas de género, etc.30 No hay protocolos obligatorios 

sobre VBG para los operadores de justicia, lo cual coloca a las víctimas en riesgo 

de ser revictimizadas e impide la recolección de información estandarizada sobre 

la prevalencia y las características de la VBG denunciada.31 

 

 

 

 

La revictimización 

es común debido a 

la falta de 

infraestructura, 

personal capacitado 

y recursos técnicos. 

 Recomendación 9.b. Ʒ

 

 

 

 

 

 

 

 

Cuadro 5.1. AMPEVIS en Ecatepec, Estado de México 
Durante los años ochenta, la Ciudad de México creó la Agencia Especializada para Delitos 
Sexuales (AEDS) como parte del Ministerio Público, sentando un precedente de MPs 
especializados en VCM que a partir de entonces se ha replicado en el país a través de las 
Agencias del Ministerio Público Especializadas en Violencia Intrafamiliar y Sexual 
(AMPEVIS) de los estados.

 32
 

 
Sin embargo, las AMPEVIS son con frecuencia ineficaces y están saturadas. Esto puede 
deberse en gran parte a una carencia en sus capacidades instaladas (en términos de 
personal, recursos financieros y técnicos). La revictimización es común, y dado el diseño 
institucional de las AMPEVIS, incluso parece inevitable.

33
 En el Estado de México hay 15 

AMPEVIS que deben servir a los 125 municipios del estado.
34

 Algunas víctimas tienen que 
cruzar el estado para llegar a una AMPEVIS, y aun cuando llegan, pocas veces reciben los 
servicios que necesitan; tienen que viajar de nuevo hacia otra agencia del GOM, como el 
DIF. A menudo, las víctimas deben ir a varios sitios distintos y repetir sus testimonios. Por 
ejemplo, en las AMPEVIS de Ecatepec sólo hay cuatro agentes del MP capacitados para 
llevar casos de VCM. Las AMPEVIS reciben cerca de 80 casos al día, lo que claramente 
excede la capacidad del personal actual para atender la demanda.

35
 La AMPEVIS en 

Ecatepec sólo tiene dos psicólogos externos disponibles y a medio tiempo, que no se 
encuentran en el mismo espacio físico que los MPs. Tampoco hay personal médico 
profesional disponible para las víctimas. 
 

 

 

 

 

 

 

 

Las AMPEVIS 

podrían ser un 

colaborador 

importante en el 

acceso a la justicia 

para las víctimas de 

la VBG, pero están 

limitadas por la falta 

de capacidad 

instalada. 

 Recomendación 10.c. Ʒ
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Las AMPEVIS deberían contar con instalaciones especiales para ofrecer privacidad y 
seguridad a las víctimas y sus familiares.

36
 Sin embargo, los espacios físicos de las 

AMPEVIS son usualmente incómodos y están expuestos. En Ecatepec, los cuatro agentes 
del MP están sentados en el medio de la oficina, sin privacidad y sin un espacio para los 
niños, por lo que es común que acompañen a su familiar mientras éste describe la 
violencia de que fue objeto. 

 

Tras denunciar un delito, las víctimas a menudo quedan en riesgo de represalias 

por parte de sus agresores. En términos de seguridad física, las opciones para las 

víctimas son limitadas. De acuerdo con la LGAMVLV, el GOM debe garantizar la 

disponibilidad de refugios (espacios seguros que ofrecen alojamiento gratuito, ropa 

y alimentos, así como servicios médicos, jurídicos, psicológicos y educativos, y de 

capacitación laboral) para las víctimas por hasta tres meses.37 A nivel nacional, 

hay 72 refugios de estancia corta y mediana, públicos y privados.38  

 

5.3.3 Órdenes de protección 

Las órdenes de protección, un mecanismo establecido en la LGAMVLV para 

proporcionar medidas urgentes de protección a las víctimas, rara vez se utilizan.39 

Un estudio encontró que de enero de 2011 a junio de 2012, sólo al 7% de las 

víctimas de VCM se les concedieron órdenes de protección.40 Parece que muchas 

víctimas y operadores de justicia simplemente no saben que existen. De acuerdo 

con las entrevistas con operadores de justicia ejecutadas por C230 Consultores, 

hay una confusión generalizada acerca de cómo se piden y se aplican las órdenes 

de protección41 ya que no hay directrices nacionales claras y cada estado diseña 

sus propios procesos (a menudo incompletos).42 Aun cuando una orden se emite, 

comúnmente hace falta personal de seguridad para garantizar la seguridad de la 

víctima.43 La ineficiencia del sistema de justicia para mantener a salvo a las 

víctimas tras denunciar un delito contribuye a la desconfianza en el GOM.  

 

Parece existir una falta de creatividad en el diseño de las órdenes de protección: la 

mayoría de los operadores de justicia asumen que las únicas opciones son una 

orden de restricción o el patrullaje de policía.44 El problema de diseño viene desde 

la LGAMVLV, que establece la duración de las órdenes de protección en un 

máximo de 72 horas,45 mientras que ONU Mujeres recomienda que estas órdenes 

sean permanentes hasta que un juez decida que ya no hay peligro para la 

víctima.46 Las órdenes deberían, idealmente, estar diseñadas considerando las 

necesidades específicas de la víctima. Por ejemplo, de acuerdo con una entrevista 

con FEVIMTRA, una víctima pidió simplemente que su lugar de estacionamiento 

fuera cambiado para que su jefe, quien la había atacado sexualmente, no se 

estacionara diariamente junto a ella. FEVIMTRA gestionó su cambio de 

estacionamiento - una medida que no requería vigilancia policial y que cumplía la 

necesidad percibida por la víctima. 

Hay opciones 

limitadas del GOM 

como refugio para 

las víctimas que 

necesitan salir 

físicamente de sus 

hogares. 

 Recomendación 3.b. Ʒ

 

 

 

 

 

 

 

Las órdenes de 

protección no están 

siendo utilizadas de 

manera efectiva 

debido a la falta de 

conocimiento, 

creatividad y de 

capacidad para 

diseñar medidas de 

protección 

adecuadas para las 

víctimas de VBG. 

 Recomendación 11. Ʒ
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5.3.4 Retirar la denuncia 

Según las entrevistas con operadores de justicia y OSC realizadas para el 

presente estudio, muchas víctimas que inicialmente denuncian delitos se retractan 

de sus declaraciones y retiran los cargos.47 Esto se puede atribuir a varios 

factores, incluyendo el desconocimiento sobre el proceso y las repercusiones 

potenciales de denunciar un delito, la revictimización por parte de las autoridades, 

miedo a represalias de su agresor (particularmente en casos de violencia familiar o 

VP), la dependencia económica al agresor y la presión social de la familia y 

amigos para retirar los cargos.48 Esto conlleva importantes consecuencias en 

materia de impunidad. A menudo la única prueba contra un sospechoso es el 

testimonio oral de la víctima y cuando ésta decide retractarse de su declaración o 

retirar la denuncia, ya no hay un proceso que seguir contra el sospechoso.49 Esto 

genera un círculo vicioso en el que las autoridades no apoyan a las víctimas que 

reportan VBG porque asumen que terminarán retirando los cargos. 

5.4 DEBIDO PROCESO 

5.4.1 Investigación  

En marzo de 2015, FEVIMTRA lanzó dos protocolos opcionales para la 

investigación de la violencia sexual y feminicidios (véase Anexo E), aunque no hay 

registros públicos relativos a su implementación, hasta el momento.  

 

Una de las innovaciones del nuevo sistema de justicia es la importancia de las 

pruebas forenses para demostrar la culpabilidad. Esto implica que para que un 

caso termine en condena, los MPs, la policía, y peritos deben realizar 

investigaciones criminales más completas.50 No obstante, la reforma no ha estado 

acompañada de suficientes recursos humanos, técnicos ni financieros para 

garantizar la calidad de las investigaciones.51 Baja California, por ejemplo, envía 

los kits de investigaciones por violación a procesarse a otros estados, pues no 

cuenta con el equipo apropiado.52 Además, la falta de peritos preparados resulta 

en casos que no se investigan oportuna y profesionalmente, lo que lleva a la 

contaminación de la escena y la evidencia, así como retrasos innecesarios.53 

Frecuentemente, los exámenes médicos existentes son insuficientes para casos 

de VBG, en especial de violencia sexual.54  

 

Por otra parte, los MPs tienen la discreción de priorizar entre los casos que tienen 

a su cargo.55 La VBG usualmente no es una prioridad porque el MP prefiere 

enfocarse a delitos como la violencia del crimen organizado.56 Culpar a las 

victimas también afecta las investigaciones,57 por ejemplo cuando los operadores 

de justicia no consideran o investigan adecuadamente un delito porque la víctima 

ñse lo busc·ò o ñno merece su tiempo.ò58  

 

La falta de investigaciones apropiadas es especialmente relevante en delitos 

cometidos contra la población LGBTIQ. Las investigaciones, frecuentemente, 

 

Las víctimas de 

VBG a menudo 

retiran los cargos, 

ya sea a causa del 

miedo, la presión o 

la falta de 

conocimiento sobre 

el procedimiento 

legal, que puede 

conducir a la 

continua impunidad 

de estos crímenes. 

 

 

 

 

 

 

 

Los protocolos 

oficiales para 

feminicidio, 

violencia sexual y 

violencia contra la 

comunidad LGBT 

son opcionales, y 

por lo tanto, rara vez 

se aplican.  

 Recomendación 16. Ʒ

 

 
 

 

 

 

Las investigaciones 

inadecuadas 

impiden el acceso a 

la justicia. 

 Recomendación 10.a. Ʒ
 Recomendación 10.b. Ʒ

 Recomendación 10.c. Ʒ

 

 

 

 

 

 

ñTomemos, por ejemplo, 

un caso de violación. Si 

el policía pone en el 

informe que la víctima 

llevaba una falda corta o 

una blusa escotada, esto 

crea una cierta imagen e 

historia en la mente del 

juez. Eso es culpar a la 

v²ctima.ò 

- Defensor en materia de 

Derechos Humanos
61

 



Diagnóstico sobre los Vínculos entre la Inseguridad Pública y la Violencia basada en Género en México 

39 
 

están sesgadas por prejuicios de los peritos basados en la identidad de género u 

orientación sexual de la víctima.59 A menudo, los operadores de justicia no 

entienden la diferencia entre prácticas sexuales, orientación sexual e identidad de 

género, llevando a una clasificación incorrecta e investigaciones incompletas.60 

 

5.4.2 Clasificación del delito 

La falta de capacitación de los operadores de justicia sobre el marco internacional 

y nacional respecto a la VBG62 suele generar confusión sobre cómo investigar 

ciertos crímenes de VBG y cómo categorizarlos.63 El MP toma la decisión sobre 

cómo clasificar el delito, pero algunas veces la VBG se clasifica como un delito 

que oculta el componente de género. Por ejemplo, la violencia familiar se puede 

clasificar como ñri¶aò.64 Esta clasificación errónea puede obedecer a una falta de 

capacitación sobre cómo aplicar la perspectiva de género, o a un acto político. Por 

ejemplo, algunos expertos señalan que un gobernador podría presionar a los MPs 

para clasificar una violación como acoso sexual, o un feminicidio como un 

homicidio, para manipular las estadísticas estatales.65  

 

5.4.3 Procedimientos jurídicos 

Juicios orales 

Debido a que la reforma se implementa estado por estado, algunos implementaron 

juicios orales sólo para ciertos delitos, que no siempre incluyen VBG.66 También se 

corre el riesgo de que el MP dé prioridad a los casos en que hay mayor seguridad 

de obtener una condena, los cuales difícilmente son casos de VBG.67  

 

Cuando los casos de VBG sí llegan a juicio, hay algunas preocupaciones 

específicas que aplican a las víctimas de VBG. Las víctimas usualmente están 

asustadas o avergonzadas de testificar en la corte, y cuando lo hacen, su voz es 

muchas veces indecisa y débil, lo que pone en duda su testimonio. En cambio, los 

agresores llegan a parecer carismáticos, confiados y fuertes, lo que puede 

sembrar aún más dudas en el juez respecto al testimonio de la víctima.68 Otro 

problema común con el testimonio oral en casos de VBG es que los jueces 

evalúen las reacciones emocionales y psicológicas de las víctimas versus ñlo que 

se espera de una v²ctima de violencia sexualò. Es decir, si la víctima no actúa de 

acuerdo al ñperfilò esperado, su credibilidad se ve cuestionada.69 Esto es común no 

sólo en la audiencia, sino durante todo el proceso. Algunos operadores de justicia 

incluso dicen que si la víctima no ñllega sangrandoò, no le creerían.70 

 

 

 

 

Cuadro 5.2. Cortes Especializadas de VCM en Guatemala 
La ONU ha citado los tribunales especializados para la VCM y la VBG en Brasil, España, 
Reino Unido y los Estados Unidos como buenas prácticas por considerar el género y las 
necesidades específicas de las víctimas de VBG.

71
 Estas cortes son mejores para brindar 

medidas de seguridad para las víctimas y centralizar servicios, y procedimientos tanto 
civiles como penales para reducir el tiempo que las víctimas pasan en la corte. Esto puede 
incluir, por ejemplo, permitir que las víctimas testifiquen en una misma sesión para el 
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procedimiento penal y también para el procedimiento civil para obtener manutención.
72

  
 
En 2008, Guatemala creó tribunales regionales especializados

73
 en feminicidio y VCM,

74
 

junto con una campaña llamada "Justicia Especializada para M²ò,
75

 que intenta concientizar 
acerca de la penalización del feminicidio y del nuevo sistema de esta corte. Los tribunales 
especializados trabajan las 24 horas del día, los 365 días del año.

 76
 Son presididos por 

tres jueces mujeres que deben juzgar con perspectiva de género,
77

 y los tribunales también 
cuentan con psicólogos y trabajadores sociales, así como guarderías para niños mientras 
sus padres están en la corte.

78
  

 
Los datos preliminares son prometedores. En los tribunales ordinarios en Guatemala, sólo 
el 7.5% de los casos de feminicidio y de VCM resultaba en una condena. En comparación, 
en 2013, más del 30% de los casos en el tribunal especializado resultó en condena.

79
 De 

acuerdo con la Oficina del Fiscal General de Guatemala, estos tribunales han tenido éxito 
porque las jueces están debidamente capacitadas sobre cuestiones de género, lo que las 
hace más imparciales y evita la revictimización.

80
 

 

 

 

Los tribunales 

especializados en 

Guatemala han tenido 

éxito en castigar a la 

VCM, en parte como 

resultado de la 

formación de jueces 

en el uso de la 

perspectiva de 

género. 

 Recomendación 9.b. Ʒ

 Recomendación 13.b. Ʒ

 

 

Mediación y conciliación 

Actualmente existen debates acerca de si los mecanismos de justicia alternativa 

son apropiados para casos de VBG.81 Los mecanismos de justicia alternativa 

podrían evitar largos e innecesarios procesos legales, pero también pueden 

resultar en impunidad, principalmente porque estos acuerdos alternativos no son 

monitoreados después de aplicarse, dejando a las víctimas sin protección.82  

 

La mediación y conciliación están expresamente prohibidos por Belém do Pará83 y 

la LGAMVLV84 desalienta su uso porque pueden conducir a la revictimización, 

poniendo a las víctimas en situaciones vulnerables.85 Sin embargo, pocos 

estados86 han incorporado estas restricciones a sus leyes locales. En un estudio 

de 2012, en cinco estados87 que estaban operando bajo el nuevo sistema de 

justicia, de 17 mujeres que denunciaron VCM, ninguna alcanzó un juicio oral. 

Todos los casos se resolvieron fuera de los juzgados a través de acuerdos 

aprobados por un juez. 

 

Lo anterior hace sospechar que las víctimas de VBG son, a veces, presionadas a 

ñreconciliarseò con sus agresores, aumentando el riesgo de reincidencia,88 sobre 

todo en casos de violencia familiar o VP.89 Los MPs pocas veces están 

capacitados para lidiar con mecanismos de justicia alternativa, específicamente en 

casos de VBG,90 y los acuerdos alcanzados al final de la mediación y/o 

conciliación pocas veces consideran las causas y consecuencias de la violencia. 

Además, los agresores a menudo reinciden, y no hay monitoreo ni alternativas 

para prevenirlo.91 Por ejemplo, en un caso reciente, una mujer de Chihuahua fue 

asesinada por su esposo al día siguiente del proceso de conciliación.92 

 

 

Actualmente la 

mediación y la 

conciliación se 

están empleando 

inadecuadamente 

para la VBG. 

 Recomendación 12.a. Ʒ

 Recomendación 12.b. Ʒ

 

Cuadro 5.3. Mecanismos de justicia alternativa y violencia familiar en Nuevo León 
Los mecanismos de justicia alternativa son un componente clave de la reforma para hacer 
el sistema de justicia más eficiente y reducir el impacto emocional y económico que un 
proceso legal puede tener en las víctimas.

93
 Para las víctimas de VBG la justicia alternativa 
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puede llevar a veces a soluciones más rápidas que mantienen a la familia o pareja unidas 
(si eso desea la víctima), pero también son altamente riesgosas si no se negocian y 
monitorean apropiadamente.

94
 En Nuevo León, los casos de violencia familiar deberían 

estar exentos de los mecanismos de justicia alternativa, pero esa excepción muchas veces 
no se aplica en la práctica. Algunos de los mecanismos inapropiadamente usados son: 
 
Suspensión de procedimiento a prueba que permite al acusado

95
 pedir la suspensión 

del proceso judicial a cambio de un plan de compensación de daños que debe ser 
completado en un periodo de entre 6 meses y un año. El juez puede ajustar las 
condiciones del plan, incluyendo arreglos de vivienda, régimen de visitas restringido, así 
como tratamiento psicológico, etc.

96
 A pesar de la prohibición del uso de suspensión en 

casos que representen riesgo para las víctimas, ésta es usada comúnmente en Nuevo 
León en casos de violencia familiar. Este enfoque ha sido criticado por poner a las víctimas 
en una situación vulnerable.

97
 El IMEF de Nuevo León no recomienda el uso de la 

suspensión, argumentando que se está usando para sacar los casos de los tribunales 
sobrecargados, sin considerar el riesgo para las víctimas.

98
 Los mecanismos de 

seguimiento para garantizar la seguridad de la víctima y el cumplimiento de las 
reparaciones son débiles o nulos y cuando no se cumplen los acuerdos, rara vez se reabre 
un procedimiento penal.

99
 

 
Otorgamiento de perdón

100
 se permite para delitos no graves y debe ser alcanzado 

mediante acuerdo entre el acusado y la víctima a través de la conciliación o mediación. La 
violencia familiar debería estar excluida de la opción de perdón. Sin embargo, varios 
operadores de justicia y miembros de OSC en Nuevo León refirieron en entrevistas que 
este recurso es relativamente común en casos de violencia familiar.

101
 Para las víctimas, 

otorgar el perdón puede ser un acto voluntario o puede venir de la presión social y familiar, 
de los amigos o hasta de las autoridades.

102
 No es adecuado en casos de violencia 

familiar, debido al alto riesgo de que se repita la agresión y por la falta de capacidad de dar 
seguimiento e intervención posterior por parte del sistema de justicia. 

 

5.5 SENTENCIAS Y REPARACIONES 

En 2013, en respuesta a varias sentencias de la CIDH, la SCJN publicó un 

protocolo opcional sobre cómo juzgar con perspectiva de género.103 Es difícil saber 

si se aplica, debido a una falta general de transparencia en el sistema judicial 

mexicano. Hay poca información disponible en cuanto a las sentencias de las 

cortes, tanto para VBG como para otros delitos.104 Aunque los poderes judiciales 

de los 32 estados están obligados a publicar sus decisiones, en la práctica sólo 17 

lo hacen y es difícil saber si se cumple completamente y si publican todas sus 

sentencias.105 Por ello es casi imposible monitorear y evaluar si los jueces están 

realmente aplicando una perspectiva de género en sus sentencias.106 Además, 

debido a que muchos casos de VBG terminan en mediación y conciliación (de lo 

cual no hay datos recabados), no hay manera de saber cuántos casos de VBG 

han pasado por el nuevo sistema de justicia penal y si se han llevado a cabo 

adecuadamente.107 

 

 

 

 

 

 

 

Las sentencias y las 

reparaciones a 

menudo carecen de 

una perspectiva de 

género.  

 Recomendación 13.a. Ʒ

 Recomendación 13.b Ʒ

 Recomendación 13.c. Ʒ

 

Cuadro 5.4. Análisis de sentencias en México con perspectiva de género
108

  
Equis, una OSC mexicana que trabaja en acceso a la justicia para mujeres, ha desarrollado 
una metodología única para analizar sentencias con perspectiva de género. En 2012, Equis 
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revisó 240 juicios (incluyendo al menos un caso de cada estado), de los cuales solamente 
un 7.5% (18 decisiones) hacían referencia a algún tratado internacional sobre derechos 
humanos y menos de un 2% (4 fallos) mencionaban la LGAMVLV. Ni un solo juicio emitió 
medidas de protección para la víctima.

109
 En respuesta a estos hallazgos, Equis 

recomienda que México promueva un sistema judicial responsable y transparente. La falta 
de información sobre los procedimientos judiciales, resoluciones y condenas hace que sea 
imposible identificar obstáculos para el acceso a la justicia y mejoras para el nuevo sistema 
de justicia penal, no sólo para VBG, sino para todos los delitos. También deben preverse 
mecanismos para la vigilancia y sanción de los operadores de justicia y funcionarios 
públicos que discriminan a las mujeres y/o que no ejercen la debida diligencia en la 
investigación y sanción de la VCM.

110
 

Analizar las 

sentencias 

judiciales en el 

marco del nuevo 

sistema de justicia 

penal es clave para 

identificar los 

obstáculos y las 

oportunidades para 

mejorar el acceso a 

la justicia. 

 Recomendación 13.a.  Ʒ

 

El nuevo sistema de justicia penal enfatiza las reparaciones como forma de lograr 

no sólo la sanción y el castigo, sino también la justicia restaurativa. Enviar a un 

agresor a prisión hace poco, directamente, en beneficio de la víctima.111 La LGV 

establece que las víctimas tienen derecho a reparaciones, incluyendo la 

restitución, rehabilitación, compensación, satisfacción y garantía de no 

reincidencia.112 En la práctica, sin embargo, las reparaciones son complicadas. 

Con frecuencia los jueces sostienen (erróneamente) que las reparaciones sólo 

deben facilitarse cuando se soliciten expresamente. Cuando se conceden 

reparaciones, a menudo no toman en cuenta la magnitud de los daños 

psicológicos, emocionales y físicos sufridos, particularmente en los casos de VBG. 

Las reparaciones son comúnmente definidas estrictamente como una 

compensación monetaria, que es una interpretación limitada de lo que pueden y 

deben ser.113 Las reparaciones creativas podrían, por ejemplo, exigir una disculpa 

pública por parte del autor.114 Un ejemplo del uso innovador de reparaciones es el 

fallo en el abuso sexual de un niño en una escuela en Yucatán, en la que el juez 

consideró que no sólo el niño debía recibir reparaciones, sino toda la comunidad, 

como víctima del delito que tuvo lugar en su escuela. El juez determinó que todo el 

personal de la escuela debía ser capacitado para identificar el abuso sexual.115  

 

CONCLUSIÓN 

El nuevo sistema de justicia penal tiene un gran potencial para mejorar el acceso a 

la justicia para todas las víctimas de delitos en México. Dicho lo anterior, es 

imprescindible considerar que, sin herramientas apropiadas sensibles al género, 

recursos y la capacidad necesaria, la reforma podría generar obstáculos hacia la 

justicia para las víctimas de VBG. Las condiciones que llevan al sub-registro de 

delitos de VBG, la revictimización durante la denuncia y el proceso penal, y la 

impunidad para los perpetradores, necesitan ser identificadas y atendidas. 

Capacitar a los operadores de justicia, así como asegurar la disponibilidad de los 

recursos técnicos necesarios resulta esencial, como también la creación de 

nuevos mecanismos para el seguimiento y la evaluación de los resultados del 

nuevo sistema de justicia penal para las víctimas de VBG. 
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CAPÍTULO 6. DERECHOS 

HUMANOS 
 

La reforma constitucional en materia de derechos humanos de 2011 reforzó el 

estado de los tratados internacionales, incluyendo la CEDAW, Belém do Pará y 

otros acuerdos contra la tortura, desapariciones forzadas y la trata de personas, 

como leyes vinculantes en México.1 El actual Programa Nacional de Derechos 

Humanos (PNDH) 2014-20182 tiene dos objetivos principales: la implementación 

de la reforma de 2011 y la creación de un mecanismo independiente de monitoreo 

y evaluación del PNDH. 

 

Aplicar una perspectiva de género a los derechos humanos significa identificar las 

experiencias diferenciadas de las víctimas de acuerdo a su sexo, género y 

orientación sexual, y diseñar intervenciones apropiadas, sensibles y género 

transformativas. Por ejemplo, garantizar el derecho a la salud para una mujer 

transgénero (que podría requerir terapias hormonales especiales o cirugías) 

significa proveer diferentes servicios de salud que los requeridos para garantizar el 

derecho a la salud de una mujer que se identifica con su sexo biológico. 

 

La VBG es una violación de derechos humanos. Este capítulo analiza cinco 

violaciones graves de derechos humanos con perspectiva de género y con la 

intención de resaltar la VBG dentro de esas violaciones. Estas violaciones fueron 

identificadas como relevantes para las actividades de USAID/México: 1) 

feminicidio, 2) trata de personas, 3) tortura, 4) desapariciones forzadas, y 5) 

violencia contra defensores de derechos humanos y periodistas.  

 

Para más información sobre cada violación de derechos humanos y sobre los marcos 

legales nacionales e internacionales que las abordan, ver el Anexo G. 

6.1 FEMINICIDIO 

El término feminicidio comenzó a usarse en el vocabulario latinoamericano de 

derechos humanos desde la ratificación de Belém do Pará,3 y para 2015, 17 

países de América Latina, incluyendo México, habían tipificado el feminicidio en 

sus códigos penales.4 En México, la Ley General de Acceso de las Mujeres a una 

Vida Libre de Violencia (LGAMVLV) definió el feminicidio por primera vez en 2007, 

pero fue hasta 2011 que se criminalizó en el Código Penal Federal.5 El feminicidio 

se introdujo como una alternativa para el término supuestamente neutral 

ñhomicidioò, con el objetivo de resaltar la VCM en su forma m§s extrema.6 El 

feminicidio es, en esencia, el asesinato de una mujer por ser mujer. De acuerdo 

con la LGAMVLV, para ser clasificado como feminicidio, un homicidio debe 

presentar señales de violencia sexual, heridas degradantes, acoso o amenazas 
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previas, relaciones abusivas previas entre la víctima y el agresor, una víctima 

indefensa y/o la exposición pública del cadáver.7  

 

En el contexto del sistema federal de México, los estados son las autoridades 

responsables de perseguir la mayoría de los crímenes, por lo que el Código Penal 

Federal no tiene poder sobre los códigos estatales. Para 2016, los 32 estados han 

tipificado el feminicidio, aunque cada uno ha definido el crimen de acuerdo con sus 

propios criterios.8 La heterogénea tipificación del feminicidio ha creado obstáculos 

para su enjuiciamiento efectivo. De acuerdo con un reporte de la ONU Mujeres, en 

11 estados es casi imposible probar el crimen.9 Por ejemplo, en Guerrero y San 

Luis Potosí el feminicidio se define como: el asesinato de una mujer para esconder 

el acto de violación (aunque es casi imposible probar esto con evidencia), el 

asesinato de una mujer con ñdesprecioò u ñodioò (aunque no existen definiciones 

legales de estos términos), o el asesinato de una mujer con tratamiento inhumano 

o tortura.10 Así como las definiciones legales de feminicidio varían de estado a 

estado, también varían los procedimientos legales para investigar, enjuiciar y 

sancionar el crimen.11 Por ejemplo, en el Estado de México, para que un asesinato 

sea clasificado como feminicidio, el cad§ver debe presentar ñmutilaciones 

degradantesò, lo cual se deja a la interpretación del juez.12  

 

Aunque la resolución de ñCampo Algodoneroò requiere que México emita criterios 

para la investigación forense de los feminicidios,13 sólo 10 estados incluyen 

protocolos de investigación en sus leyes, y sólo siete los han publicado.14 Esto 

significa que muchos homicidios de mujeres nunca son investigados 

apropiadamente como feminicidios.15 En 2015, la Suprema Corte de Justicia de la 

Nación (SCJN) indicó en el Amparo en Revisión 554/2013 que cualquier muerte 

violenta de una mujer (incluso cuando hay sospecha de suicidio) debe ser sujeta 

de investigación sobre posible feminicidio (ver el Cuadro F.4). 
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Debido a la falta de tipificación y reportes estandarizados, los datos sobre 

feminicidios son relativamente débiles. Los investigadores en la materia a menudo 

usan cálculos estimados. Un estudio que contabiliza las muertes violentas de 

mujeres como feminicidios (sin importar la definición legal) estima que se 

cometieron más de 1,900 feminicidios entre 2007 y 2012.16 Otro estudio encontró 

que a nivel nacional fueron asesinadas 3,892 mujeres entre 2012 y 2013, pero 

sólo 613 (16%) de los casos fueron investigados como feminicidios.17  
 

Otro estudio, de 2014, encontró que los asesinatos de mujeres han ido en 

aumento desde 2007, mientras que los feminicidios en el hogar se han mantenido 

estables entre 2006 y 2012.18 Este hallazgo implica que más mujeres están siendo 

asesinadas fuera de sus casas en años recientes. Un estudio similar encontró que 

entre 1985 y 2010 hubo un nuevo patrón de feminicidio en los espacios públicos, 

probablemente relacionado con un aumento en las actividades del crimen 

organizado y el uso de armas de fuego personales. De acuerdo con este estudio, 
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el riesgo más grande de feminicidio en espacios públicos es para mujeres entre 15 

y 39 años de edad, lo que probablemente está vinculado con la creciente 

presencia de mujeres jóvenes en el mercado laboral y en espacios políticos.19 

 

Ha habido un cambio geográfico en los feminicidios, relacionado con un cambio en 

la violencia del crimen organizado. Previamente los feminicidios se concentraban 

en el centro y sur del país, pero para 2010, la violencia se había desplazado al 

norte. En 2010, más de un cuarto de todos los feminicidios ocurrieron en tan sólo 

cinco municipios: Juárez y Chihuahua, en Chihuahua; Tijuana, Baja California; 

Culiacán, Sinaloa; y Ecatepec de Morelos, en el Estado de México, ciudades que 

también sufren violencia a raíz del crimen organizado y el tráfico de drogas.20 

 

Intervenciones del GOM y las OSC 

La mayoría de las intervenciones del GOM para tratar con el feminicidio se han 

enfocado en reformas legales (e.g. la tipificación del feminicidio), concientización y 

mecanismos de presión política como la Alerta de Género, y la creación de 

agencias especializadas como la Fiscalía Especializada para los Delitos de 

Violencia contra las Mujeres y Trata de Personas (FEVIMTRA). En 2015, 

FEVIMTRA publicó un protocolo opcional sobre cómo investigar los feminicidios 

con perspectiva de género.21 
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Cuadro 6.1: La Alerta de Género en la práctica 
En julio de 2015, la SEGOB declaró una Alerta de Género para 11 municipios en el Estado 
de México, activando el mecanismo por primera vez.

22
 Un mes después en agosto 2015, la 

SEGOB declaró una segunda Alerta de Género para ocho municipios en Morelos. Otros 
estados, incluyendo Nuevo León, están actualmente bajo investigación por la Comisión 
Nacional para Prevenir y Erradicar la Violencia contra las Mujeres (CONAVIM) para decidir 
si se declara la Alerta, pero no se han anunciado Alertas adicionales hasta junio de 2016.  
 
Una vez declarada la Alerta no hay lineamientos claros para la división de 
responsabilidades, actividades y metas, tiempos y repercusiones en caso de 
incumplimiento. En la práctica, la Alerta es una herramienta de presión política y una forma 
de aumentar la conciencia sobre la VCM. Las acciones concretas dependen de cada 
estado, con poca supervisión del gobierno federal y sin medición ni evaluación pública.

23
 

 

 

Las OSC en México han enfocado su atención en ayudar a las familias de las 

víctimas y en la investigación, defensa y en campañas de activismo. Por ejemplo, 

el Observatorio Ciudadano Nacional del Feminicidio (OCNF) une a 36 OSC 

mexicanas para monitorear algunas intervenciones del GOM. En 2011, el OCNF 

ejecutó la Campaña Nacional por la Tipificación del Feminicidio,24 lo que llevó en 

parte a la reforma del Código Penal Federal.25  

6.2 TRATA DE PERSONAS 

Dada la cercanía de México con los Estados Unidos (que es un gran consumidor 

de trata), así como otros factores sociales y políticos clave, incluyendo la pobreza, 
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inequidad, corrupción, migración y la debilidad del Estado de Derecho, México se 

ha convertido en un país de origen, tránsito y destino de la trata de personas. 

Debido a esto, México tiene el quinto lugar en número de víctimas de trata en 

Latinoamérica. Los datos exactos son escasos: los estimados varían entre 50,000 

y 500,000.26 La trata para la explotación sexual es la más común, seguida por la 

explotación laboral y la venta de niños.27  

 

Como en el resto del mundo,28 en México las mujeres son la mayoría de las 

víctimas de trata, seguidas de hombres y niñas.29 Los factores de riesgo para ser 

víctima de trata en México incluyen pobreza, bajo nivel educativo, relaciones 

familiares disfuncionales y vivir en zonas rurales.30 Los grupos más vulnerables 

incluyen a personas indígenas, personas con discapacidad mental y/o física, y 

migrantes (particularmente de Centroamérica). Las personas LGBTIQ, y en 

particular jóvenes sin hogar,31 son especialmente vulnerables a la explotación 

sexual y a la trata de personas, debido a la alienación social de que son sujetas y 

a la consecuente falta de redes de apoyo.32 Adicionalmente, las respuestas a la 

trata de víctimas LGBTIQ a menudo son frustradas por la discriminación entre los 

proveedores de servicios33 y la falta de denuncias (especialmente de víctimas 

hombres, quienes enfrentan estigma al denunciar violencia sexual).34  

 

La trata de personas puede triplicarse mundialmente en los próximos años debido 

a su rentabilidad.35 Redes transnacionales de crimen organizado están 

directamente implicadas en la trata de personas en la región.36 Entre 2012 y 2013, 

70% de los casos de trata que recibió la Coalition Against Trafficking in Women of 

Latin America and the Caribbean estuvieron relacionados al tráfico de drogas.37 En 

México, casi un tercio de los casos de trata investigados por la PGR también son 

investigados por crimen organizado.38  

 

Intervenciones del GOM y las OSC 

En 2012, México criminalizó la trata en la Ley General para Prevenir, Sancionar y 

Erradicar los Delitos en Materia de Trata de Personas y para la Protección y 

Asistencia a las Víctimas de estos Delitos (LGPSEDTP).39 El actual Programa 

Nacional para Prevenir, Sancionar y Erradicar los Delitos en Materia de Trata de 

Personas, y para la Protección y Asistencia a las Víctimas de estos Delitos 2014-

201840 y la LGPSEDTP son sensibles al género: incluyen consideraciones 

especiales para mujeres, niños y jóvenes como poblaciones vulnerables. Por 

ejemplo, cuando la víctima está embarazada, las sanciones para el crimen son 

mayores. Sin embargo, de acuerdo con sus propios indicadores, el Programa 

Nacional no ha tenido éxito: sólo 2% de todos los funcionarios públicos han sido 

capacitados y sólo 16% de los casos entre 2013 y 2015 han sido resueltos.41 

6.3 TORTURA 

A pesar de contar con un marco legal robusto para prevenir y castigar la tortura en 
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México, ésta aún es generalizada, de acuerdo con muchos reportes,42 y el GOM 

continúa refutando los hallazgos de organizaciones como Amnistía Internacional, 

la ONU y la OEA.43 Debido a la falta de denuncias y un proceso deficiente de 

registro,44 es difícil medir el número de víctimas de tortura. La PGR no desglosa la 

información disponible por género. Otras fuentes estiman que la mayoría de las 

víctimas de tortura en México son hombres, muchos de los cuales son de 

comunidades pobres y marginadas y/o son migrantes indocumentados,45 un patrón 

que se repite46 entre las víctimas mujeres.47  

 

Tanto los hombres como las mujeres experimentan tortura sexual, como desnudez 

y descargas eléctricas en los genitales, lo que se usa para humillar y avergonzar a 

las víctimas.48 Los roles de género afectan cómo los hombres y mujeres perciben y 

se enfrentan a este sufrimiento.49 La tortura de víctimas LGBTIQ a menudo 

involucra una crueldad extrema, como desmembramiento y otras formas de 

mutilación.50 La violencia sexual tambi®n se usa com¼nmente como ñcastigoò para 

las víctimas LGBTIQ durante la tortura.51 La tortura sexual es un componente 

mayor de la tortura que sufren las mujeres;52 y el miedo a la violación (dado un 

profundo estigma cultural asociado a la violación) y al embarazo, o a no ser capaz 

de concebir hijos después de la tortura, puede aumentar el trauma de las víctimas 

mujeres.53 Las mujeres están particularmente en riesgo de tortura sexual 

inmediatamente después de ser detenidas54 y cuando son apresadas en cuarteles 

militares e instalaciones policiacas; sin embargo, se han tomado pocas medidas 

en México para protegerlas en estos espacios.55 En una encuesta a más de 800 

prisioneros, casi dos tercios (tanto hombres como mujeres) reportaron haber sido 

golpeados, y de ellos, casi un tercio de las mujeres había sufrido violencia sexual, 

mientras que sólo un 6% de los hombres la había sufrido.56 Sin embargo, es 

importante notar que los hombres que experimentan tortura sexual pueden 

enfrentarse a barreras y a estigmas adicionales para reportarlo.57 

 

La tortura no sexual también refuerza a menudo los roles de género: por ejemplo, 

una mujer puede ser golpeada enfrente de su esposo para forzar una confesión, o 

puede ser obligada a lavar la ropa de su torturador. Las mujeres también sufren 

violencia psicológica con el objetivo de reafirmar la dominación masculina de sus 

torturadores, incluyendo amenazas hacia su familia con el fin de obtener 

información de los miembros de su familia o parejas.58 

 

Intervenciones del GOM y las OSC 

En su conjunto, el marco legal internacional y nacional aún no se ha traducido en 

garantías efectivas para prevenir y castigar la tortura.59 El problema radica en la 

falta de aplicación y en leyes locales que no están en conformidad con las 

regulaciones federales.60 En respuesta a estas deficiencias, en 2015, tanto la 

SCJN61 como la PGR62 publicaron lineamientos obligatorios para los MP federales 

y estatales, peritos, así como policía.63 Sin embargo, no hay aún una definición 

legal oficial para ñtortura sexual,ò64 y muchos de estos casos continúan siendo 
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procesados por juzgados militares, a pesar de dos fallos de la Corte IDH en 2010: 

Rosendo Cantú et al. v. México y Fernández Ortega et al. v. México (ver Cuadro 

F.2 y Cuadro F.3). Estos casos resaltan las vulnerabilidades que enfrentan las 

mujeres (y en particular las mujeres indígenas) en áreas que han experimentado 

una rápida militarización de los espacios públicos como parte de la ñguerra contra 

las drogasò. En respuesta a estos fallos, M®xico reform· su C·digo de Justicia 

Militar en 2014 con el fin de evitar procesar las violaciones a los derechos 

humanos de los civiles bajo la jurisdicción militar, aunque algunos críticos 

mencionan que no ha sido efectivo.65  

 

En 2014, el Centro de Derechos Humanos Miguel Agustín Pro Juárez (Centro 

Prodh) lanzó una campaña nacional contra la tortura sexual, con la intención de 

crear redes entre sobrevivientes y de crear conciencia acerca de la tortura sexual 

experimentada por mujeres detenidas.66 En respuesta, en noviembre 2015, 

CONAVIM lanzó el Mecanismo de Seguimiento sobre Casos de Tortura Sexual 

contra las Mujeres, sobre el cual existe poca información disponible.67 

6.4 DESAPARICIONES FORZADAS 

A nivel mundial, la mayoría de los desaparecidos son hombres, muchos de los 

cuales son víctimas debido a su activismo político.68 En México, los hombres son 

la mayoría de las víctimas en el Registro Nacional de Personas Extraviadas y 

Desaparecidas (RNPED), de acuerdo con la PGR. Hasta febrero de 2016, 

alrededor del 83% de las víctimas eran hombres,69 muchos de los cuales fueron 

reportados desaparecidos por los estados de Guerrero, Tamaulipas y Veracruz.70 

Algunos expertos y activistas dicen que esta estadística también podría reflejar la 

falta de reportes para las desapariciones de mujeres.71 Las mujeres víctimas de 

desaparición forzada están más expuestas a ciertos tipos de violencia,72 

incluyendo la violencia sexual y otros abusos relacionados a sus funciones 

biológicas y sus roles como madres.73 Por ejemplo, las mujeres embarazadas que 

son secuestradas frecuentemente son separadas de sus hijos al nacer.74 Las 

desapariciones forzadas también están ligadas a crímenes de trata de personas, a 

los que las mujeres son especialmente vulnerables.  

 

Las víctimas de la desaparición forzada no son sólo las personas desaparecidas, 

sino también las que tenían relación con ellas y que permanecen vivas - éstas son 

víctimas secundarias o derivadas. Además del trauma emocional, las familias de 

los desaparecidos con frecuencia enfrentan dificultades financieras en su 

ausencia. A menudo, las familiares mujeres llevan la carga tanto de cuidar por los 

familiares de los desaparecidos como de buscar respuestas y justicia por parte de 

las autoridades.75 Muchas se ven forzadas a entrar al mercado laboral por primera 

vez, particularmente cuando la persona desaparecida solía ser el proveedor 

principal del hogar. Dada su falta de experiencia y entrenamiento, la mayoría se 

ven obligadas a aceptar trabajos inseguros y con baja remuneración.76 
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Adicionalmente, muchas de estas parientes mujeres se vuelven víctimas de 

intimidación, persecución y violencia, particularmente si visibilizan su demanda de 

justicia.77 En algunos casos, caen presas de fraudes y extorsiones que se 

aprovechan de su necesidad de información.78 Para las parejas de una persona 

LGBTIQ desaparecida, los obstáculos hacia la justicia son evidentes: a menudo se 

les niega reconocimiento de un matrimonio o cohabitación y se les niegan 

indemnizaciones u otros beneficios públicos para las víctimas y sus familias.79 

 

Intervenciones del GOM y las OSC 

En 2001, el congreso de México criminalizó la desaparición forzada en el Código 

Penal Federal.80 Hasta enero de 2015, sólo 12 estados habían tipificado la 

desaparición forzada en sus códigos penales,81 y el GOM ha sido criticado por no 

responder de manera oportuna a las desapariciones.82 Cuando un crimen es 

denunciado, las autoridades rara vez toman acción inmediata para buscar a la 

víctima o a los perpetradores, y, en cambio, a menudo arrojan sospechas sobre la 

persona desaparecida y la asocian con el crimen organizado, especialmente si se 

trata de un hombre.83 Hay reportes de que los operadores de justicia desinforman 

a las familias diciendo que una persona debe estar desaparecida por varios días 

antes de poderse presentar una denuncia formal.84 Habitualmente piden a los 

familiares, que son principalmente mujeres, que lleven a cabo actividades que 

deberían ser realizadas por autoridades (e.g. entrevistar testigos, rastrear a 

sospechosos, etc.). El problema no es sólo que los parientes de las víctimas no 

están capacitados para hacerlo, sino que llevar a cabo tales tareas también puede 

ponerlos en riesgo: en varios casos, los esfuerzos de investigación de las familias 

ðfomentados por los MPð han resultado en amenazas y ataques.85 Asimismo, 

México no ha tomado ninguna medida específica para asegurar que las mujeres y 

niñas afectadas por la desaparición forzada reciban un trato diferenciado.86 

 

Aun cuando la Convención Internacional para la Protección de Todas las Personas 

contra las Desapariciones Forzadas de la ONU reconoce que los familiares de los 

desaparecidos son también víctimas de desaparición forzada, México no ha 

tomado medidas para protegerlos. Muchas familias permanecen en el limbo legal 

sin apoyo después de una desaparición. Mientras el desaparecido no es declarado 

como muerto, sus familiares no siempre pueden reclamar a su nombre los 

beneficios de pensión y seguridad social. Las deudas del desaparecido continúan 

generando intereses y en ocasiones las instituciones hipotecarias siguen exigiendo 

el pago de las hipotecas, lo que puede significar que los miembros de la familia 

sean desalojados. Esto es particularmente cierto para las familiares mujeres que 

pueden haber dependido del soporte económico de la persona desaparecida.87 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Actualmente no 

existen 

intervenciones del 

GOM para apoyar a 

los familiares de los 

desaparecidos. 

 Recomendación 19.b. Ʒ

 

 

 

 

 

Cuadro 6.2: El GOM y OSC colaboran para mejorar las búsquedas en Nuevo León 
La OSC con sede en Monterrey Ciudadanos en Apoyo a los Derechos Humanos A.C. 
(CADHAC) registra las desapariciones forzadas y trabaja con los familiares en Nuevo 
León. En 2011, CADHAC fundó AMORES, una asociación para familiares de los 
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desaparecidos, conformada principalmente por madres y mujeres parejas de las 
víctimas.

89
 Ese mismo año, CADHAC y AMORES comenzaron a trabajar con la 

Procuraduría General de Justicia de Nuevo León (PGJNL) para revisar los expedientes de 
personas desaparecidas.

90
 La realización de reuniones de trabajo periódicas entre el GOM 

y la sociedad civil ha sido productiva, resultando en mayores recursos dedicados para la 
búsqueda; en funcionarios más empáticos y mejor entrenados, y en un mejor marco legal 
tanto para las víctimas primarias y secundarias de las desapariciones.

91
 En mayo de 2014, 

CADHAC propuso la Ley de Declaratoria de Ausencia por Desaparición en el estado de 
Nuevo León, que fue aprobada en abril de 2015. Esta ley facilita a los familiares algunos 
procesos administrativos (como expedir pasaportes y suspender pagos de hipotecas) que 
anteriormente eran difíciles mientras sus familiares desaparecidos continuaran en el limbo 
legal (es decir, no reconocidos como oficialmente ñmuertosò).

92
 En septiembre de 2015, la 

ONU reconoció la colaboración de CADHAC y AMORES con la PGJNL como una buena 
práctica a nivel mundial.

93
 

 

El diálogo entre el 

sector de justicia y 

las OCS ha llevado 

a intervenciones 

más eficientes y 

efectivas para 

prevenir y abordar 

las desapariciones.  

 Recomendación 3.b. Ʒ

 Recomendación 19.b. Ʒ

 

6.5 VIOLENCIA CONTRA DEFENSORES DE DERECHOS 
HUMANOS Y PERIODISTAS 

En la última década, México se ha convertido en uno de los países más peligrosos 

para periodistas y defensores de derechos humanos (DDH). Los periodistas y 

DDH hombres y mujeres enfrentan agresiones, pero la violencia que sufren varía 

por su género. En México, de acuerdo con algunos reportes, más del 90% de los 

periodistas asesinados son hombres94 y alrededor del 80% de las agresiones son 

contra periodistas hombres.95 No está claro si esto se debe a que hay más 

periodistas hombres, o si los hombres cubren temas más peligrosos.96  

 

La violencia contra mujeres DDH y periodistas en gran parte no es denunciada.97 

CIMAC, una OSC mexicana que trabaja con mujeres periodistas, reporta que de 

aquéllas que han sufrido violencia, sólo 10% hace una denuncia, y de ésas, 

muchas retiran sus denuncias debido a la revictimización.98 De la información 

disponible, la violencia contra periodistas mujeres en México alcanzó niveles 

alarmantemente altos en 2009 y nuevamente en 2013 y 2014,99 lo que coincide 

con un aumento en la violencia del crimen organizado. Las mujeres periodistas y 

DDH a menudo enfrentan amenazas de difamación sexual o violencia.100 

Curiosamente, comparado a las amenazas que reciben los hombres, una 

proporción más alta de las amenazas a periodistas mujeres parecen provenir de 

agentes del Estado.101 Esto podría reflejar la mayor militarización de los espacios 

públicos y una reacción negativa de los agentes del Estado contra la ñintromisi·nò 

de las mujeres periodistas y DDH en ñsu territorioò.102 Un ejemplo es el choque en 

el Caso Atenco de 2006 entre oficiales de seguridad y DDH mujeres, que llevó a 

dos muertes, muchos casos de detención arbitraria y 31 casos de tortura sexual. 

 

De acuerdo con un estudio de 2016, las personas LGBTIQ son particularmente 

vulnerables a la violencia como DDH o periodistas,103 ya que ejercer estas 

profesiones los coloca en situaci·n de ñtriple vulnerabilidadò: por su orientaci·n 

sexual o identidad de género, por su profesión y por las causas específicas que 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Es más probable 

que los periodistas 

hombres enfrenten 

agresiones por 

ejercer su 

profesión, pero la 

violencia contra las 

periodistas mujeres 

también va en 

aumento. 

 Recomendación 20.a. Ʒ

 Recomendación 20.b. Ʒ
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tienden a defender o los temas que cubren.104 Las mujeres trans DDH que 

defienden los derechos de los/las trabajadores sexuales están en mayor riesgo.105 

 

Intervenciones del GOM y las OSC 

En 2012, el congreso mexicano aprobó la Ley para la Protección de Personas 

Defensoras de Derechos Humanos y Periodistas (LPPDDHP),106 y hasta 2015, los 

estados han aprobado 20 leyes locales para proteger a los periodistas, y 29 más 

están en proceso (algunos estados tienen más de una ley relativa a periodistas).107 

Posiblemente la intervención más innovadora del GOM ha sido el Mecanismo de 

Defensa y Protección de Personas Defensoras de Derechos Humanos y 

Periodistas, una herramienta diseñada para ofrecer medidas de protección para 

DDH y periodistas en riesgo.108 Sin embargo, la capacidad del Mecanismo es 

simplemente muy baja para responder a la demanda de protección.109 

Adicionalmente, el presupuesto asignado al Mecanismo varía año con año, 

creando incertidumbre e incluso arriesgando al colapso total110 del Mecanismo si 

los ataques contra DDH y periodistas continúan acelerándose.111 

 

Además, la falta de perspectiva de género en el diseño e implementación del 

Mecanismo puede dar lugar a revictimización. Por ejemplo, algunas medidas de 

protección, como la evacuación o reubicación temporal, sólo protegen al individuo, 

lo que significa que los DDH y periodistas que tienen hijos, deben dejarlos atrás.112 

Además, no parece existir entrenamiento especial para los operadores sobre cómo 

dar trato diferenciado para las mujeres y hombres DDH y periodistas.113  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El Mecanismo 

oficial para proteger 

a periodistas y DDH 

no tiene suficiente 

capacidad instalada 

para responder a la 

demanda de 

protección. 

 Recomendación 20.b. Ʒ

 

En respuesta a las intervenciones inefectivas del gobierno,114 algunos periodistas 

han formado colectivos de seguridad independientes, como Periodistas de a Pie y 

la Red de Periodistas de Ciudad Juárez, encabezados por mujeres.115 Estos 

colectivos son vistos por ellas como una forma de compartir y difundir información, 

conectarse a redes internacionales y compartir protocolos de seguridad.116 

 

CONCLUSIÓN 

Incorporar la perspectiva de género al análisis de violaciones graves de derechos 

humanos puede revelar patrones importantes en la perpetración de estos 

crímenes, los cuales a menudo implican el uso de tácticas diferenciadas por 

género para amenazar, torturar, desaparecer e incluso asesinar a las víctimas. 

Una perspectiva de género también revela los tipos de VBG que sufren las 

víctimas dentro de cada tipo de violación a los derechos humanos, y puede llevar a 

recabar información y proveer servicios de manera más sensible, particularmente 

para aquellos grupos (como las victimas LGBTIQ) que enfrentan múltiples formas 

de discriminación. Los legisladores y las OSC deben tener presente las 

experiencias y necesidades diferenciadas de las víctimas de acuerdo a su sexo, 

identidad de género y orientación sexual, para así diseñar intervenciones 

apropiadas de prevención y atención. 
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CAPÍTULO 7: PRINCIPALES 
HALLAZGOS Y RECOMENDACIONES 
 

Los siguientes hallazgos y recomendaciones se basan en la revisión de literatura efectuada, las 

entrevistas con el GOM y con OSC realizadas; en información recolectada en los casos de estudio, 

así como el diálogo con USAID/México. Las recomendaciones buscan informar a los actores 

relevantes sobre las áreas clave para combatir la VBG.  

RECOMENDACIONES TRANSVERSALES 

HALLAZGO 1. La inseguridad pública se experimenta de manera distinta en mujeres y 

hombres.  

Los hombres son la mayoría de los perpetradores y de las víctimas de violencia en México. Las 

mujeres son menos propensas que los hombres a sufrir la mayoría de los delitos, excepto la 

violencia sexual y secuestros. Las mujeres tienen más miedo que los hombres de sufrir un delito, y 

son más propensas a limitar su participación en espacios públicos en consecuencia. 

 

Ʒ RECOMENDACIÓN 1. Promover la implementación de una perspectiva de 

género transversal en todas las intervenciones de seguridad pública. 

El GOM y la sociedad civil podrían enfocar sus esfuerzos en diseñar, implementar y 

monitorear intervenciones de seguridad pública con perspectiva de género. Esto requiere 

de un análisis más profundo que el registro de información desagregada por sexo. Las 

intervenciones podrían, por ejemplo, abordar cómo mujeres y hombres responden de 

manera diferente a la inseguridad subjetiva. 

 

HALLAZGO 2. La VBG en México está sub-registrada, subestimada y mal medida.  

Las encuestas nacionales más recientes sobre VP y VCM se realizaron hace cinco años; además 

es imposible rastrear y comparar la evolución temporal de la VBG. Adicionalmente, existe muy 

poca información sobre VBG contra la niñez, la población LGBTIQ y contra los hombres. La 

información a nivel municipal no está disponible, y la mayoría de las cifras oficiales sobre delitos no 

están desagregadas por sexo. Además, se sabe poco sobre factores de riesgo para VBG en el 

contexto mexicano. 

 

Ʒ RECOMENDACIÓN 2.a. Impulsar diagnósticos municipales sobre VBG y 

desarrollar una guía metodológica para medir la VBG a nivel local. 

El GOM y la sociedad civil podrían contribuir a la construcción de una base de datos más 

fuerte y más precisa de las condiciones actuales, factores de riesgo y consecuencias de 

la VBG, si impulsaran la elaboración de diagnósticos municipales en la materia. Esto 

puede incluir la realización de estudios de caso sobre VBG en determinados municipios, 

que puedan usarse no sólo para identificar y abordar la VBG de manera más efectiva en 

esas localidades, sino también como estudios piloto para contribuir a una guía 

metodológica que permita replicar la medición de la VBG, localmente, a nivel nacional. 

Dicha guía podría ser usada por socios actuales y futuros de USAID/México, así como por 

actores del GOM y de OSC para documentar la VBG, establecer un referente de las 



Diagnóstico sobre los Vínculos entre la Inseguridad Pública y la Violencia basada en Género en México 

53 
 

condiciones actuales, y para monitorear y evaluar los resultados y el impacto de 

intervenciones privadas y públicas de VBG. 

 

Ʒ RECOMENDACIÓN 2.b. Impulsar esfuerzos de OSC para mejorar la recolección 

de datos. 

Varias OSC en México han identificado el déficit de información respecto a VBG e 

intentan llenar los vacíos por su cuenta. Sin embargo, la recolección de información, su 

análisis y su reporte requieren mucho tiempo y recursos. Una opción clara es ayudar a las 

OSC a desarrollar su capacidad técnica para recolectar, depurar y analizar los datos. 

 

HALLAZGO 3. La capacidad estatal y municipal para implementar intervenciones contra la 

VBG es deficiente. 

La falta de capacitación y recursos (humanos, financieros y tecnológicos), las altas tasas de 

rotación, la recolección de datos lenta, y la prioridad de combatir el crimen organizado dificultan la 

aplicación de intervenciones locales contra la VBG. Por ello, las políticas nacionales son a menudo 

relegadas a ser letra muerta sin que se actúe a nivel local para hacerlas cumplir. Por ejemplo, el 

PIPASEVM 2014-2018 delinea políticas nacionales y metas para prevenir, atender, sancionar y 

erradicar la VCM, pero como sus propios indicadores muestran, se ha avanzado muy poco desde 

su publicación hace dos años (véase Anexo F para mayor información). 

 

Ʒ RECOMENDACIÓN 3.a. Desarrollar la capacidad estatal y municipal para la 

implementación de la política nacional y el marco jurídico en contra VBG. 

Los actores locales del GOM podrían beneficiarse de capacitación continua en las 

habilidades necesarias para implementar la política en la práctica. Cualquier desarrollo de 

capacidades deberá acompañarse de actividades de seguimiento para garantizar la 

implementación de las habilidades aprendidas, así como de evaluación y monitoreo. 

 

Ʒ RECOMENDACIÓN 3.b. Generar colaboraciones entre el GOM y OSC que 

trabajan en intervenciones contra de la VBG. 

Dado que los gobiernos municipales cambian cada tres años y los gobiernos estatales 

cada seis, hay una falta de continuidad institucional y de planeación programática para 

combatir la VBG. Las OSC pueden apoyar intervenciones sustentables de VBG, pero 

muchas veces están alejadas del GOM. Hay pocos mecanismos para acercar al GOM 

con las OSC, y las alianzas a largo plazo conformadas por roles complementarios no son 

frecuentes, cuando no inexistentes. Hay una oportunidad perdida para construir sinergias 

que puedan durar más allá de los cortos regímenes políticos. Por ejemplo, donde los CJM 

son deficientes, ya sea por limitaciones en su capacidad instalada o su jurisdicción, las 

OSC podrían intervenir para satisfacer las necesidades de las víctimas de VBG. Se deben 

fomentar nuevas colaboraciones para ampliar la gama de servicios disponibles para las 

víctimas, incluyendo refugio a largo plazo y capacitación laboral. 

 

HALLAZGO 4. El monitoreo y evaluación de intervenciones contra VBG es escaso. 

Es imposible determinar lo que funciona (y lo que no) para prevenir y atender la VBG sin un 

adecuado monitoreo y evaluación, ambos ausentes en la mayoría de las intervenciones del GOM y 

de OSC en México. Esto debido a una falta de compromiso político, dinero, tiempo y personal para 

diseñar e implementar el monitoreo y la evaluación de intervenciones. La mayoría de los 
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indicadores actuales únicamente registran el número de hombres y mujeres que participan en las 

actividades, en lugar de medir el impacto de la VBG y otro tipo de delitos y violencia. 

 

Ʒ RECOMENDACIÓN 4.a. Impulsar el desarrollo de monitoreo y evaluación de la 

VBG en la práctica. 

USAID ya cuenta con varios materiales (p. ej. el Toolkit for Monitoring and Evaluating 

Gender-Based Violence Interventions) que pueden servir como punto de partida para 

ayudar al GOM, a OSC y a socios de USAID/México a monitorear y evaluar sus 

intervenciones. Estos materiales podrían distribuirse y complementarse con estudios de 

casos prácticos que documenten la medición y la evaluación de VBG en México y/o 

Latinoamérica. El GOM y las OSC podrían utilizar sus propias experiencias con medición 

y evaluación de VBG en la región para ofrecer ejemplos. Estos materiales se podrían 

acompañar de capacitación en el diseño, medición y análisis de indicadores. 

 

Ʒ RECOMENDACIÓN 4.b. Impulsar el monitoreo y evaluación de las 

intervenciones en contra de la VBG que están en curso. 

Muchas de las intervenciones en curso del GOM y OSC contra VBG afirman tener 

impactos que son imposibles de probar sin un adecuado monitoreo y evaluación. Es 

posible que existan intervenciones no identificadas en este reporte, pero incluso en el 

caso de las claramente identificadas, no se sabe si funcionan, cómo y por qué. Las OSC y 

los actores del GOM requieren apoyo para entender los resultados y el impacto de sus 

intervenciones contra la VBG. Esto incluye intervenciones con potencial de replicarse 

como el Violentómetro, la Policía de Género y Safe Cities.  

RECOMENDACIONES PARA LA PREVENCIÓN DE LA VIOLENCIA 
Y LA DELINCUENCIA  

HALLAZGO 5. Las intervenciones exitosas de VBG tienden a ser integrales, enfocadas, de 

largo plazo, de género mixto, e integradas a otros programas de desarrollo. 

 

Ʒ RECOMENDACIÓN 5. Desarrollar un checklist de elementos críticos a incluir en 

intervenciones para la prevención de la VBG.  

Esta podría ser una herramienta práctica para el GOM y la sociedad civil para usarse al 

diseñar y monitorear intervenciones de prevención de la violencia y la delincuencia. Ésta 

podría acompañarse de un taller práctico de capacitación para enseñar su aplicación. 

 

HALLAZGO 6. La prevención de la VBG en México es en gran medida ex post facto. 

La mayoría de las intervenciones de prevención de VBG se enfocan en servicios centrados en la 

víctima, buscando romper el ciclo de violencia una vez que empezó. Algunos actores del GOM y de 

OSC también trabajan con los agresores para prevenir la reincidencia, aunque los resultados de 

estas intervenciones no están claros. Pocas intervenciones en México se centran en la prevención 

primaria (es decir, en intentar disminuir la probabilidad de que ocurra violencia) abordando la VBG 

como un problema que se debe atacar desde su origen. También hay pocas intervenciones 

enfocadas en prevención terciaria, es decir, la que debería ser dirigida a los efectos de largo plazo 

y en los riesgos para las víctimas y los perpetradores. 
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Ʒ RECOMENDACIÓN 6.a. Incluir la prevención de VBG en intervenciones de 

prevención más amplias contra la violencia y la delincuencia en la escuela y la 

comunidad.  

La VBG no debería atenderse separada de la inseguridad pública: debería incluirse 

explícitamente en cualquier intervención en escuelas y comunidades que aborde la 

prevención de otras formas de delincuencia y violencia. Muchos actores relevantes ya 

incorporan información sobre género en sus programas, pero la mayoría no han incluido 

VBG en sus programas de prevención. Esta es una oportunidad desaprovechada.  

 

Estas intervenciones podrían enfocarse en otorgar una formación práctica de prevención, 

en particular en escuelas. Un ejemplo es el de ofrecer talleres sobre relaciones de 

noviazgo entre adolescentes que no enfaticen sólo la importancia de las relaciones 

saludables en teoría, sino también en transmitir cómo se ve en la práctica una relación 

sana y no violenta. Esto podría incluir explicaciones claras y concretas de cómo pedir y 

expresar consentimiento para sostener relaciones sexuales. Otra opción es trabajar con el 

personal administrativo y docente para enseñarles no sólo cómo detectar, sino también 

cómo responder a factores de riesgo para experimentar o perpetrar VBG. 

 

Ʒ RECOMENDACIÓN 6.b. Impulsar intervenciones de prevención primaria y 

terciaria en casas, escuelas y comunidades para hacer frente a las causas de 

origen y a los efectos de largo plazo de la VBG. 

Las casas, escuelas y comunidades son espacios clave para la prevención de la VBG. 

Los programas de visitas domiciliarias que trabajan con la familia para prevenir la 

violencia familiar y reducir los factores de riesgo de sufrir o perpetrar otras formas de 

violencia han tenido cierto éxito en otros contextos. Ésta podría ser un área de 

oportunidad: los actores relevantes podrían enseñar cómo dar resolución pacífica a los 

conflictos y formar habilidades de crianza saludables, en casa, para prevenir la VBG y 

reforzar la prevención de la violencia social en general. 

 

Por otro lado, como fue ya comentado, la prevención en la comunidad es más efectiva 

cuando se complementa con campañas de sensibilización mediante intervenciones 

activas. Por ejemplo, mejorar espacios urbanos (como espacios y transporte público) 

puede mejorar la seguridad subjetiva de las mujeres, resultando en una mayor 

participación en el espacio público. Esto ya se ha intentado en ciudades mexicanas y ha 

obtenido recientemente el apoyo de la SEDATU, sentando las bases para una mayor 

experimentación y documentación. 

 

Ʒ RECOMENDACIÓN 6.c. Trabajar con agentes de seguridad locales para prevenir 

la VBG. 

Los cuerpos de policía locales están en una posición privilegiada para intervenir en sus 

comunidades. Si se capacitan adecuadamente, pueden aprender no sólo a responder 

casos de VBG en el hogar y en espacios públicos, sino también a prevenir la VBG. El 

GOM y la sociedad civil podrían ajustar sus programas de trabajo con agentes de 

seguridad (jueces, policías, MPs y peritos) para enfocarse en prevenir la VBG. Los 

programas de capacitación de largo plazo que incluyen oficiales de todos los rangos, 

desde personal de campo hasta los altos rangos, han tenido cierto éxito en la prevención 

de la VBG en otros contextos. 
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HALLAZGO 7. Los niños y jóvenes en riesgo que han presenciado o sufrido VBG carecen de 

servicios e intervenciones de prevención apropiadas.  

En México, esta población en riesgo está altamente desatendida, e incluso es vista como una 

distracción en espacios como los CJM y AMPEVIS, donde el enfoque es hacia mujeres víctimas 

adultas. Ésta es una oportunidad desaprovechada de involucrar a niños y jóvenes en enfrentar 

tanto necesidades inmediatas como prevenir su futura victimización o que repliquen la violencia. 

 

Ʒ RECOMENDACIÓN 7.a. Trabajar con personal escolar y de salud para detectar y 

atender a niños y jóvenes en situación de riesgo. 

El GOM y la sociedad civil podrían aprovechar la cercanía que el personal escolar y de 

salud tiene con niños y jóvenes en riesgo para prevenir la transmisión intergeneracional 

de violencia. Hay intervenciones prometedoras que se basan en la asesoría escolar y 

terapias psicológicas y del comportamiento que valdría la pena experimentar en México. 

Asimismo, grupos de estudiantes como los Gay-Straight Alliances pueden ofrecer apoyo 

especializado a estudiantes en riesgo y crear conciencia sobre la diversidad sexual.  

  

Ʒ RECOMENDACIÓN 7.b. Introducir nuevos modelos de prevención, con énfasis 

en los niños y jóvenes, en los CJM. 

El GOM y las OSC podrían apoyar a que los CJM prueben nuevos modelos de 

prevención. El personal de los CJM podría ser entrenado en el trabajo con infancia y 

juventud como testigos y víctimas de violencia a través de orientación y actividades 

terapéuticas. Por ejemplo, los CJM podrían intentar con programas de visitas con familias 

en riesgo para enseñar paternidades saludables y habilidades de pareja. Los actores que 

trabajan con los CJM podrían diseñar intervenciones adaptadas a cada centro, ya que se 

manejan de manera diferente en cada estado. 

 

Algunos CJM han sido concebidos y construidos pensando en darle acceso 

exclusivamente a mujeres. En estos casos, los CJM podrían aprovecharse no como 

infraestructura física (para dar entrenamiento en prevención de violencia a adolescentes 

varones y mujeres dentro del CJM, por ejemplo) sino como una fuente de valiosos 

recursos humanos (por ejemplo, aprovechando al personal ya entrenado en los CJM para 

que acudan a dar entrenamiento a escuelas cercanas).  

 

HALLAZGO 8. Pocas intervenciones contra la VBG atienden el rol de los hombres. 

Como se ha comentado anteriormente, los hombres son la mayor proporción de las víctimas y de 

los autores de violencia, pero su papel en la prevención ha sido hasta ahora limitado. Pocas 

intervenciones del GOM y de OSC trabajan con hombres (antes de que se vuelvan perpetradores) 

para abordar la relación entre la masculinidad y el poder, las armas, el abuso de sustancias y la 

violencia. Por ello, el trabajo de prevención casi siempre se desarrolla con mujeres (sobre todo las 

que ya son víctimas). Hay una oportunidad en enfrentar los efectos dañinos de las masculinidades 

violentas tanto contra las mujeres como entre los hombres. 

 

Ʒ RECOMENDACIÓN 8. Abordar las masculinidades como componente central de 

la VBG y la prevención de la violencia y la delincuencia. 

Incorporar un mayor entendimiento de las ñmasculinidadesò (es decir, de las 

concepciones sociales y grupales sobre la masculinidad) y de la violencia debería ser un 

elemento central en la teoría queda sustento a las intervenciones de prevención. De las 
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OSC entrevistadas para este reporte, sólo Gendes y Supera (socio de larga data de 

USAID/México) trabajan activamente sobre masculinidades. El GOM y las OSC podrían 

incluir un análisis más profundo de las masculinidades en sus programas, así como 

explorar nuevas alianzas y proyectos que enfaticen el papel de los hombres en la 

prevención del delito y la violencia. Esta estrategia podría acompañarse de capacitación 

para actores del GOM y de OSC que opongan resistencia a lo que podrían percibir como 

una desviación de recursos al trabajo con mujeres. 

RECOMENDACIONES PARA ESTADO DE DERECHO 

HALLAZGO 9. No se ha capacitado a los operadores de justicia sobre las implicaciones de la 

reforma en casos de VBG. 

En su mayoría, los operadores de justicia no parecen entender la manera en que la reforma tiene 

impactos diferenciados para las víctimas de VBG. En consecuencia, desconocen cómo deberían 

modificar sus acciones y decisiones con perspectiva de género.  

 

Ʒ RECOMENDACIÓN 9.a. Trabajar con estudiantes de derecho para capacitar a 

futuros operadores de justicia sobre las implicaciones de la reforma para 

víctimas de VBG. 

La próxima generación de abogados en México será la primera en operar únicamente 

bajo el nuevo sistema penal. Los actores que trabajan en escuelas de derecho podrían 

aprovechar esta oportunidad. Las clínicas de derecho son sitios clave para capacitar a 

estudiantes y para aplicar el conocimiento adquirido durante las clases, así como para 

apoyar a víctimas sin acceso a otro tipo de ayuda legal. Las clínicas legales en México 

aún no han alcanzado su potencial en cuanto a formar estudiantes para lidiar con casos 

de VBG en audiencias. Los estudiantes necesitan una mayor formación práctica sobre las 

implicaciones de la reforma en casos de VBG, que podría alcanzarse a través de juicios 

simulados, estudios de casos sobre VBG, y a través de talleres sobre argumentación 

basada en principios internacionales como CEDAW o Belém do Pará. El GOM y la 

sociedad civil podrían apoyar clínicas legales y trabajar con escuelas de derecho para 

incorporar la perspectiva de género como tema transversal en su programación. 

 

Ʒ RECOMENDACIÓN 9.b. Capacitar a agentes de seguridad y a operadores de 

justicia en maneras prácticas de intervenir en casos de VBG. 

Algunas OSC ya ofrecen capacitación para operadores de justicia, así que podrían 

ampliar su alcance e incluir sesiones sobre habilidades prácticas para lidiar con VBG. Por 

ejemplo, el GOM y la sociedad civil podrían diseñar talleres que, a través de ejemplos y 

de actividades de simulación de roles, enseñen a policías, peritos y a MPs cómo ayudar a 

las víctimas a entender las implicaciones de denunciar y levantar cargos. 

 

Otra opción es otorgar subvenciones (grants) para documentar cómo los primeros 

estados en adoptar la reforma penal, como Chihuahua y Nuevo León, han manejado 

casos de VBG en la práctica, tanto en el juzgado como a través de mecanismos de 

justicia alternativa. Estos casos reales pueden usarse para identificar mejores prácticas y 

dificultades, los cuales podrían compartirse con operadores de justicia como materiales 

de formación. 
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Ʒ RECOMENDACIÓN 9.c. Apoyar a los CJM para mejorar la calidad de atención a 

las víctimas. 

El GOM ve a los CJM como programa clave para las víctimas de VCM, por lo tanto, los 

actores clave deberían trabajar para mejorar la calidad de los servicios que ahí se 

ofrecen. La capacidad del personal de los CJM (operadores de justicia y otros) podría 

mejorarse a través de capacitaciones y talleres sobre varios temas, incluyendo género, 

VBG, la reforma penal, seguridad y evaluación de riesgo para las víctimas, etc. 

 

HALLAZGO 10. Las investigaciones criminales deficientes impiden el acceso a la justicia. 

Dados los recursos limitados (humanos, técnicos y financieros), los MPs a menudo priorizan otro 

tipo de investigaciones criminales sobre los casos de VBG. Cuando sí se investiga la VBG, es difícil 

aportar las pruebas físicas necesarias para probar la culpabilidad más allá de dudas, 

particularmente en delitos como la violación. Asimismo, el prejuicio hacia víctimas mujeres y 

personas LGBTIQ produce investigaciones sesgadas. 

 

Ʒ RECOMENDACIÓN 10.a. Capacitar a los peritos sobre la incorporación de 

perspectiva de género en su trabajo.  

Los peritos son piezas clave en el nuevo sistema de justicia, y deberían recibir tanta 

capacitación como otros agentes (policías, MPs y jueces). Los actores que ya trabajen 

con operadores de justicia podrían incorporar a los peritos en sus capacitaciones. 

También se podría traer a México a peritos de otros países con sistemas acusatorios 

(Colombia, Estados Unidos, Chile, etc.) para organizar seminarios y talleres en el manejo 

de evidencia y la investigación en casos de VBG. 

 

Ʒ RECOMENDACIÓN 10.b. Impulsar la mejora del equipo médico y forense. 

El GOM y la sociedad civil podrían construir alianzas para garantizar los recursos 

forenses, científicos y médicos necesarios para investigar y analizar apropiadamente la 

evidencia en casos de VBG. 

 

Ʒ RECOMENDACIÓN 10.c. Promover la colaboración entre OSC y las fiscalías 

especiales para delitos relacionados con VBG (AMPEVIS) para mejorar el 

acceso a la justicia. 

Las AMPEVIS podrían ser un socio importante, pero están actualmente limitadas por su 

falta de capacidad. Los actores relevantes podrían apoyar intervenciones de OSC que 

ofrezcan recursos humanos y técnicos para mejorar la capacidad y calidad de los 

servicios disponibles en las AMPEVIS.  

 

HALLAZGO 11. Las órdenes de protección no se están utilizando adecuadamente. 

Hay una confusión generalizada respecto de cómo pedir y aplicar las órdenes de protección para 

víctimas de VCM. Incluso cuando una orden se emite, hay una falta de creatividad en su diseño 

para satisfacer las necesidades específicas de cada víctima. Además, estas órdenes sólo están 

disponibles para mujeres, dejando fuera víctimas LGBTIQ que podrían necesitar protección. 

 

Ʒ RECOMENDACIÓN 11. Capacitar a operadores de justicia acerca del diseño e 

implementación de las órdenes de protección. 

Los operadores de justicia requieren un mejor entendimiento sobre cómo las órdenes de 

protección pueden y deben funcionar. La capacitación en la materia podría enfocarse en 
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incorporar ejemplos reales de órdenes de protección y en su efectividad para garantizar la 

seguridad de las víctimas. Una manera de realizar estas capacitaciones es crear un grupo 

de trabajo con víctimas, MPs y policías para identificar lecciones aprendidas de sus 

experiencias. Esto podría complementarse con investigación internacional sobre mejores 

prácticas en el diseño, implementación y monitoreo de órdenes de protección. 

  

HALLAZGO 12. La mediación y conciliación se utilizan de manera inapropiada para VBG. 

Los mecanismos de justicia alternativa son uno de los distintivos de la reforma de justicia penal, 

pero son a menudo empleados incorrectamente en casos de VBG, resultando en revictimización, 

reincidencia e impunidad. 

 

Ʒ RECOMENDACIÓN 12.a. Capacitar a operadores de justicia sobre cómo 

deberían o no aplicar procesos de justicia alternativa para VBG. 

El uso de la mediación y conciliación en casos de VCM se prohíbe en Belém do Pará y se 

desalienta su uso en la LGAMVLV. Policías, MPs, abogados defensores y jueces 

requieren capacitación especial sobre cómo los mecanismos de justicia alternativa deben 

o no usarse en casos de VBG. Una cosa es decirles a los operadores de justicia que no 

utilicen la mediación y conciliación, pero es otra mostrarles por qué estos mecanismos 

pueden ser dañinos cuando no se utilizan correctamente. Esto se podría hacer a través 

de casos de estudio y ejemplos reales. Además, es poco el monitoreo y evaluación que 

se hace a casos de justicia alternativa sobre VBG, la cual es una área de oportunidad. 

 

Ʒ RECOMENDACIÓN 12.b. Explorar cómo diseñar y monitorear adecuadamente 

mecanismos de justicia alternativa para VBG. 

Si la mediación y conciliación están excluidas, entonces ¿qué tipos de justicia alternativa 

sí funcionan para casos de VBG? Poco se sabe sobre intervenciones exitosas en 

mecanismos de justicia alternativa para VBG. Los actores relevantes podrían estudiar 

esta pregunta y después capacitar a los operadores de justicia en mejores prácticas. 

 

HALLAZGO 13. Las sentencias y reparaciones carecen de perspectiva de género. 

El sistema judicial es poco transparente. La falta de datos públicos hace difícil monitorear cómo se 

están juzgando casos con (o sin) perspectiva de género. Además, los jueces rara vez mencionan la 

legislación internacional, nacional, y precedentes de VCM en sus sentencias.  

 

Ʒ RECOMENDACIÓN 13.a. Impulsar la transparencia de los resultados judiciales. 

El GOM y la sociedad civil podrían apoyar los esfuerzos vigentes de OSC para monitorear 

las sentencias y reparaciones de casos de VBG juzgados bajo el nuevo sistema de 

justicia. La documentación y evaluación de resultados legales puede servir de insumo 

para capacitar a jueces, y a otros operadores de justicia para ayudarles a identificar 

cuando un caso ha sido juzgado con perspectiva de género y cuando no.  

 

Ʒ RECOMENDACIÓN 13.b. Capacitar a jueces y a otros operadores de justicia 

para usar perspectiva de género en sus sentencias. 

El GOM y la sociedad civil podrían capacitar a jueces sobre el sentido de aplicar una 

perspectiva de género en la práctica, lo cual requiere que los jueces entiendan las 

diferencias de estatus, poder, roles y necesidades entre hombres, mujeres y población 
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LGBTIQ. Los talleres podrían incluir la revisión y evaluación de casos reales basándose 

en la aplicación del protocolo de la SCJN sobre cómo juzgar con perspectiva de género.  

 

Ʒ RECOMENDACIÓN 13.c. Apoyar el diseño creativo de reparaciones. 

El GOM y la sociedad civil podrían fomentar el diseño de reparaciones más completas 

para víctimas de VBG con base en mejores prácticas internacionales y en experiencias de 

los primeros estados que adoptaron la reforma en México.  

RECOMENDACIONES PARA DERECHOS HUMANOS 

HALLAZGO 14. Existe poca información de cómo las violaciones graves de derechos 

humanos en México tienen un componente de género. 

 

Ʒ RECOMENDACIÓN 14. Apoyar a OSC en la documentación de aspectos de 

género de las violaciones graves de derechos humanos.  

La documentación y análisis de los aspectos de género en las violaciones de derechos 

humanos es clave. El primer paso es desagregar información por sexo. Hecho lo anterior, 

debe continuarse con el diseño y medición de indicadores para las diferentes 

experiencias de las víctimas según su sexo, identidad de género y orientación sexual.  

 

HALLAZGO 15. El aumento del crimen organizado está relacionado con un incremento en 

violaciones graves de derechos humanos, en particular feminicidio y trata. 

 

Ʒ RECOMENDACIÓN 15.a Apoyar intervenciones enfocadas que aborden el 

feminicidio en comunidades de alto riesgo donde está más presente el crimen 

organizado. 

El GOM y la sociedad civil mexicana podrían apoyar intervenciones de VBG enfocadas en 

comunidades que ya sufren de crimen organizado y violencia por el crimen organizado. 

 

Ʒ RECOMENDACIÓN 15.b Colaborar con agencias de desarrollo internacional y 

con redes transnacionales de OSC en la prevención de la trata de personas. 

Las redes trasnacionales de crimen organizado mantienen también las redes de trata de 

personas en el mundo. El GOM y la sociedad civil podrían apoyar iniciativas 

internacionales de prevención con otras agencias de desarrollo regional e internacional de 

otros países, y con redes trasnacionales de OSC. 

 

HALLAZGO 16. Los protocolos oficiales sobre feminicidio, violencia sexual y violencia 

contra la comunidad LGBTIQ son opcionales, y por lo tanto, rara vez implementados. 

La PGR y FEVIMTRA recientemente publicaron varios protocolos para guiar a los agentes de 

justicia, pero éstos son opcionales y no son ni monitoreados ni evaluados públicamente. Por tanto, 

es difícil medir qué tan bien están siendo implementados, si es que lo son.  

 

Ʒ RECOMENDACIÓN 16. Desarrollar un mecanismo para evaluar y mejorar la 

implementación de estos y otros protocolos. 

Hay una necesidad de construir herramientas de seguimiento, incluyendo monitoreo y 

evaluación, para los protocolos sobre feminicidio, violencia sexual y violencia contra la 

comunidad LGBTIQ. El GOM podría trabajar con actores relevantes (principalmente PGR 
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y FEVIMTRA) y/o con OSC para desarrollar un observatorio de implementación de 

protocolos, así como para dar recomendaciones de mejora. Adicionalmente, si los actores 

relevantes desarrollan nuevos protocolos para los agentes de justicia, estos debieran ser 

acompañados por herramientas de aplicación, medición y evaluación.  

 

HALLAZGO 17. La Alerta de Género es una herramienta política sin un claro diseño 

institucional. 
La Alerta de Género fue diseñada inicialmente en la LGAMVLV como un mecanismo para 

responder al feminicidio y a la VCM. Sin embargo, una vez declarada en un territorio, no hay 

lineamientos claros para la división de responsabilidades, actividades y metas, líneas de tiempo 

para cumplir metas y repercusiones en caso de incumplimiento. En la práctica, la Alerta es una 

herramienta de presión política y una forma de aumentar la conciencia sobre la VCM. Su 

traducción hacia acciones concretas depende de cada estado, con poca supervisión del gobierno 

federal y sin medición ni evaluación pública.  

 

Ʒ RECOMENDACIÓN 17. Apoyar el desarrollo de observatorios ciudadanos y 

mecanismos de rendición de cuentas para la Alerta de Género. 
La implementación efectiva de la Alerta de Género en estados donde ha sido declarada 

(e.g. el Estado de México y Morelos) requiere transparencia y rendición de cuentas, dos 

componentes faltantes actualmente. El GOM y la sociedad civil podrían apoyar la 

creación de observatorios ciudadanos locales en los estados y/o municipios afectados por 

la Alerta de Género, uniendo a OSC locales, académicos, periodistas y DDH. Estos 

observatorios podrían ser independientes o trabajar directamente con actores relevantes 

del GOM. Los actores relevantes podrían ofrecer capital semilla para estas iniciativas y 

para la construcción de capacidades que aseguren su sustentabilidad. 

 

HALLAZGO 18. La tortura es más común hacia los hombres, pero las mujeres sufren más 

tortura sexual, que es invisible en el marco legal mexicano. 

La mayoría de las víctimas de tortura son hombres, pero las mujeres sufren mayor tortura sexual. 

No existen protocolos sobre cómo abordar las necesidades diferenciadas de hombres, mujeres y 

víctimas LGBTIQ. 

 

Ʒ RECOMENDACIÓN 18.a. Crear mecanismos para monitorear la tortura y la VBG. 

El monitoreo por parte de la sociedad civil es una forma clave de presionar a las 

autoridades a reconocer y responder a la tortura. Los actores relevantes pueden apoyar a 

OSC para realizar monitoreo en sitio (centros de detención, cárceles, instituciones de 

salud mental, etc.) y documentar las experiencias de las víctimas con énfasis en género. 

Estos datos pueden contribuir a tener respuestas del GOM más apropiadas a las 

necesidades diferenciadas de las víctimas. 

 

Ʒ RECOMENDACIÓN 18.b. Combatir la tortura sexual en colaboración con OSC. 
El GOM podría enfocarse en la tortura sexual como una manifestación clara de VBG y de 

violaciones graves de derechos humanos. Podría apoyar el trabajo de OSC que 

documentan las historias de mujeres sobrevivientes para crear conciencia sobre la tortura 

sexual. También podría apoyar el desarrollo de materiales específicos y talleres para 

construcción de capacidades sobre la prevención de la tortura sexual, entrenando a los 

agentes de justicia (en particular, la policía) sobre cómo prevenir la tortura sexual durante 
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las detenciones. Finalmente, el GOM y las OSC podrían promover el dialogo sobre el 

monitoreo y evaluación del Mecanismo de Seguimiento de Casos de Tortura Sexual 

Cometida Contra las Mujeres, del cual existe poca información. 

 

HALLAZGO 19. Los hombres son la mayoría de los desaparecidos, pero las mujeres 

frecuentemente son quienes lidian con las consecuencias. 

La gran mayoría de los desaparecidos son hombres, y las familiares mujeres (madres, esposas, 

hijas) con mayor frecuencia cargan con el peso tanto de cuidar a las familias de los desaparecidos, 

como de buscar respuestas y justicia por parte de las autoridades. Ninguna intervención actual del 

GOM aborda a las familias de los desaparecidos. 

 

Ʒ RECOMENDACIÓN 19.a. Entrenar a los operadores de justicia en el trato 

apropiado de los familiares que buscan justicia. 

El GOM y OSC podrían apoyar la capacitación de los operadores de justicia (e.g. policía y 

MP) sobre cómo asistir a los familiares, no sólo facilitando el proceso de búsqueda del 

desaparecido sino también abordando sus necesidades de víctimas también.  

 

Ʒ RECOMENDACIÓN 19.b. Colaborar con OSC en programas que se vinculen con 

los familiares de los desaparecidos. 

El GOM y otros actores podrían apoyar a OSC que reconozcan a los familiares de los 

desaparecidos como poseedores de derechos, y como víctimas, acompañándolos en sus 

esfuerzos para buscar justicia y otorgando asistencia legal, médica y psicológica. Es 

importante fomentar el diálogo activo entre estas OSC y el sector de justicia. 

 

HALLAZGO 20. Los periodistas y DDH no reciben la protección que necesitan con base en 

sus necesidades diferenciadas de género. 

El Mecanismo de Defensa y Protección de Personas Defensoras de Derechos Humanos y 

Periodistas tiene actualmente un bajo rendimiento, y debería ser mejorado para abordar las 

necesidades diferenciadas de género de los periodistas y DDH hombres, mujeres y LGBTIQ.  

 

Ʒ RECOMENDACIÓN 20.a. Documentar la VBG experimentada por periodistas y 

DDH. 

El GOM y la sociedad civil podrían apoyar el estudio y documentación de casos 

específicos de VBG para resaltar los riesgos y necesidades particulares de las periodistas 

y DDH mujeres, hombres y LGBTIQ.  

 

Ʒ RECOMENDACIÓN 20.b. Crear una herramienta de monitoreo y evaluación para 

el Mecanismo de Defensa y Protección de Personas Defensoras de Derechos 

Humanos y Periodistas. 

El GOM y la sociedad civil podrían apoyar el desarrollo de una herramienta de medición y 

evaluación que mida la implementación del Mecanismo con una perspectiva de género. 

Esta herramienta podría acompañarse de capacitación para actores relevantes del GOM 

sobre cómo diseñar medidas de protección apropiadas para periodistas mujeres, hombres 

y LGBTIQ. 

  




















































































































